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ACTIVIDAD GEOGRÁFICA DEL EJÉRCITO 
ESPAÑOL EN CUBA Y PUERTO RICO 

(SIGLOS XVm Y XCX) 

Por 
Ángel Paiadini Cuadrado * 

La actividad geográñca del Ejército español se manifiesta a lo largo 
de la historia en la formaci6n de la Cartograña Militar y la redacci6n de 
itinerarios descriptivos, memorias y cuadros esW%ücos. El ejercicio de 
tal actividad en Cuba y Puerto Rico es el objeto de esta conferencia. 

Bajo el título de Cartograña Militar entendemos el conjunto de ma- 
pas y planos formados con el ñn de facilitar a los mandos el estudio del 
terreno para adoptar decisiones o dirigir acciones de carácter estratégico, 
táctico o logística. 

Pudiendo ser tales acciones variadísimas, tanto por su objeto como 
por el marco espacial en el que tienen lugar, se deduce que los doamen- 
tos de la cartograña militar serán igualmente variados y comprenderán 
desde el plano de un pequeño reducto hasta el mapa de un país entero. 

Durante gran parte del siglo xvm el único cuerpo facultativo sqmior 
con el que cont. la Corona Española fue el de Ingenieros Militares, que 
tuvo encomendadas las Obras Públicas, la Arquitectura Oficial y el le- 
vantamiento de mapas, de forma que existe una gran cantidad de planos 
de proyectos con finalidad civil que podemos incluir en la Cartografía 
Militar por la condición de sus autores. Como ejemplo, citaremos el del 
camino real por Deqeñapenos, proyectado y dirigida su consttucci6n 
por el ingeniero militar Carlos Lemaur. 

En principio, la Cartograña Militar sigue un desarrollo paralelo al aei 
Arte de la Guerra por una parte y al de la Técnica por otra. Si pmcindi- 
mos de las guems de la Antigüedad y nos situamos en la Baja Edad 

* Setvicio Geográfico del Ejército 
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Media, veremos que la aplicación de la Artillería en el ataque a las plazas 
fortiñcadas obligó a modiñcar los dispositivos de la defensa para hacer- 
los menos vulnerables a los fuegos del atacante. Las sencinas murallas 
primitivas aumentaron su grosor de un modo continuo hasta la invención 
de la fortiñcación abaluartada, que exige un proyecto de las obras a 
realizar, materializado en un dibujo. Tales son los documentos más anti- 
guos de Cartograña Militar que se conservan, como los planos de las 
defensas de Ibiza, que datan de 1578 a 1585. 

En cuanto a la guerra en campo abieao, los efectivos en presencia 
eran pequeños y las acciones se desarrollaban en zonas del terreno limita- 
das, que el General en Jefe dominaba con la vista. En Pavía operaban 
23.000 españoles. En la batalla de Praga, Federico 11 de Pnisia, con 
64.000 soldados ocupaba un frente de s6lo cuatro kil6metros. 

Pero a partir de la Revolución Francesa entran en juego los grandes 
efectivos. La Grand M e ,  en 1805, cuenta ya con 200.000 hombres, y 
en 1812 el Emperador ataca a Rusia con 462.000. El aumento de los 
efectivos, hace que los frentes de operaciones crezcan desmesuradamen- 
te. Pero la batalla no ha ganado s61o en Iiente, sino en profimiidad, pues 
hay que situar las reservas combatientes y los Servicios: Intendencia, 
Municionamiento y Sanidad, desplegados en una amplia zona a retaguar- 
dia de las líneas de combate. El manejo oportuw de todos estos elemen- 
tos, dispersos por diferentes cantones, exige tenerlos situados en un mapa 
a disposición del General en Jefe y su Estado Mayor. 

Así pues, a lo largo del tiempo, la Cartografía Militar puntual o local, 
de castillos y plazas fuertes, se convierte en cartograña territorial o gene- 
ral; y los métodos de levantamiento, que al principio fueron los propios 
de la arquitectura, pasan a ser los de la topografía, apoyada en la geo- 
desia 

En España, la Cartografía Militar estuvo encomendada a los Ingenie- 
ros Militares a partir de 171 1 y las Ordenanzas de aquel Cuerpo, estable- 
cieron las características que debían tener los mapas y planos en cuanto a 
escala, detalle a representar y simbología, según la amplitud de la zona de 
que se tratara Conviene saber que las Ordenanzas de 1768 disponían que 
de los planos originales se sacaran tres copias: una para el Capitán Gene- 
ral; otra para el Ingeniero General del Ejército; y la tercera para el Archi- 
vo de Fortificación de la Secretari'a de Guerra Esta disposición ha 
permitido llegar hasta nuestros días muchos planos que sin ella hubieran 
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desaparecido. En cuanto a las Ordenanzas de 1803, convirtieron el archi- 
vo del Ingeniero General en un Archivo General de todos los planos de 
España, h c a  e Indias, que más adelante fue el Depósito Topográfico de 
Ingenieros. Los fondos de aquel Depósito, que hubieran perdido utilidad 
para su objeto, fueron transferidos hacia 1900 a la Biblioteca del Cuerpo 
y, después de la Guerra Civil constituyeron la base de la Cartoteca del 
Servicio Histórico Militar. En cuanto a los fondos de la Secretaria de 
Guerra fueron la base de la Cartoteca del Servicio Geográñco. 

Curiosamente, lo que no reglamentaron nunca las Ordenanzas en 
cuestión fueron los m6todos de levantamiento a emplear en cada caso, los 
d e s  se dejaban al criterio de los ingenieros. En cambio, las de 1803, 
disponían que en cada Dirección hubiera un teodolito, un graf6metr0, una 
planckta con alidada de anteojo, una bníjula con alidada, un nivel de 
agua con sus miras para medir las diferencias de nivel, una cadena de 
agrimensor de 50 varas de longitud (41,8 m) y dos perchas de a dos varas 
del marco de Burgos (1,67 m) divididas en pies y pulgadas. Si nos 
preguntamos cuales serían los procedimientos empleados en los levanta- 
mientos extensos, contaríamos entre ellos la intemcci6n desde los extre- 
mos de una base conocida; la iriangulación gráñca, empleada ya por 
Gernma Frisius desde 1533; y la radiación en vuelta de horizonte con un 
graf6metro orientado o la brújula para determinar las direcciones: en 
cuanto a las distancias se medían directamente si eran cortas, indirecta- 
mente por triángulos semejantes cuando eran grandes y en último caso, a 
la estima. También se empleaba el itinerario con brújula, utilizado ya por 
los pilotos en la Edad Media para el levantamiento de los portulanos. 
Todo esto, por lo que se refiere a la planimetn'a, pues la representación 
del relieve fue solamente cualitativa, sin caráctea geométrico alguno hasta 
bien entrado el siglo m. La nivelación de @es con el nivel de agua y 
las miras se aplicaba entonces únicamente al estudio de proyectos de 
canales, traídas de aguas y obras públicas en general. 

La invasión de España por las tropas napoldnicas iba a incidir en la 
formaci6n de nuestra cartografía militar con la creaci6n, en 1810, del 
Cuerpo de Estado Mayor, entre cuyas misiones destacaría la formación 
de mapas y planos. De las cuatro Ayudantías o Secciones de que consta- 
ba, la segunda se ocupaba de geograña y topografía, la organizaci6n de 
los mapas, la copia de los mismos y la difusión de las descripciones 
topográñcas; por su parte, la cuarta Ayudantía venia a constituirse el 
propio Depósito de la Guerra, debiendo conservarse en ella, además de 
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los estados de fuerza y las memorias sobre asuntos de interés militar, los 
planos, croquis, iümrarios y descripciones topográficas. 

El Cuerpo de Estado Mayor no se vio consolidado hasta 1838. La 
normativa cartográñca para este Cuerpo fue conformándose a lo largo de 
cuatro decenios: Encaminada en principio desde 1847 a la formación de 
itinerarios gráñcos y descriptivos, se extendió después al reconocimiento 
topográñco militar de los principales caminos; el levantamiento de planos 
de población y sus alrededores y la formación del nuevo Mapa Itinerario 
Militar de España a escala de 1:500.000, que publicaba en 1865. Más 
adelante, aparecían en 1881 las hsmcciones para los Trabajos Topográ- 
ficos que tenía a su cargo. Disponían que todo plano que abarcase más de 
seis kilómetros cuadrados debería apoyarse en una lriaugulación; el le- 
vantamiento del detalle se haría por itinerarios de brújula, midiendo los 
lados con la cadena; y las altitudes se de-an con barómetros- 
altímetros de bolsillo, para representar el relieve por curvas de nivel. Las 
escalas variaban desde 1 :2000 para los planos de población hasta 1 :20.000 
para los reconocimientos gráñcos de carreteras y ferrocarriles. Escalas 
menores (1:200.000) se emplearían para el Mapa Militar Itinerario y 
otros mapas de conjunto. Incluían las Instrucciones dos cuadros de signos 
convencionales y tipos de rotulaci6n a emplear según la escala del plano, 
así como regias detalladas a seguir en la ejecución de cada uno de ellos. 

No se crea con esto que los ingenieros Militares cesaron en las fun- 
ciones cartográñcas que venían desempeñando, pues continuaron con el 
levantamiento de planos de plazas fueates, el de ciertas zonas del texrito- 
do, como costas y fronteras, y otros trabajos geodésicos y topográíicos. 
No es necesario añadir que se suscitadan frecuentes cuestiones de com- 
petencia entre los dos Cuerpos facultativos, pero eso no interesa a nuestra 
exposición. 

El estudio de los documentos gráñcos llegados hasta nuestro tiempo, 
me induce a considerar en la cartografh militar española hist6rica, tres 
é,pocas bien distintas: 

La primera, anterior al siglo m, comprende un conjunto heterogé- 
neo de obras individuales no sometidas a reglamento, aunque no deje de 
apreciarse en ellas ciertas normas de escuela además de los usos genera- 
les de la época. La casi totalidad de los documentos de aquel tiempo se 
conservan en los Archivos General de Simancas y de Indias. No son 
muchos, pexo permiten adelantar ciertas conclusiones: 
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Durante los siglos m y xvu, los planos de población, con sus 
fortificaciones, así como la orografía, la vegetación y el arbolado se 
representan en perspectiva, empleando el papel como soporte, y se dibu- 
jan a pluma y colorean a pincel, con matices muy suaves. A veces los 
planos van sólo a pluma y tintas negra y siena. La rotulación suele ir en 
letra versal romana, pero los proyectos de fortificación aparecen con 
frecuencia sembrados de instrucciones y notas aclaratorias manuscritas 
en cursiva por el ingeniero que los ñrma 

En los planos a escalas muy grandes, los fuertes y castillos se repre- 
sentan en planta y todo lo demás en perspectiva. 

La segunda época se extiende desde el primer tercio del siglo x m  
hasta mediados del m, poco más o menos. Comprende principalmente la 
obra corporativa de los ingenieros militares, aunque no faltan autores 
ajenos al Cuerpo. Es una cartografía más normalizada, como sujeta a las 
Ordenanzas, pero no deja de presentar diferentes estilos dentro de las 
normas comunes, las cuales también evolucionarán a lo largo del período. 
Así, la representación perspectiva se va susiituyendo en los primeros 
documentos ñrmados por los ingenieros por la proyección horizontal, 
salvo la orografía, que sigue apareciendo de perfil, más o menos artístico. 
Los títulos de mapas y planos suelen ir en cartelas barrocas muy oma- 
mentadas con guirnaldas de colores y figuras de animales o augelotes. 

Son c0mkmte.s de esta época la iluminaci6n a la acuarela de los 
mapas geográficos y la técnica del lavado en los planos de arquitectura 
militar. Se comienza a representar el relieve a vista de pájaro, mediante el 
sombreado de las vertientes, de modo meramente cualitativo, pues nunca 
hay cotas, pero con intentos de hacer figurar las curvas de configuración 
horizontal del terreno y las líneas de máxima pendiente. Las escalas 
gráficas se gradúan en leguas para los mapas y en toesas, varas W11a- 
nas o pies para los planos. Los mapas muy extensos van enmarcados por 
meridianos y paralelos geográñcos, lo que permite en ocasiones deducir 
el sistema de proyección en el que se construyeron, generalmente el de 
las cartas planas cuadradas o el de Mercator. Hay mucha variedad en la 
elección del meridiano tomado como origen de las longitudes geográfi- 
cas, que puede ser el de Hieno, Tenerife, C5dk o alguna ciudad de Indias 
en los mapas de América; dichas longitudes suelen contarse de Oeste a 
EsteydeOa3600. 

En la primera mitad de esta época no hay reproducción impresa de 
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mapas y planos, sino sólo manuscrita, con muy pocas copias de los 
originales. Es en el último cuarto del m cuando comienzan a aparecer 
las ediciones españolas de mapas grabados en cobre por Tomás López, 
Juan de la Cruz Cano y Domingo de Aguiire, en cuanto a la cartografía 
continental; y otros grabadores en cuanto a la cartograña náutica. 

La mayor parte de esta producción se encuentra en las Cartotecas del 
Servicio Geográfico del Ejército y el Servicio Histórico Militar, pero 
también está representada en el Archivo de Indias y en Simancas. 

La tercera época de la Cartografía Militar Histórica es la conespon- 
diente a la segunda mitad del siglo pasado y comprende la obra del 
Cuerpo de Estado Mayor y la de los Ingenieros Militares. Se comienza a 
representar el relieve geométricamente por medio de las curvas de nivel y 
se aprecia la introducción paulatina del sistema métrico decimal, no sin 
titubeos, pues en ciertos planos a escala decimal, como 1:10.000, se 
emplea como equidistancia entre las curvas la de tres pies castellanos, 
equivalente a una vara de Burgos. Se sustituye la iluminación a la acuare- 
la con pincel, que peamite el esfuminado de los colores, por el dibujo a 
pluma. Comienzan a apareced las cotas de puntos singulares, expresadas 
en pies castellanos al principio y en metros más adelante. Se inicia la 
reproducción industrial de la Cartografía militar, generalmente en colo- 
res, por el. método litográñco, implantado en el Depósito de la Guerra 
por su Reglamento de 1847. 

Un intento aproximado de clasificación del material cartográfico his- 
tórico militar que ha llegado a nuestros días podría ser el que sigue: 

a) Mapas generales y corográñcos. 

b) Mapas y planos de fronteras. 

c) Mapas itinerarios, verdaderos mapas temáticos, en los que se 
prestaba especial atención a las redes viarias, distancia entre po- 
blaciones, número de vecinos de éstas (para calcular la capacidad 
de alojamiento de las tropas y el ganado) y otras circunstancias 
de interés militar. 

d) Itinerarios gráficos de reco~~imiento de caminos y ferroca- 
rriles. 

e) Mapas y planos de operaciones. 

f) Planos de población. 
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g) Planos de arquitectura militar, comprendiendo fortificaciones, 
cuarteles y hospitales, arsenales, almacenes, fundiciones de caño- 
nes y balas, fábricas & pólvora, cisternas y algibes. 

Con lo dicho hasta el momento, espero haber facilitado unas primeras 
ideas sobre lo que fue la Cartografía Militar a lo largo de la Historia. El 
valor documental que alcanza no precisa de encarecimiento, si es cierta la 
frase tan repetida hoy día de que una &gen v& por ni1 palabras. 

La cartografía militar de la América Española nació tan pronto como 
pusimos pie en el Nuevo Mundo. El establecimiento de las primeras 
ciudades fundadas por los españoles llevó consigo la formación de defen- 
sas más o menos improvisadas y sus recintos estuvieron fortiñcados. La 
construcción de murallas y castillos comportíufa el trazado de sus planos 
por los ingenieros que los proyectaron y estos sen'an los primeros y más 
antiguos documentos de la cartografía militar de Indias. La primera cons- 
trucción defensiva que se realiza en San Cristóbal de La Habana, La 
Fuerza Vieja, es derribada en 1582 después de que estuviera temhdo el 
Castillo de La Fuerza, iniciado en 1558. El castillo de La Fuena constitu- 
ye todo un símbolo para los primeros tiempos de La Habana. Sin embar- 
go, su valor defensivo no resultaría suñciente cuanáo las posesiones 
españolas en América se vieron amenazadas por la presencia de bucane-, 
ros y corsarios alentados por otras potencias emopoeas deseosas de apo- 
derarse de los tesoros americanos. 

Ante esta amenaza miente, Felipe 11 decide establecer un sistema 
defensivo unitario que comprenda todo el tenitono americano bajo el 
dominio de la Corona española. 

Para llevar a cabo este amplio proyecto, los Antonelii, por encargo de 
'IIburcio Spamchi, ingenia0 principal del reino, acometen el diseño y la 
realización de las defensas de las islas de Puerto Rico, Santo Domingo y 
Cuba y de las ciudades de Veracruz, Portobello, San Juan de Ulúa, 
Cartagena de Indias, Campeche y Panamá. 

Estas fortiñcaciones, de las que La Punta y Fil Mono de La Habana 
son buen ejemplo, se reaiizan entre mediados del siglo XVI y m. No sólo 
responden en la práctica con eficacia al cometido para el que fueron 
proyectadas sino que reflejan la madurez técnica y arquikcthnica alcan- 
zada por sus realizadores. 

Pero al mismo tiempo que se fundaban y fortificaban las ciudades, se 
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emprendía la formación de planos rudimentarios del terreno circundante 
y próximo a las mismas con motivos diversos; planos debidos en princi- 
pio a la iniciativa de los corregidores, pero que a pariir de 1577 debieron 
de comenzar a trazarse en cumplimiento de lo ordenado para la redacción 
de las Relaciones de Indias. 

La producción de aquéllos planos y la extensión del terreno compren- 
dido por los mismos aumentó con el desarrollo de los virreinatos, Au- 
diencias y capitanías generales, cuyos titulares precisaban conocer las 
condiciones del territorio bajo su mando. También mejor6 en calidad, 
pues los mapas y planos de los siglos m y xw, aunque de inestimable 
valor como doamentos históricos, son técnicamente inferiores a los del 
siglo xvm, más científicos y exactos. Cierta encuesta realizada en veinte 
archivos españoles hace diez años, daba como catalogados 368 mapas y 
planos del siglo m que se elevaban a 668 en el xw y alcanzaban a 8.595 
en el m. Este aumento expectacular en cantidad de la cartografía en 
aquel último siglo refleja el nuevo sistema colonial, el desarrollo eco& 
mico y el impulso de las obras públicas; y corresponde verdaderamente al 
auge de la vida social en todos los aspectos. Además, en el m es 
cuando, propiamente hablando, la cartografía militar alcanza todo su va- 
lor geográíico, con el levantamiento de mapas & provincias y de vinreinatos 
enteros, como el Mapa del Nuevo Reino & Granada, formado por Orden 
del virrey Espeleta el año de 1790, a escala de 1: 1.400.000 y cuyas 
dimensiones son de 2,l m x 1,6 m. Otro ejemplo notable es el Mapa 
General del Río de la Plata, levantado el año de 1751 a la escala de 
1: 1.700.000 y conservado en el Servicio Histórico Militar, en el margen 
derecho de cuyo mapa se declaran los métodos empleados en su levanta- 
miento, a saber: iriangulación, intersecciones con la plancheta en terrenos 
despejados e itinerarios declinados con la brújula a lo largo de los nos, 
con distancias estimadas por el tiempo de navegación. En los lugares en 
los que se hacía estación larga se establecía la direcci6n de la meridiana 
para determinar la variación de la aguja magnética y todos los dias se 
deteminaba la latitud del lugar alcanzado. No se omitieron nunca que el 
tiempo lo per~nitió las observaciones de longitud por medio de las oculta- 
ciones de los satélites de Júpiter, de los que se disponfa de un buen 
catálogo, empleando como meridiano de comparación el de Buenos Ai- 
res, donde se observaban los mismos fenómenos astronómicos. Com- 
prende este mapa el Río de La Plata y los Paraná y Uruguay, así como los 
principales amientes respectivos, además de las lagunas y pantanos más 
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notables de esta zona; y los principales núcleos de población de los tres 
países que aparecen en el documento. 

Es abundante la cartografía de aquel siglo que guardamos los Servi- 
cios Geográñco e Histórico Militar. Es curiosa, en cambio, la escasez de 
mapas correspondientes a las G u e m  de la independencia Americana de 
los años de 18 10 a 1824, salvo algunos pocos de la Campaña de Colom- 
bia de los años 15 y 16 dirigida por el General Morillo, pero que no 
parecen tener el estilo de los Ingenieros Militares. Lo que si conservamos 
son algunos planos levantados por el Estado Mayor de Prim durante la 
expedición a Méjico de 1862. 

El caso es que después de la Bataila de Ayacucho, en 1824 no nos 
quedaba de nuestro Imperio sino Cuba, Puerto Rico y Las Filipinas, amén 
de otras islas menores del Pacifico. Hablaremos, pues, de la actividad 
geográfica militar en Cuba y Puerto Rico. 

Ocupada La Habana por los ingleses en 1762, un año después vol- 
vían a ella los españoles, haciéndose cargo del gobierno de Cuba el conde 
de Ricla el 30 de junio de 1763. De aquel tiempo, y no posterior al 65 es 
el mapa más antiguo de la isla conservado en el SGE. Es el formado por 
el doctor en Matemilticas D. José Fernández y Sotolongo y dedicado al 
conde, lo que permite datarlo muy aproximadamente, puesto que el de 
Ricla cesaba en el Gobierno en 30 de junio del 65. La escala del mapa es 
de 1: 1.800.000, mide un metro por setenta centímetros y es un manusai- 
to en colores, planimétrico Sólamente. Incluye planos de la ciudad de La 
Habana y su puerto; así como la Bahía de Matanzas en la costa norte y la 
de Jagua en la costa sur. 

Poco más moderno, de hacia 1770, es el mapa íjnnado por Antonio 
López y Gómez, a escala un poco mayor (de 1 : 1.425.000) con la orogra- 
íla simbolizada por montes de perñl. 

Le sigue en antigüedad el del ingeniero militar D. Agustúi Crame, 
que fue Maestro de Maternaticas en la Real Academia de Barcelona, 
donde se formaban los ingenieros militares. Crame realizaba en La Haba- 
na los planos del castillo del Morro y otros dos de la bocana del puerto en 
1766. El mapa de la isla, manuscrito en papel vejurado transparente, es 
planirnétrico y atiende con preferencia a la representación de los caminos, 
pero insinúa la de las simas piincipales por montes de perñl y sugiere la 
vegetación por signos convencionales. Tengo la impresión de que no está 
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acabado, o bien, de que es una copia incompleta del original. Llama la 
atención, próxima a la costa norte, una línea de sondas. 

Después de los tres manUSCntos indicados aparece el más antiguo de 
los mapas impresos por calcografía, que es el de D. Juan López, de 1783, 
cuyo autor declara haber utilizado aquellos para formar el suyo. Es un 
mapa bien dibujado, del conocido estilo familiar, a escala de 1 : 1.500.000. 
con la orograña simbolizada en perpectiva. 

Se abre ahora un paréntesis de cincuenta años durante los cuales no 
aparece ninguna carta, o no tengo conocimiento de su existencia, pero en 
1835 se graba en Barcelona un estupendo mapa de la isla de Cuba, muy 
superior a los anteriores, tanto por su escala (que es la de 1:319.000) 
como por su contenido y detalle, con la orograña muy bien representada 
por el sistema de normales. Fue levantado entre 1824 y 183 1 de orden del 
Gobernador de la isla, D. Francisco Dionisio Vives, Teniente General (y 
después conde de Cuba) por una comisión dirigida por el Coronel Jasme 
Valcourt, con el Capitán AriWbal y unos titulados agrimensores públi- 
cos. Es un mapa nny hermoso, comprendido en cinco hojas de 72 x 125 
centímetros, cuyo conjunto forma un gran telón de 3,60 x 125 metros. La 
representación del teneno es muy completa y se acompaña de planos de 
la ciudad y puerto de La Habana, Santiago, Trinidad, Santa María de 
Puerto PJíncipe, bahía y ciudad de San Carlos de Matanzas, etc&ra Se 
completa con un detallado cuadro estadístico de la isla de Cuba y una 
tabla itinerario terrestre con las distancias entre las treinta localidades más 
importantes de la isla. De este mapa se publicó además una edición 
reducida a la escala de 1:2.000.000. El Coronel Valcourt redact6 una 
memoria descriptiva de la isla de Cuba, una colección de itinerarios de 
las vias más frecuentadas y un proyecto para completar y mejorar su 
mapa, cuya memoria se publicó en Barcelona en 1837. 

Todos los mapas que vengo citando fueron utilizados por el Teniente 
Coronel, Capitán de Ingenieros militares D. Francisco Coello para formar 
dos mapas de Cuba, uno general a escala de 1 : 1.000.000 y otro en una 
hoja que comprende varias provincias y puertos de aquella isla, con 47 
planos parciales o locales. Uno y otro pertenecen al conacido Atlas de 
España y sus Posesiones de UItrumur complemento del Diccionario Geo- 
gr@co-Histórico-Estadístico de D. Pascua1 Madoz y se publicaron en el 
año de 1851. 

Un año antes se creaba una Sección del Cuerpo de Estado Mayor en 
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la Capitanía General de Cuba, cuyas misiones cartográñcas iban a ser el 
levantamiento de planos, cartas corográñcas, reconocimientos militares 
del terreno y la formación de itinerarios. En 1853 se creaban otras Sec- 
ciones del mismo cuerpo en Filipinas y Puerto Rico. 

No permanecieron ociosas, ni mucho menos, aquéilas Secciones. De- 
jando para después la actividad desanollada en Puerto Rico, diremos que 
en Filipinas levantaron el mapa de las provincias del norte de la isla de 
Luzón; planos de la bahía de Manila, de la ciudad y sus airedeüores; de 
las islas de Negros, Panay, Samar, Cebú, Leyte y el archipiélago de Joló; 
provincias de Cavite, Batangas, La Laguna, Manila, etcétera, además de 
unos 60 itinerarios, casi todos de la isla de Luzón, construidos entre 1870 
y 1892, antes de la insurrección de Rizal y las operaciones del año 94, de 
las que también conservamos en el SGE. croquis de los combates mante- 
nidos contra los rebeldes. 

Por lo que a Cuba se refiere, la instalación del Cuerpo de Estado 
Mayor en aquella isla vino a coincidir con los primeros intentos de los 
cubanos para alcanzar su independencia por las armas. En efecto, fue en 
1850 cuando fracasaba la expedición organizada por Narciso L6pez em- 
barcando a 600 hombres en Nueva Orleans para liberar a Cuba. Desem- 
barcaron en la isla, pero al no conseguir el apoyo del pueblo tuvieronque 
volver al pueito de partida. Al año siguiente, Aguero iniciaba una rebe- 
lión que fracasaría poco después. Continuaron las conspiraciones y en 
1868 comenzaba la Guerra de los Diez Años, melísima y sangrienta, 
que termin6 con la Paz del Zanjón el 10 de febrero de 1878. La revolu- 
ción renacería con mayor virulencia aún en el año 95: y después viw la 
explosión del Maine en el 98, la intervención de los EE.UU. y el Desas- 
tre. En casi medio siglo de actividad bélica parece que no quedaría mu- 
cho tiempo para la tarea cartográñca Sin embargo, en 1885, la Sección 
Topográñca de la Capitanía General de Cuba emprendía el levantamiento 
de un Mapa Militar Itinerario de la Isla de Cuba a escala de 1:20.000 
con curvas de nivel cada diez metros, del cual conservarnos la provincia 
de La Habana comprendida en 57 hojas de 60 x 40 cm. y otras 43 de 
variadas dimensiones. No me explico el título de esta obra, que es un 
plano detalladísimo en el que figuran, además de las vías de comunica- 
ción y la representación del relieve, todos los límites de propiedad de los 
diversos ingenios con la indicación de los cultivos de cada una de las 
fincas. De algunas de las hojas se conservan las minutas originales dibu- 
jadas en papel milimdrado entelado; de otras s610 existen copias en 
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limpio sobre tela para planos. En alguna de ellas consta que el levanta- 
miento se llevó a cabo con brújula de caja, cuerda de majagua de 20 
metros y barómetro aneroide para las altitudes. No consta se apoyara el 
levantamiento en una tnangulación previa, como disponían las Instruc- 
ciones para los Trabajos Topográñcos del Cuerpo de Estado Mayor de 
1881. (La majagua es una planta malvácea muy común en los tenenos 
anegadizos de Cuba, de cuyos vástagos nuevos se hacían sogas de mucho 
uso y duración) 

Debo advertir que en alguna de las indicadas hojas y al margen de 
ellas, figuran además relaciones de las ñncas representadas con los nom- 
bres de sus propietarios, lo que las convierte en documentos propios de 
un avance catastral. 

El levantamiento de la provincia de La Habana se prolongó hasta el 
año de 1894 y del mismo se conservan unas 100 hojas, de diferentes 
tamaños, como he dicho antes. Los trabajos parece fueron dirigidos en 
principio por D. Ramón Vivancos, Comandante del Cuerpo de Estado 
Mayor. Hacia 1894 aparecen las lirmas de D. José García Aldabe y D. 
Juan González Gelpi. También por entonces, en el título de las hojas 
figura el rótulo cComisi6n Topográñca del Mapa Militar Itinerario*. En 
1896 se publicaba un Croquis de la Provincia de la Habana por el 
Dep6sito de la Guerra, a escala de 1: 100.000, con orograña por sombrea- 
do, reproducido en colores por litograña. Tenemos dos ejemplares: Uno 
impreso en papel y el otro impreso en tela. 

Además de todo lo anterior, consedvamos 13 planos totales o parcia- 
les de la provincia de Pinar del Río; 50 de la de Santa Clara; 80 de Puerto 
Príncipe; 20 planos locales diversos y 50 itinerarios gráficos a escala de 
1:20.000 con curvas de nivel cada 20 metros. La mayor parte de ellos 
fueron levantados por el Cuerpo de Estado Mayor, pero otros por los 
ingenieros militares y, cosa curiosa, de la provincia de Pinar del Río o 
Vuelta Abajo, existen planos a escala de 1:20.000 con curvas de nivel 
cada 10 metros (13 hojas de 95 x 75 cm) y un mapa de toda la provincia a 
1:100.000, formados por el Cuerpo de la Guardia Civil: los primeros 
entre los años 1883-84 y el segundo (que debe de ser una reducción 
derivada de aquellos) algo posterior, de 1.891. 

Por lo que se reñere a los trabajos geográñcos en la isla de Puerto 
Rico, en la Cartoteca del SGE. conservamos, mapas, planos e itinerarios 
gráñcos y descriptivos, así como cuadros estadisticos muy interesantes. 

AClTVIDAD GEOGRÁFICA DEL EJÉRCITO ESPdOL.. . 

Pero guardamos además, algunos documentos de carácter administrativo 
que permiten hacerse idea sobre la precariedad de los medios que se 
ponían en juego por entonces para la conservación de nuestras mengua- 
das posesiones ultramarinas. 

El más antiguo de los mapas de Puerto Rico de los que disponemos 
es el formado el año de 1763 por el Ilmo. Sr. D. Mariano Marií, que 
muestra la división de aquella isla en partidos y el número de los pobla- 
dores de cada uno de ellos. Es un manuscrito en papel verjurado transpa- 
rente, dibujado a pluma, con orograüa representada por las curvas de 
configuración horizontal del terreno y un sombreado muy tenue a pincel. 
Su escala es la de un pie de Castilla por cada veinte leguas (1:400.000) y 
lo mandó actualizar y copiar el Capitán General de la isla (que lo era el 
Coronel de Infantm'a D. Miguel de Maesas) en 1774. 

Años más tarde en 1791, publicaba Tomás Upez un mapa de la isla 
de Puerto Ri co que no es sino copia del anteiior, grabado en cobre y con 
el relieve burdamente representado por el sistema de normales más pri- 
mitivo. 

Existe aún otro mapa de aquella isla, publicado en 1837 por litograña 
en blanco y negro, al parecer en San Juan de Puerto Rico, bajo la direc- 
ción de Alexander Jourdan, que no mejora en nada a los anteriores. 

Sigue a estos en 1851 el de D. Francisco Coello, perteneciente al 
Atlas de España y sus Posesiones de U l t r m .  Como todos los del autor, 
fue construido por compilación de todos los documentos de que pudo 
disponer y entre ellos las cartas del Dep6sito Hidrográñco y principal- 
mente, según su propia declaración, de los mapas manuscritos de pobla- 
ciones diversas, levantados por el Teniente Coronel de ingenieros D. 
Manuel Soriano del Depósito Topográfico de Puerto Rico y de un mapa 
general de la isla formado en 1831 por el Capitán D. Antonio Cordero. 
La escala del mapa de Coello es la de 1:500.000, con el relieve figurado 
por las curvas de configuración horizontal del terreno. Según su costum- 
bre, Coello orlaba su mapa general con los planos parciales de poblacio- 
nes diversas a diferentes escalas. 

Dos años después, por R. O. de 28 de noviembre de 1853 se creaba 
una Sección del Cuerpo de Estado Mayor en Puerto Rico, con las misio- 
nes propias del mismo y entre ellas «el levantamiento de planos, croquis 
y cartas, reconocer el tenreno en previsión de futuras operaciones y practi- 
car los itinerarios militares que hubieran de unir los diferentes puntos de 
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la islam. Componían la Secci6n de Puerto Rico un teniente coronel, dos 
comandantes y dos capitanes. 

Conviene saber que por aquel tiempo, los oficiales de E.M. de la 
Península se dedicaban al levantamiento de itinerarios descriptivos y 
gráñcos durante cinco meses al año, de mayo a septiembre, actividad 
impuesta por la &dad de conocer al detalle el terreno donde hubiera 
que operar y la falta de planos a gran escala para estudiarlo. Estaba 
entonces en vigor el principio fundamentai que para Napole6n decidía el 
triunfo: «Ser el más fuerte en el punto y momento decisivos» y para ello 
era necesaria la concentración de fueazas, que exigía el conocimiento, no 
sólo del campo de batalla, sino de la gran zona en la que se movían los 
ejércitos, de la red de caminos de todas clases y su viabilidad, de los 
pueblos del tránsito y los recursos que en ellos podían hallarse, los puntos 
de paso de ríos y montañas, y cuantos accidentes pudieran facilitar o 
entorpecer los movimientos de las tropas y poder así formar un cuadro de 
marcha lo más eficaz posible para concentrarlas en el tiempo y lugar 
deseados. El estudio &los itinerarios fue al principio meramente descrip 
tivo, pero a partir de 1847 la descripci6n textual debía acompañarse del 
plano correspondiente. Este método de estudio del krreno estuvo en 
práctica hasta ñnales del pasado siglo y cristaüz6 en la formaci6n de 
mapas iünerarios militares, como el de España, publicado en 1865 a 
escala de 1 :500.000, cuyo complemento era el Itinerario Militar de Espa- 
ña en ocho tomos, editado en 1867, comprendiendo la descripci6n de 
1200 itinerarios con 70.300 kilómetros de recomdo. 

La Secci6n de E. M. de Puerto Rico diqmndría en principio para 
conocer el terreno de los mapas generales de la isla formados por D. 
Tomás López en 1791, Alexanda Jordan en 1837 y D. Francisco Coello 
en 185 1, a escalas pequeñas, insuficientes a todas luces. Además de estos, 
existirían en la Capitanía General unos cuantos planos locales de la plaza 
de San Juan, su puerto, alrededores de la capital, castillos que la defen- 
dían y algunos otros planos parciales, en su mayoría levantados por los 
Ingenieros militares durante el siglo m y alguno que otro por oficiales 
de la Armada. Itinerarios descriptivos no debía de haber ninguno, de 
manera que el nuevo organismo tenía una buena tarea por delante. 

No conocemos los nombres de los componentes de la primera Sec- 
ción de Puerto Rico, salvo el de dos: El comandank D. Sabino Gámir y 
Maladéñ, quién recién incorporado a su destino se dedi06 a formar un 
plano de la isla de Vieques a escala de 1:60.000 y el de su pequeño 
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puerto a la de 1 :40.000, con instrumentos tan simples como una bníjuia 
de bolsillo marca Kater y una cuerda dtrica; planos que ñrmaba el 19 
de noviembre de 1854; mientras que cuatro años después smaibia un 
«Plan de defensa para la isla de Puerto Rico>> el 31 de diciembre de 1858. 
El otro miembro de la Secci6n lo fue el también comandante D. Paulino 
García, que el último año citado terminaba la confección de un «Cuadro 
estadístico-militar de la isla de Puerto Rico», manuscrito de 1,75 x 1,32 
metros, en el que se describen con toda minuciosidad las cuestiones 
relativas a la «&tuaci6n de la isla, su descubrimiento, reconocimiento, 
colonizaci6n y principios de su población; clima y estaciones, vientos y 
comentes; topografía general de la isla, ríos, quebradas y caños; reino 
vegetal, animal y mineral que la forman; sucesos históricos más notables 
y régimen gubeaoativo de la isla Estado demostrativo de ingresos y 
gastos durante el último ejercicio econ6mico. Estadfsüca general de los 
núcleos de poblaci611, con su vecindario, capacidad en cuanto a ediñca- 
ciones de toda índole, subsistencias, recursos, industria y comercio». En 
el mismo año, o poco después, el comandante García redactaba un gran 
cuaderno de 107 páginas Vi folio tituiado «<Itbemio descriptivo en rela- 
ción y círculo de todos los Caminos de la Isla de Puerto Rico». Cada 
iünerario comprende nueve columnas: En la primera aparecen sucesiva- 
mente todos los pueblos de la Isla, comenzanáo por la Capital y conti- 
nuando los demás por el orden en que se tomaron los datos. En la 2.' se 
relacionan los caminos que salen de cada pueblo, comenzando por el que 
se hubiera seguido para liegar a él, seguido por los demás. En la 3.' se 
anotaban las longitudes aproximadas de los caminos, en leguas de 20.000 
pies. En las tres siguientes, los ríos, quebradas y caños que atravesaban 
por puentes o vados. En la 7." las encrucijadas y empalmes sucesivos con 
otros caminos. En la 8.' los accidentes diversos que se hallaban durante el 
tránsito. En la última, la naturaleza y demás circumbncias del camino, tal 
como se encontraba en el año de 1857, en que se recogieron los datos. Un 
índice muy completo facilitaba el empleo del cuaderno. Los documentos 
citados se c o m a n  en la Secci6n de Documentaci6n del Servicio Geo- 
gráñco del Ejército. 

La Secci6n de Puerto Rico pasó por varias vicisitudes en cuanto a su 
composici6n: Conocemos los nombres de los que la formaban el año de 
1867, a saber: 

Coronel, Teniente Coronel D. Francisco Sáncha y G6ma 
Coronel, Comandante D. Sabino Gámir y Maladéñ 
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Comandante 
>> 

>> 

D. Basilio Agustin y Dhvila 
D. Valeriano Weyler y Nicolau 
D. Vicente Ferrer y Soler 

Ei siguiente año daría comienzo en Cuba la Guena de los Diez Años 
y simultáueamente se producía en Puerto Rico el alzamiento de Lares. FJ 
22 de septiembre de 1868 Francisco Ramírez, con un grupo de 380 
hombres, establecía un Gobierno provisional en el pueblo de aquel mm- 
bre al grito de d i v a  Puerto Rico libre>> y decretaba el servicio militar 
obligatorio y la libatad de iodo esclavo movilizado. El intento fue sofo- 
cado acto continuo por las fuenas del Capitán General de la Isla, D. 
Julián Pavía No obstante, era evidente el cambio de la situación en ella, 
que no podía por menos de reflejar los que teni'an lugar en la Metrópoli, 
con la Revolución de Septiembre, que obligaba a exiliarse a la Reina 
Doña Isabel 11, dando comienzo a un peri'ado de agitación política que no 
vería su ñnai sino con la restauración de la Monarquía en la persona de 
Don Alfonso XI1 

Tal vez aquel alzamiento fue motivo de una R O. de 13 de octubre 
de 1872 disponiendo la formación de un mapa itinerario militar de Puerto 
Rico por la Sección de E.M. de la Isla. En su virtud, el Capitán General 
designaba, entre el personal de la Sección, a una Comisión Topográñca 
integrada por un Comandaníe y dos Capitanes al efecto indicado. Pero la 
Comisión no disponía de insüumentos aáecuados para llevar a cabo el 
proyecto, pues sólo contaba con una brújula nivelante prestada por el 
Cuerpo de Ingenieros Militares y otros efectos de menor cuantía. Tratan- 
do de solucionar estas carencias, el Brigadier 2P Cabo de la Capitanía 
General elevaba el 21 de e n m  de 1873 un escrito al Ministerio de la 
Guerra en que deda: ' 

«Sabido es que un mapa iünerafio no es más que un reconocimiento 
que no puede ofrecer gran exactitud, pero si se lleva a efecto con buenas 
bases como sucede en la Península, donde existen multitud de puntos 
situados por observaciones geodésicas, es indudable que entonces dicho 
reconocimiento tiene un carhcter de verdad tal que m sólo sirve para 
operaciones de guerra, sino también para mil usos en que tanto la parte 
oficial como la particular pueden aprovecharlos. Ahora bien, aquí se 

* Original conservado en el SGE, con el resto de los doamientos del expediente. 
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carece de dato geodésico alguno para los mencionados trabajos y el 
Cuerpo de Estado Mayor tiene que obtenerlos, necesitando para ello 
algunos instrumentos de más precisión que los existentes. En vista de lo 
expuesto, Excmo. Señor, y no existiendo crédito alguno en presupuesto, 
ni medios de satisfacer los gastos que se originen, ruego a VE. se sirva 
inclinar el ánimo de S.M. el Rey (que lo era Don Amadeo de Saboya 
desde el 2 de enero de 1871) a que se conceda un crédito de por lo menos 
diez mil pesetas con aplicación a los gastos de instalación del Gabinete 
Topográfico, as' como para su entretenimiento la consignación de ciento 
veinticinco pesetas mensuaies». 

Esta petición recorrió un largo proceso administrativo que no duró 
menos de nueve meses, pues fue resuelto el 20 de octubre, fecha en que 
Don Emilio Castelar, Presidente del Poder Ejecutivo de la República 
(declarada tras la abdicación de don Arnadeo de Saboya el 11 de febrero), 
disponía que por el Ministerio de Ultramar se consignara el crédito solici- 
tado, disposición que no tuvo efecto alguno, pues en aquel Ministerio m 
quedaba un duro. Por otra parte, desde octubre del 72, en que el General 
Feanández de Córdoba había ordenado la formación del mapa, hasta 
octubre del 73, el Ministerio de la Guerra había conocido ocho titulares 
sucesivos. Comunicada la última resolución a la Capitanía General de la 
Isla, el Brigadier 2.O Cabo reiteraba el 2 de abril del siguiente año de 1874 
la petición del crédito, con el negativo resultado de que, tras otro proceso 
semejante, se resolviera el 9 de noviembre por el Presidente del Poder 
Ejecutivo (que desempeñaba ahora el General Serrano por haber termina- 
do el período republicano el 2 de enero ankrior) que iao siendo posible 
destinar cantidad alguna a dicho objeto, se suspendan los trabajos de 
campo de la Comisión Itineraria de Puerto Rico, conünuándose, sin em- 
bargo, los de gabinete que puedan sufragarse con la consignación ordina- 
ria de aquella Capitanía General para utilizarlos en su d b .  

Pero mientras se fraguaba esta resolución en Madrid, el Capitán Ge- 
neral de Puerto Rico había dispuesto por su cuenta la suspensión de los 
irabajos de referencia por no haber cantidades suficientes para atenderlos. 
Así lo comunicaba el Coronel Jefe de la Sección de E. M. de la Isla al 
Director General del Cuerpo de E.M. en escrito de 10 de agosto de aquel 
mismo año 74, en el que decía: 

«No se ocultar6 a la ilusiración de V.E. la imperiosa necesidad de que 
se continúen dichos trabajos, en los que tan interesado está el buen nom- 
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bre del Cuerpo, por cuanto en esta Isla, como he manifestado a V.E. en 
otras ocasiones, m hay ningún dato que pueda servir de base para cual- 
quier movimiento en operación militar que haya que efectuar, por peque- 
ña que sea su importancia. Además, los trabajos efecutados ya por la 
Comisión Itineraria, de los que di conocimiento a V.E. en 2 y 16 de junio 
último, hacen esperar que en dos años quedaría terminíado un mapa itine- 
rario militar de la Isla, que si bien no t e a  la exactitud que fuera de 
desear, bastaría para las primeras d d a d e s ;  en tal virtud y aún cuando 
el personal del Cuerpo hubiera seguido trabajando sin la gratificación que 
le corresponde, como quiera que también disfruta de ella la partida de 
tropa que le auxilia y para la que tampoco hay cantidad asignada en 
presupuesto, ruego a V.E. se digne interpon& . infiuencia para que por 
el Ministerio de la Guena se señale cantidad suficiente para continuar 
dichos trabajos, que tan indispensables son para esta Sección>>. 

. . 
Los trabajos realizados durante la campaiña del año 73, a que se 

refiere el anterior escrito, comisthn en el levantamiento de itinerdos 
gráficos y desaiptivos, de los que se conservan los planos de 30 de ellos 
a escala de 1:20.000 con curvas de nivel, croqksados en papel vegetal. 
Las descripciones han desaparecido, y el total de la longitud levantada 
que se conserva es de 4033 km. Ignoramos si hubo más levantamientos 
en aquel primer pedodo hasta la fecha del &to en cuestión o después 
de ella, pues hasta el año de 1884 no aparecen nuevos itinerarios de la 
Isla de Puerto Rico. También ignoramos los nombres de los jefes y 
oficiales que hicieron los levantamientos, pues los planos carecen de 
firmas y no hay más datos sobre el asunto en nuestros archivos. 

Esie silencio de un decenio pudiera explicarse por dos diferentes 
órdenes de causas: En primer lugar, España tenía que reponerse de los 
gravísimos sucesos ocurridos en el país desde la Revolución del 68, que 
cuiminaron con el Cantomlismo y la Tercera Guerra Carlista. La Restau- 
ración de Don Alfonso XII el 29 de diciembre del 74 y el ascenso al 
Poder de D. Antonio Cánovas del Castillo fueron los pilares en que se 
asentaría la deseada paz. En febrero del 76 el pretendiente carlista a la 
Corona repasaba la frontera de Francia y la Guerra quedaba concluída. 
Por otra parte, la Isla de Puerto Rico habla alcanzado algunas ventajas 
durante aquel pedodo, pues el 22 de marzo de 1873 la Asamblea Nacio- 
nal abolía la esclavitud en la isla y en 1876 se aplicaba en ella con toda su 
i ntegtidad la nueva Constitución española promulgada el 30 de junio de 
aquel año. Además en febrero del 78 se ñnnaba la Paz del Zanjón, que 

ACTMDAD GEW-CA DEL EJÉRCITO ESPAÑOL.. 

ponía fin a la Guerra de los Diez Años en Cuba. Todos estos hechos 
abrían puertas a la esperanza y alejaban temores de tener que intervenir 
militarmente en Puerto Rico, por lo que tal vez se pospuso el levanta- 
miento del mapa iíinerario militar de la isla. 

El caso es que en la Carfoteca del Servicio Geográñco del Ejército no 
se encuentran más documentos de aquellos años, pertenecientes al mapa 
citado y formados por el Cuerpo de E.M., hasta el año de 1881, en que 
aparece un mapa de la isla, firmado el día 5 de enero por D. Juan Cam6, 
comandante de Estado Mayor, con el simple título de <<Puerto Rico». Es 
verdaderamente un mapa itinerario, sólo planimétrico, manuscrito en tela 
para planos, a escala de 1:250.000, en colores, con un cuadro de 10 
signos convencionales entre los cuales se distinguen los de carretera, 
camino carretero, camino de herradura y Banda de vapor. Parece bastan- 
te completo, aunque no tenga el detalle de los que se harían diez años 
después. Ignoramos cómo se logró, pero es de suponer se utilizaran todos 
los itinerarios gráficos levantados en 1873 y tal vez otros de los que no 
tenemos noticia Como está ñrmaQo en Puerto Rico es seguro que el 
autor pertenecía por entonces a la Sección de E.M. de aquella isla, pero 
nada más sabemos de él. 

En aquel mismo año de 1881 y con fecha de 12 de diciembre se 
promulgaron las «-cciones para la ejecución de los Trabajos Topo- 
gráñcos y J%tadísticos encomendados al Cuerpo de E. M. del Ejército>>, 
de las que antes hemos hecho mención 

Obviamente, dichas Insirucciones tendrían que aplicarse en lo sucesi- 
vo en los trabajos del E. M. de Puerto Rico, aunque debieron de ser 
adaptadas a las necesidades y recursos de aquella Sección, como veremos 
más adelante. 

Un año después, por R. O. de 30 de noviembre de 1882 se disponía la 
formación del Mapa de España a escala de 1 :200.000 mediante el levan- 
tamiento de las vías principales a 1 :20.000 y las demás en la escala de la 
publicación. No consta que esta disposición se extendiera a las islas 
antillanas, pero el caso es que a partir de 1884 vuelve a trabajarse activa- 
mente en la de Puerto Rico. El método de trabajo consistía en la redac- 
ción de itinerarios descriptivos con una minuciosidad extraordinaria, 
acompañados cada uno del correspondiente levantamiento gráfico a esca- 
la de 1:20.000 con curvas de nivel cada dos metros. El complemento de 
estos itinerarios lo constituían los cuadros estadhücos de los núcleos de 
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población, susaitos por los alcaldes respectivos y acompañados por cro- 
quis de los pueblos a escala de 1:5.000 y sus reducciones a 1:20.000 y 
1 : 100.000. Los itinerarios descxiptivos manuscritos con letra siempre cla- 
ra y legible, van ñrmados por los autores respectivos; los itllieranos 
gráñcos dibujados en colores sobre tela para planos, llevan, además, el 
«¿Examinado» del teniente coronel jefe de la Sección Topográñca y el VD 
Bo del coronel jefe de E. M. Cada doble ilinerario descriptivo y gráñco, 
va en una carpetüla en cuya portada constan los puntos inicial y ñnal del 
mismo; su longitud en kilómetros, la clase del camino, escalas del plano 
y empleo y nombre de los autores. 

En los primeros años de las sucesivas campañas (1884 a 1888) un 
cierto número de los itinerarios gráñcos están dibujados en papel Caballo 
opaco para planos y en papel vegetal. De 1889 hasta 1897, sólamente en 
tela para planos. Curiosamente, los itinerarios de la campaña inicial de 
1873, que son muy poco detallados, se presentan a escalas de 1:20.000 y 
1:50.000; todos los demás, solo al 20.000. 

Para terminar, añadiremos que los itinerarios gráñcos no parecen 
contar con apoyo geodésico alguno, estando orientados simplemente al 
Norte magnético. En cuanto a su anchura, Uega en ocasiones a alcanzar 
tres o cuatro kilómetros a los lados del camino. Los instrumentos utíliza- 
dos en los levantamientos &an la brújula, cadena o cinta métrica y 
barómetro-altímeím de viaje tal vez @era en los gráñcos no aparecen 
nunca las cotas del terreno). Las partidas de campo estarían compuestas 
por un jefe o capitán de E.M. montado, un señalero o jalón a caballo, un 
sargento o cabo aparatista, dos o tres cadeneros y un número variable de 
escoltas y auxiliares, todos armados. Disponemos afortunadamente de un 
dibujo cid natural de una partida de esta clase trabajando en la isla de 
Cuba, publicado en la Ilustración Militar. Revista literaria, científica y 
m'stica Año 11. Número 1 1. Madrid, septiembre de 188 1, que ilustra lo 
dicho. 

El resúmen numQico de los itinerarios, con su longitud, es de 322 
iíinerarios consíruidos entre 1873 y 1897 y de 6272,4 kilómetros. 

Hemos dicho que el complemento de los itinerarios lo formaban los 
cuadros estadísticos y los croquis de los núcleos de poblaci6n, suscritos 
los primeros por los a lca lh  y los segundos por los jefes y oficiales de 
E.M. Ahora bien, los cuadros estadfsticos no están formados por pueblos 
o lugares, sino por municipios o términos jurisdiccionales con ayunta- 
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miento propio. Así, citando al azar, Isabela, el cuadro comprende catorce 
entidades de población, alguna de ellas más grande y habitada que la 
propia capital del municipio. En cambio, los croquis son únicamente los 
de dichas capitales. 

Estos cuadros estadísticos son exhaustivos, pues comprenden los si- 
guientes apartados: 

Viviendas. Clasificación del vecirrdario (por oficios, en 15 clases). - 
Sanidad: (médicos, cirujanos, farmackuticos y veterinarios). Capacidad 
de alojamiento en la población, y fuera de ella, soldados que se pueden 
acuartelar, hospitales, iglesias y conventos. Subsistencias (productos agrí- 
colas y pecuaria). Recursos (transportes, hornos, aguas, combustibles). 
Industria (filbricas, almacenes). Comercio. Contribuciones. Número de 
hombres útiles de 20 a 50 años. Observaciones. 

El número de estos cuadros y croquis es de 82 en total. 

El objeto de los trabajos era la formación del mapa itinerario militar 
de la isla de Puerto Rico y adyacentes. El mapa se dibujarla a la escala de 
1: 100.000 en proyección c6nica equidistante tangente al paralelo de 18" 
de latitud Norte, conservando las distancias a lo largo de este paralelo y 
de los meridianos, Comprendería doce hojas iguales rectangulares de 
0,55 m. de base por 0,67 m. de altura, formando un gran conjunto de 3,30 
m. de base por 1,34 m. de altura Se conserva el cálculo del canevás 
geográfico de este mapa, con los puntos en que cortan a los marcos de las 
hojas los meridianos y paralelos de 30' en 30'. 

No disponemos, en cambio, de las instrucciones particulares que de- 
bieron de cursarse para la fonnaci6n del mapa, mas podemos hacemos 
una idea sobre cómo sená este, pues se conserva la minuta original del 
mismo, a 1:100.000, a medio hacer. Contiene la planimetri'a completa de 
todas las vías de comunicación, con distinción de su clase y las distancias 
entre pueblos, cruces y bifurcaciones de caminos, rotuladas al medio 
kilómetro, así como el trazado de la costa de la isla de Puerto Rico y toda 
la red hidrográñca, con un gran detalle, por su procedencia de los itinera- 
rios gráficos construídos a escala cinco veces mayor. En cuanto a la 
representación del relieve, se manifiesta en dos zonas solamente, expresa- 
do por las curvas de conúguración horizontal del terreno, acompañadas 
de sombreado oblicuo para reaizarlo. Carece de cotas por completo, como 
los itinerarios, de manera que es una representación meramente cualitati- 
va del relieve, sin valor geométrico alguno. No está datada ni firmada la 
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minuta, pero m s  parece que comprende todos los itinerarios levantados 
hasta 1897 inclusives. Si esto fuera cierto, quedaría claro que el mapa m 
llegó a terminarse por la fuerza de los hechos, ante la ocupación de la isla 
por las fumas estadounidenses el 28 de julio de 1898, y su evacuaci6n 
por los españoles el 18 de octubre siguiente. De este último año es el 
mapa más completo de la Isla formado por el Cuerpo de E.M., a escala de 
1:320.000, con planos de la plaza de San Juan a 1:36.000 y su puerto a 
1:15.000, que conservamos. Es un mapa manuscrito en tela para planos, 
con la orografía sombreada. No consta el sistema de proyecci6r1, que 
debe & ser la cónica tangente equidhtante calculada para la fonnaci6n 
del mapa itinerario militar de la isla, de que antes hicimos mención. 
Tampoco figura el nombre del autor del mapa, que suponemos lo fue el 
Teniente Coronel de E. M. D. José de Elola y Gutierrez, gran topógrafo, 
que pemaneci6 en Puerto Rico hasta nuestra retirada de allí. Publicó una 
Phnimetrúz de Precisión en cuatro tomos el año de 1902 y Levantamien- 
íos y Reconuci mieníos TopogrÚjicos en 1908. Proyectó e hizo constniir 
varios insüumentos topográñcos y fue Direcbr General del Instituto Geo- 
gráñm y Catastral en 1919 y 1926. 

RESUMEN 

Cartografía militar: Su objeto y desarrollo en la historia. Métodos de levanta- 
miento dispuestos en las Ordenanzas del Cuerpo de ingenieros militares. Creación 
del Cuerpo de Estado Mayor y su incidencia en la formación de la cartogrdh 
militar -Reglamentación de las funciones cartográficas del Cuerpo. Épocas distin- 
tas a considerar en la cartografía militar y caractedsticas correspondientes de cada 
una. Clasificación del material cartografico militar histórico y su valor doc- 
La cartograña militar de la América Española. Su nacimiento con las primeras 
defensas de los puertos y planos de ciudades. Desarrollo postaior en levantamien- 
tos extensos. Su perfeccionamiento en el siglo m. Ejemplos característicos y 
métodos de levantamiento. Actividad geográfica militar en Cuba: Mapas más anti- 
guos de la Isla conservados en el Servicio Geográííco del Ejército. El gran mapa de 
Cuba formado por la comisión del Coronel JasmValwurt, dispuesta por el Te- 
mente General Vives: Sus características. El cuadro estadístico de Cuba. La edición 
del mapa en Barcelona, así como su reducción y memoria descriptiva de los traba- 
jos, publicados en 1835. El mapa de Cuba por D. Francisco Coello y sus caracterís- 
ticas. Creación de Secciones de Estado Mayor en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Breve relación de lo realizado en Filipinas. Dificultades para el desmllo de los 
trabajos en Cuba, debidas al movimiento independentista en la Isla. El Mapa Zhe-  
rario Militar de la lsla de Cuba y sus características. El Croquis de la Provincia de 
La Habana y los planos de otras provincias. El plano de la provincia de Pinar del 
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Río, levantado por el Cuerpo de la Guardia Civil. La cartografía militar de la isla de 
Puerto Rico en el Servicio Geográfico del Ejército: Mapas, planos, itinerarios des- 
criptivos y gráficos; cuadros estadísticos. Los mapas más antiguos de Puerto Rico, 
desde el de Martí (1763) al de Coello (1851). La Sección de Estado Mayor en 
Puerto Rico: Sus misiones. Primeros trabajos. El Cuadro estadístic(~mi1itar de la 
isla de Puerto Ríco por don Paulino García (1858) y el Itinerario q v o  de 
todos los caminos de la isla, del nrism, autor y año. La formación del Mapa 
Itinerario Militar de Puerto Rico: Dificultades económicas para su formación, refle- 
jadas en la cmrespondencia oficial de la época. Iniciación de los trabajos en 1873. 
El mapa de Puerto Rico por don Juan Camó de 1.881. Nuevos trabajos realizados 
entre 1884-1888, comprendih itinerarios gráficos y descriptivos; planos de po- 
blación y cuadros estadísticos. El Mapa Ztinemrio Milirar de Puerto Rico. caracte 
rísticas del niismo. El mapa de la Isla, f d  por el Cuerpo de Estado Mayor en 
1898. 

Palabmr clave: América. Cuba. Puerto Rico. Cartografía. Ejéi to español. 

Spanish Army Maps in Cuba and Puerto Rico (I8n Md IPcenturies) 

The paper studies the evolution and purposes of Spanish military maps in the 
1 s t  Spaoish colonies in A-ca: Cuba and Puerto Rico. After refering to the ' 

constitution of the Military Staff, different deis made and used in both islands are 
analyzed A special study is made of ihe Gmn Mapa de Cuba, a map made under 
the dkection of Colonel Jaime Valwur and ordered by the Lieutenant General 
Vives, and of the existing West Indies town maps. The study is based on the maps 
in the Servicio Geográfico del Ejército (Military Mapping Service) in Madrid A 
special value is given to the oldst maps of Puerto Rico by Martí (1763) and Coello 
(1851). 

Key wordr: America. Cuba. Puerto Rico. Mapping. Spanish Army. 

Activit.. géogqhique a2 1'Année espagnole á Cuba et Puerto Rico (XVIlI- et 
Xlx-siecles) 

La conference considese d'abord l'évolution et les objectifs de la cartographie 
militaire espapole dans les demiers domaines espagnols en Amérique: Cuba et 
Puerto Rico. On se réfere 2 la constitution de 1'Etat Majeur et on insiste sur les 
diEérents modeles de cartographie réalisée et employée dans les deuz iles, en parlant 
de la Grande Carte de Cuba faite sous la direction du Colonel Jaime Valcw~ et 
commandée par le Lieutenant Gélaéral Vives, et des nombreuses cartes et plans 
existant sur les grandes villes antillaises. L'étude est fondée sur l'ensemble 
cartographique existant actuellement dans le Service Geographique de 1'Armée de 
Madrid. Oa considere que les cartes les plus anciennes de Puerto Rico de Martí 
(1763) et Coello (1851) ont une valeur spéciale. 

Mots clé: Aménque. Cuba Puerto Rico. Cartographie. Armée espagnole. 



lsia de Cuba.-Levankmhto de un croquis itinerario por la Comisión Topográfica. La 
Iiustroción Miürar, Revista Literaria, Cien@ca y Artirtica. Ma& septiembre & 1881. 
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Mapa de la irla de Puerto Rico por el contmrdmite don Juan Cumó, año 1881 

Carta geográjku de la isla de Cuba por el coronel don José Jasme-Valcourt, aiío 1835 
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ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD Y 
ORGANIZACION DEL ESPACIO EN EL 
CAMPO DE DAL~AS: SIGLOS m-XVIII 

PO' 
M." del Carmen Hernández Porcel * 

La esúuctura agraria profundamente atomizada, tanto a nivel de pro- 
piedad como de explotación, que sirve de base a la agricultura intensiva 
en el Campo de Dalías, no es un rasgo exclusivo de este modelo agrario 
nacido en los años 60 sino que, en mayor o menor medida, es una 
constante a lo largo de la historia al menos desde los albores de la Edad 
Moderna. Es, además, una característica que comparte con otras llanuras 
litorales de la Andalucía Meditemánea donde el minifundismo tiene una 
presencia destacable, como han puesto de maniñesto numerosas investi- 
gaciones de geografía agraria (Mignon, 1982). 

Los factores históricos, ya señalados por Bosque Maurel en un traba- 
jo pionero (Bosque Maurel, 1974), son esenciales para entender el origen 
y permanencia del minifundismo en las estructuras agrarias de Andalucía 
Oriental, especialmente en las provincias que formaron el Reino Nazarita 
de Granada. Entre ellos cabe destacar el repartimiento ordenado por Feli- 
pe 11 de los bienes confiscados a los moriscos tras su expulsión del reino 
de Granada en 1570. 

En este trabajo nos proponemos analizar en primer lugar la estructura 
de la propiedad y la organización del espacio resultante de la repoblación 
de la taha de Dalías a ñnales del siglo m y su evolución posterior para 
compararla, después, con la estructura vigente a mediados del siglo xwl, 

resultado de las transformaciones operadas tanto en el régimen & propie- 
dad como en los usos de la tierra. 

* Departamento de Historia, Geografía e Historia de1 Arte. Universidad de Almería 
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Como fuente para el estudio del proceso repoblador en la comarca 
hemos utilizado una copia del Libro de Apeo y Repartimiento (LAR) de 
la taha de Dalías que se conserva en el Archivo Municipal y que ha sido 
transcnto por Ponce Molina (Ponce, 1985). 

Para poder valorar con mayor precisi6n los cambios en el espacio 
agrario a consecuencia & la repoblación hemos crefdo conveniente pre- 
sentar un breve panorama de la situación anterior al repartimiento e 
instalación de nuevos pobladores, basándonos en los escasos datos que 
conüene el LAR & Dalías y en las investigaciones parciales sobre el tema 

Situación de partida. la época morisca 
Marco tem'toriaí y población. 

La averiguación & alcabalas de 1561 (Martín Galindo, 1988) y el 
LAR nos permiten estimar el tamaño de la poblaci6n establecida en la 
taha antes de la expüisi6n de los moSscos, recogida en el cuadro 1. 
Llama la atenci6n la discrepancia de ambas fuentes, pues mientras la 
primera arroja una citia total & 442 vecinos, el LAR cifra en 600 <poco 
más o menos» el número de moriscos y cristianos viejos que habitaban la 
taha antes del alzamiento. 

Este incremento demográñco en tan pocos años puede ser explicado 
por la concentraci6n en las zonas costeras de mariscos procedentes del 
interior del reino, con la intención de «pasarse a1lemb.l 

FUENTE: 1561. A.G.S. Contadurías Generales. 1568. LAR.  de Daiías. Ekibomx . , on propia 

' &r lo que toca a los moriscos ...es lo más principai tener pensmmniento de 
pasarse allende ...y porque se van muchos & ellos a vivir a la costa por estar a la legua 
da agua y tener oportunidad de irse cuando quisierem. Instrucci6n dada por el arzo- 
bispo de Grmiadn Garpw & Avalos al canónigo Núñe.z Granada, 1530. (M- G W o ,  
1988,102) 

VECINOS DE LA TAHA DE DALIAS. 1561-1568 
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Estos datos nos permitirán evaluar, después, el impacto demográfico 
que supuso la expulsión de los moriscos en Dalías. 

1568 

600 

LW 
Hican 
Celin 
Ambroz 
Cobda de Dalias 
Almecete 

TOTALJiS 

La población se concentraba en la vega, cerca de las tierras de rega- 
dio, en cinco alquedas o lugares habitados: Ambroz, El Hizán, Celúi, 
Almacete y Odba El más poblado, era el de Ambroz, seguido de El 
Hizán, probablemente el más antiguo. El LAR permite identiñcar dos 
banios en Ambroz: El Marge y Almovara 

1561 

75 
60 

143 
68 
96 

442 

El nombre genérico de Dalías se mantenía para el conjunto del teni- 
todo, aunque Mármol Carvajal, en su desaipci6n de la taha en el mo- 
mento del alzamiento morisco cita seis lugares: &&ros, Odba, Célita, 
Elchitan, Amecet y Dalias, que es el principal, donde estan los famosos 
campos que dicen de Dalias, f m s o s  por el mucho ganado que allí se 
cría.» (Mármol Carvajal, 1946,204) 

De los cinco lugares se mandó hacer «un solo férmim redondo y 
conocido, sin aplicar ni a'ar té- &tinto a ninguno de ellos» (Ponce, 
1985, M) 

Organización del espacio agrariu 

A) Superficie cultivada. 

Las timas de cultivo ocupaban una pequeña pmporci6n de la superfi- 
cie agrícola total. De hecho la agricultura morisca, heraha de la musul- 
mana, se basaba en la explotaaón de las mejores tierras de fonna intensiva 
mediante el regadío. Esta comtraci6n de esfuerzos en superñcies redu- 
cidas pero muy productivas suponía ei semiabandono de amplias exten- 
siones de timas más pobres o sin posibilidades de sea acondicionadas 
para el riego. 

El LAR es contradictmio en cuanto a la esümaci6n & la superñcie 
cultivada por los moriscos y que deber6 repartirse entre los nuevos pobla- 
dores. Así en un párrafo se dice: <da taha de Dalías tiene mil y novecien- 
tos y quarenta mamales de tierra de riego ... En el Campo ay dos mil 
marnales de tierras? que se riegan y en toda la taha havrá seiscieww 
fanegas de secanos abiertas y por abrir y en ellas entran las de secano 
que hay en el dicho Campo.» (Ponce, 1985,71) , 

En conjunto, 3.940 marjales de riego de los cuales, 1.940 (49%) 
co~~esponden al espacio de vega, donde se concentra la poblanón y 2.000 
sesitúanenelcampo. 
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Sin embargo, en el mismo documento unos pánrafos después puede 
lease: «...se hicieron ciento y qumena suertes, & ccada suerte y género 
de hariada y repartióse a cada suem a razón de veinte mrxales & 
riego, con los huertos y a otize olivos, rreducidos a esre número m& 
cantúiad que los dichos onze por ser malos y a razón de wia onza esta 
& crúa & S& y a doce fmtegm & sembradum .en lar íierrar & riego 
&l Campo & Dalíair y secanos de la Sierra'& Gador y de la Cisb 
camulo de B e m  (Ponce, 1985, 72). Veinte niarjales en 140 sueates 
svpondrlan un t .  de 2.800 tuarjales de riego & vega. En realidad solo 
se hickmn 135 suectes en la vega, pea0 se aihdkmn, a cada suate, 
 as dehwrto queenconjunto mcendha  140marJales. 
Por tanta el total & tima8 de riego repatidas en la vega fae de 2.840 
mujales. 

En cuanto a las tienas que  se riegan» en el campo, creemos que se 
trata, a &&a tiel amxior, áe un riego evamü pues, como vexemos, 
e s t a s ~ n e c l ~ s o ~ n t e e l a g u a ~ d e l a v e g a ~ a  
través de la liamada d z q d a  del Campos, caq.6 intensidad de riego 
mucho menor. LOS 2.000 marjates que cultivati& los moñscos en este 
úmazgo se ampliaron a 1.400 fanegas en el qmfhhto (10 fanegas por 
-1. 

Elrestodeb~~~8eatEtivoson&secaw,~Mdo~end 
camp0comognlauwade~alNortt:delaveg~ 

Lasti~decpltivo,~Iaslasgadascomolasdesecano,sedistri- 
buian m pagos de distinto tamaño siguiendo d a  vieja costumbre mnsul- 
m a n a d e q u e l a s ~ n e s ~ ~ c o ~ p o r p a r C e a a s  
de distinta caüdaá y d i f e r e   cultivo^ (Bosque Maurel, 1974,43), dis- 
~6nparcelarqueseba~nidohastanuesg.aSdías. 

a) El regacho & la Vega 

Constituye la múmüca e s p e c i M 6 n  de la agricultura morisca y el 
espacio al que se dedicaban los may- esfaams y del que se obtenía 
t a t n t n é n e l g n i e s ~ d e l o s ~ .  

Q r e g a d í o p r o ~ d i & s e c o ~ a e n t o t m , a l m n ú c l e o s  
habimius, en la adual vega de Dalías. Una primera aureola de cultivos 
ccarespo& a loa hnieaos, cm ñ.ecoencia . cepcaks, que rodeaban las 
~ . E s i e l ~ e n t o d e l a s 2 I ~ & d e g s ( v e g a ) d e D ~ , t a l  
como se reñeja en el LAR, aparecen siskdticamente jnntw, a las casas 
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huertos de pequeño tamaño, de 0,5 a 1 marjal, aunque también se citan 
huertos en los pagos que alcanzan, a veces, 2 6 3 marjales. Más allá se 
extienden las tierras llanas de las vegas hasta el límite de las laderas 
circundantes que debían estar abancaladas a juzgar también por lo que se 
refleja en el repartimiento: suerte 26 e... m bancal en Odba de medio 
maja1 que es moraleda>p; suerte a" 72: u... dos mmjales, poco rruís, en el 
pago & la Lacuba en m h o s  bancales, lin& con el camino real que bu 
Ahacete y con la sierra &l Cigum.. . .  

En todas las parcelas aparecen árboles aunque casi exclusivamente 
morales y olivos y solo se citan, generalmente en los huertos, varios 
almezes y un algmobo. 

La única referencia del LAR a los cultivos moriscos es la que 
especifica: que no hay viñas, que atendrá & presente aze libras & cna 
& seda» y que wstbn los olivares & presente casi todos secos». Sin 
embargo existían siete hornos de cocer pan, también en minas después de 
la guerra, por lo que debian de cultivar cereales, preferentemente trigo, y 
tambikn algunas hortaliza. 

Un complejo sistema de imgaci6~ del que no tenemos demasiados 
datos, constituía la hfhstmctura básica del regadío morisco. Las aguas 
procedían del mauantial de las Fuentes (Arroyo de Celín) y se distribuían 
a cada pago mediante una red de acequias, siguiendo un sistema de 
reparto por horas, cada quince días, en tandas o adulas», tras su 
embalsamiento en la alberca correspondiente (Martín Galindo, 1975). En 
el LAR se mencionan las siguientes acequias de la vega de Dalias: ace- 
quia principal «que va a Ambron, acequia de Zelfn, acequia de Ambroz, 
acequia de Almobara, acequia de Almacete, acequia principal de los 
Molinos (Almacete), acequia que va a Alfanda y acequia de El Campo de 
Dalías. También se citan los aljibes de El Hizán y Celín y un iwvlbral de 
peñas» en el pago de El Hizán. 

b) Riego & Campo y Secano: 

Dada la extensa superficie del Campo de Dalías y la escasa ferülidad 
general de los suelos, los monscOs habían seleccíonado cuidadosamente 
las mejores tierras de cultivo, para regarlas con las aguas excedentarias de 
la vega: se trata de las cañadar, pequeñas depresiones rellenas por sedi- 
mentos cólico-lacustres, danclo unas tierras limosas de cierta f a d a d .  

El terrazgo de las cañadas estaba dividido en cuatro «hojas» que 
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recibian el agua sobrante de Dalías, conduci& a través de la acequia del 
Campo, una vez al año, un año cada hoja, por lo que se regaba una 
misma hoja cada cuatro años. Este sistema se mantiene después del repar- 
timiento, estando vigente hasta los años 60 de este siglo. 

Ei secano también foxmaba píitte de las explotaciones moriscas, como 
ocurría en algunas tahas cercanas. Ponce ha documentado su uso en la 
taha de Andarax, en el lugar de Codba (actual Fuedite Victoria en Fondón) 
(Ponce, 1984), y añrma también que en el Campo de Dalias se cultivaba 
en terrazas escaionadas rodeadas 'por un gran cabaii6n, dejando en el 
centroel sangradoro aüviadaoporelqueel aguadelh~iapasabade 
una parcela a otra. Asimismo -be un sistema de boquera en peque- 
ños terrazgos junto a ramblas y bmancos. Ei sistema de terrazas se 
aáaptaba a las tienas del glacis.al:pie de la vertiente, mienfras que el de 
~se~nfaporelresbdel:Campo(ponce, . . 11987) 

Las ti- de las caúaáas y-k~ tenían una dEdiePa6n exclusiva- 
meriteoere;uista~aespeciemejoradipitadaalsisfemadecultivo~ 
y a la p l u v i o ~ a  local era la &ada, aunque el trigo no debia de estar 
ausente. . . 

También debh cultivarse ci& variedades de mijo: panizo, alcan- 
d a  y dohom, puesto que se citan en algunos inventaros de bienes 
secAiestr;tdos a moi.iscos huidos al Norte de Aíjica 

Fuexa del área de cultivo, las tienas moriscs tenían diversos usos y 
no propiedad privada de las mismas. Una patte peaeneda al 
Concejo para sufragar sus gastos mientras que sobre el resto exLstlan 
derechos de uso por parte de los habitantes del &mino, relativos al 
pasto, H a ,  medera y otros proáwtm naturales. 

Uno de estos productos, recogido en terrenos del común es el esparto. 
Su w está atestguado en la taha de Dalias para la fabricación de utensi- 
lios, asícomoeldelaaneayelcarrizo. EnelinformedelavisitadeJuan 
RodrIguez de Villafuerte Maldonado en mano de 1574, cuando ya se 
habían instalado 62 repobladmes, se dice que la mayoda eran, en esos 
momentos qesmdores y eskeros>b, es decir, que fabricaban úüies y 
~ c o n e l e s p a r t o y ~ e s p e c i e s ~ ~ q u e c r e c l a n e n l o s b a l # í o s .  

Pero lo que más nos interesa es destacar el aprovechamiento ganade- 
m del Campo de Dalías desúe la época musulmana, continuando en la 
morisca y tambi& después de la repblaci6a 

ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD Y ORGANEACI~N.. . 

En las tahas moriscas el ganado local podía pastar por todo el territo- 
rio de la comunidad: «<Todas las tierras rompidas y por romper pasaban a 
ser pasto del común una vez efectuada la c o s e >  (Martín Galindo, 
1975, 692). Pero también existían mancomunidades de pastos. Según 
Ladero Quesada en la Granada musulmana la trashumancia da a enten- 
der que podía haber comunidades de pastos más allá de los límites de 
cada t.&mino, como ocum'a en las tierras de Zafarraya y Dalias donde los 
ganados forasteros pagaban un canon (Ladero Quesada, 1989). 

En la época morisca se mantenía la trashumancia y el Campo de 
  alías seguía siendo un lugar apreciado como pastizal de invierno. Mar- 
a Galindo cita cbcumentos sobre su uso por parte de los vecinos de la 
taha de Andarax donde: «no ay ningún e d  ni dehesa particular y que 
todo es pasto común; y que de invierno tenúzn los ganados en el Campo 
de Dalías.. .» (Martín Galindo, 1975,693). 

El propio Mármol Carvajal no duda en aíirmar que los Campos de 
Dalias eran «fmnosos por el mucho ganado que allí se crim, donde 
pasaban el invierno los ganados de las tahas alpujarreíías. 

A pesar de que las tierras de las tahas alpujarreñas eran realengas, 
existían derechos de señorío sobre molinos, hornos y almazaras además 
de las hierbas. Tanto Pone como Tapia Garrido añnnan que en 1513 
Erancisco de los Cobos, Secretario Real, recibió derechos de herbaje 
sobre el Campo de Dalias (Tapia Garrido, 1989). Nosotros hemos podido 
comprobar este hecho en una fecha posterior. Creemos que en realidad se 
tratada de una cesión o merced de la renta del talbix «<especie de montazgo 
que pagaban los trashumantes del interior del emirato por su estancia en 
algunas zonas de pasto alpujarreñas, del Campo de Dalías, Zafarraya y 
Moíril, consistente en un carnero por rebaño, más la leche y el queso 
obtenidos en una noche.» (Ladero Quesada, 1989, 90). Los vecinos de 
Granada recurrieron dicha concesión pero, ante lo inútil de su esfuerzo, 
optaron por comprar su extinción en 1519 por 200 ducados (Galán Sánchez, 
1991). En las Actas Capitulares del Ayuntamiento de Granada, el 23 de 
diciembre de 1519, figura un libramiento «de setenta y cinco mil 
marmedíes a Francisco de los Cubos y a Francisco de Molina en su 
nombre por renunciar a la merced que tenía de Sus Altezas para llevar el 
derecho del ~tacbixr en el Campo de Dalían>? 

A.M.G. Act. Cap. LN.Fo1.122r.-123v. 
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Un año más tarde, el 27 de noviembre de 1520 se vuelve a recoger en 
dichas Actas un amandamiento para que los vecinos de Zznalloz den y 
paguen a Juan Ramírez los marmedís para pagar los doscientos duca- 
dos que se da al secretmio Francisco de los Cobos por el derecho del 
gana& en el Campo de D a l í ~ . ~  

En definitiva, el uso ganadero parece ser el predominante de la época 
musulmana y morisca en el Campo de Dalias, aunque compartido con 
una agricultura de riego eventual y secano. El mantenimiento y10 
potencixi6n de éste después de la repoblaci6n y a lo largo de los siglos 
xw y xvm lo veremos más adelante. 

Propiedad y explotación. 

No tenemos ningún dato sobre la dis11ibuci6n y el régimen de propie- 
dad de la tierra entre los mariscos. Parea estar comúnmente aceptado, 
sin embargo, el predominio del mlliifundio al menas de exploW6n. En 
nuestro caso s6lo podemos calcular la propiedad media en regadlo y 
secano partiendo de los datos del Apeo: en la tierra de riego de la vega la 
propiedad media seria de 3,2 matjales o 4,7 marjales si consideramos un 
totrU de 1.900 rnarjales o de 2.840 respecüvamente (entre 1.690 y 2.482 

En las de ciego eventual del campo, la supedide media seria de 3,3 
marjales (1.760 m2), mientras que en las de secano seda de 1 h e g a  
a p r o ~ n í e  (5.660 m2). Una explotaci6n de tipo medio en los tres 
texrazgos tendria una cabida de unos 6,5 a 8 magales de regadio (3.432 a 
4.224d)y 1 fanegadesecano.Entotaimenosdeuna~Pem 
éstas son cifras medias que no tienen mfLs que un valor aproxima&. Es 

A.M.G. Act. Chp- L N. FoL 198~-v  
' El matjal es una medida que hoy no se usa en Dalías donde miden la tierra por 

el-, sin embargo se sigue utilizado en Adra coa una cabida de 528 m2, como 
era usual en otros lugares de reino de Granada Esta es la equivalencia que hemos 
aplicado en el regadío. En cuanto a la fanega, hemos d d o  a las Respuestas Genera- 
les del Catastro de Eusenada En la mspesta a la pregunta 9 se lee: U... se &nden los 
vezims de este pueblo en las medidaP de tierra por f a g a s  y por ziemines en esta 
forma: cada fmiega de tierra se compone de &e zelemines y segun el esrilo y pnlctica 
dequevsmryhanvsaab y p m c ~ s u s m c i y o r e s y  márancianos han regulado 
siempre las fmiegm de tierra por trescienros y sesenta varas casteüanus en cuadro...». 
Entendiendo esta expresión como un machado de un perímetro de 360 varas hemos 
pocedido de la siguiente fonna: 

360:4 = 90 ; 90.90 = 8.100 varas cuadradas. Siendo la vara cuaárada castellana de 
0,6988 m2, el resultado de multiplicar por 8.100 = 5660,28 mZ la fanega. 

ESTRUCKJRA DE LA PROPIEDAD Y ORGANIZACI6N.. . 

~ p r o b a b l e q u e a l ~ c a m p e s i m > s m ~ p r o ~ y e x -  
flotasen a censo o renta, o en régimen & a p a d a ,  las timas & otros . . y10 de cnsbanos viejos. De hedio hay docmmím5 que testíñ- 
~estasitmci6n,pen,quemnospermitengeaeraüz;9. 

L o q u e s f e & b i e a i p n > ~ , y e l ~ ~ e n t o b r a ~ ) & e , e s h  
4jhciaci6n fhmmte entre la propkiad del suelo y el vuelo denñro & 
ummismaparceladeexpl~6n,~equeeranormal  enlaépoca 
riRtsulmanayquesegúnB~Maiaelesc<un~~voby&la 
agricultura pW%aw (Bosque- 1974,44). 

~ s c o ~ u i r m o b ~ q u e e l ~ s m o y l a ~ 6 n  
parcelar son los rasgos domhutes en el r6gimn de pqkdad y explota- 
ción M suelo de la sociedad maiwa, mmifimdismo 

. . que amorü- 

m su tzxpubih puesto cp los ~ l ~ r e s  fueron muy 
Weriores en n6mero (B;radas Aguiíera et al., 1986). 

El proceso re- 

N o ~ a m o s a e x k d e a m s s b r e l o s ~ g ~ ~ W p ~ o c e s o  
repoblador. El cmpendio de @entes y bibliogafla que nos ofrecen Ma- 
mdBasdosy i B í i f a e a e n a i ~ Z a ~ ~ k l R e M o &  
Qfi$gtgBadssp&&he;spuEsiPhi&Eosm~es,en~~una 

MART~N GALIMDO cita un ejemplo en FelU: aebada que &m sembrada al 
tercio con Agustin C a n j h .  (1975, 696). PONCE cita a su vez dos secuestros de 
bienes de moriscos de Dalías: el de Miguel Chinchilla en 1567. donde se lee «..m vaca 
con una vezerra e un vezerro grande. dize los avía tomado a mriqueria de Lucas 
Abata, otro de Juan el Tm y el Gahen, wezino del hura de O& tenúr una h ienda  
Mendada al quinto». (1983.31) 
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para el reparo de las que debian habitarse. Por la posesi611 de las casas se 
obligaban a pagar un real a censo perpetuo. 

El descenso demográfico fue muy brusco entre 1568 y 1575 pues de 
unos efectivos iniciales de 600 vecinos (o 442 en 1561) s61o se instala- 
rían 100, es decir se perdieron más del 83% de los habitantes de 1568 y el 
77,3% de los de 1561. 

ESTRUClVRA DE LA PROPIEDAD Y ORGANIZACI~N.. 

suertes «de cada género de iiem.. por pagos y pedazos de término ...de 
m e r a  que haya toda yguuldud>». Una parte de estas suertes sería para 
«ventajas», adjudicadas en función del caudal que cada repoblador trajese 
del lugar de origen, favoreciendo así cierta desigualdad en el reparto. 
Cada suerte estuvo compuesta por 20 marjales de riego, 11 olivos y una 
onza escasa de cría de seda en la vega, más 12 fanegas de sembrachira en 
el campo y secanos. Sin embargo no se realizaron simultáneamente los 
repartos en la vega y en el campo. En enero de 1575 se llev6 a cabo el 
reparlhiento de las tierras de riego, correspondientes a la acíual vega de 
Dalías, mientras que el del campo y secanos se efectuaría el 8 de septiem- 

. bre del mismo año. 

Aunque se orden6 hacer 140 suertes, incluyendo las de ventaja, una 
vez efectuado el reparto, en el libro de Daüas solo hemos encontrado 
asentadas 135 en las tierras de riego de la vega y 140 en el campo y 
SeCaLIOs. 

Efectuado el reparto se dio posesi6n <aeal, corpqral y actual >> de las 
suertes a los nuevos pobladores de Dalías en septiembre de 1575. 

C) La nueva estructura de la propiedad. 

El proceso repoblador pretendía se9 igualitano, p r m  que 
todos tuviesen un número máximo de casas, y que las suertes repartidas 
fuesen equitativas. Pero también hubo una cierta voluntad de favorecer a 
los vecinos de «mayor caudal» en la adjudicación del número de suertes a 
recibir. Se pretendía así <dcentivar a los más capaces y atraer a ciertos 
campesinos acomodados del resto de la península (Lentisco Puche, 1991, 
120) 

El resultado del reparto de tierras de vega y campo (excluyendo el 
secano) se refleja en los dos cuadros siguientes: 
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Hayquetenerencuentaqueenlavega, adernasdelos2Omarjalesde 
de la c a e a t e  tipo,, se incluyeron en eada sueiíe una o v;nias 

~dehieerto.Nolas~irmcluidoendcniadroporquemechas 
no se eqedíica su medida, p m  hemos m- 140 marjab 

hiaeato, por lo que el tutal repartido fiae algo tapxior a los 2.&40 
~ ~ . D e l ~ d e a m b o s c u a d r o ~ , p o W i ~ ~ ~ ~ e x h r a e r ~ ~ -  
~cOndusiOneS: 

a) Ei predorrilliio abssluto de la pequeña pmpiiedad: los poseabres 
d e u n a ~ e n a m b o s ~ o s ~ e l ? 5 % d e l ~ e n  
eleiunpoyd8096 alavega. 

b) A la vez, se mamña una cierta desigualdad en el reputo, 
p u ~ q u e d ~ n @ j e d e L o s p r ~ o 6 d e m e n o r m ~ ( u o ; l  
c U e a e e n ~ y v e g a ) e s s i ~ i i r f e ñ ~ f a l & l a ~ C i e  
~~0ntroIan,quees~53,6%endCampoydelSS1.3%enla 
vega 

L a ~ g d a d m e d L a ~ e n e l ~ & l a t a h a ~ & 1 8 ~  
bs., delas queel 13% sonder@p&vegayd 83% tkñegode campo 
yasecano. 

s e e o n s t i t u y e a s i ~ ~ ~ ~ ~ n ~ d e l a p e q u e ñ a  
~ e d a d , t e n i e n d o e n i ~ d t r m i n ñ n U e l a s ~ y d e s c a s o p o r -  
centaje del regadío y ciesm demq&hh eai la dishibucddón. 

También se repümn los &boles en la vega, siguienda bwtmte 
9ehmtefas~cesman;adasenelLAIt llolivosyunaonzade 
d a  de seda por m a k  En tazal se reprtimn 1.715 olivos, tanto eai fas. 
~ a s d e l o a p a g 8 a c o a a s e a l o s ~ . L n t ~ a f u e &  12~70livod 
~ , ~ e r r d  ~ ~ i n c l * ~ d e l ~  11 
c w l d O ~ ~ ~ o ~ . m ~ y ~ n o ~  
~ p w ~ ~ s i m p e r ~ d e h o j a E n t o t a l b % m c n s w n t a b ~ -  
Q 6 . 6 9 8 m b a s , ~ ~ 1 3 5 ~ d a n m m e d i a & a p r o ~ -  
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mente 50 arrobaslsuerte. En algunos lotes se eqxxifíca el número de 
arrobas que produce un dekmhado moral: «tiensr morales de dos amo- 

... lm & hojm «culto mrales que se taran en dieciocho arrobas de 
hojm. En estos casos, el valor más frecuente es el de dos arrobas de b j a  
por moral, -e se llega a citar alguno de siete anobas. Teniendo ea 
ciaentaelvalormodal-2 ambas-~amosestimarqueelslimen,de 
árboles que recd'ben los repobladores es de 3.349. Este dato nos permitid 
comprobar despiaés si efectivamente los nuevos propietarios siguieron 
cultivando «costfonne a la cosamibre de la tierrm. 

La sepraci6n de la propiedad del suelo y el vuelo, que era una vieja 
costumbre morisca, tarnbidn se sigue nxmtda.  

D) Organizad611 del tmazgo: Campo y Vega. 

a) La Vega 

Según se especiñca en el LAR, las suertes de riego de vega se divi- 
dían en tres pardas, dWbuidas siempre en tres pagos distintos, y con 
los sig&&s tamaiíQs: 

................. 11 parcela 14 marjales 

.................. 2." parcela 4 marjales 
................. 3." parcela. 2 marjales 

- TOTAL ...................... 20 míirjales. 

Av~se~caenelrepartimien;toqiaeal~deestaspar~ 
estaba a so vez fracdonada en mmerom bancales. 

~ d i s t r i i 6 n s u p o o e u n a f u e a e ~ b n d e l a ~ p a r ~ ~  
e @ ~ 6 n ~ ~ , a d e m á s d e s o e x i p ~ c i i e , s e d i s e m u i a n p a r  
l o s ~ ~ p a g 0 S .  

En conjunto se citan 23 nombre de pagos, alguno de muy reducida 
-ue. 

b) CmnpaySecano: 

Lassu;ertes&campoysecanasedividenenseisparcelas:cuatro~ 
elampo, unaenlaSierra&GádwyotraenlaCasl& caniPnodeBerja. 

Las cuatro parcelas cmespondientes d c;lmpo se distribuyen si- 
e n ~ p a g o s ~ s , y  sutamaíío,enw3auita&Ias 140smW,ga 
de- ei mimo: 

. ESTRUClURA DE LA PROPIEDAD Y ORGANIZACI~N.. 

1:par~eh.~: -........... 2 f = % =  
2.' parda. .................. 2-= 
3.' parcela ................... 2 f = % a s  
4."pada. .................. 4fiuEgas 
TOTAL. ...................... 10 fanega& 

o f t r r s d o s , ~ e e l & ~ ~  
G d d o r v F i u y e n l u ~ í & , ~  

en d Campo, y m j x h d o  el orden ea el que 

en le, 2: 3." y 4P lugar, d & a n d o  que po&an 

M h e m o s o b ~ e l ~ e n t e ~ t a e o :  

a m o  5 



pago, y t . e n d o  en cuenta el número de suertes adjudicadas a cada 
poblador, hemos obtenido el siguiente &o: 

CUADRO 6 

Este cuadm íefle3ri la arg-6n del tmazgo del Campo de Dalías 
con una total regularidad: Guaso sectores u &ja», & los que tres ti-. 
la misma smpxficie, 280 *as (158 J has.), y el cuarto, justamente el 
doble, 560 fanegas (317 h.). En total, las 1.400 fanegas se han distrí'bui- 
do en 5 4  parelas con un tamaño medio de 25 Ednegas (1,4 has.). 

Esta miuuuosa regularidad en el reparto parece indicar la coloniza- 
Ü6n, ~~ organizada y controlada par d Ekbdo, de una super- 
ficie no apmpiada e incluso no utilizada desde el punto de vista agZrc04 
en el Campo & Dalias. 

Además se puede comhtar una aPegable ampliad611 del riego even- 
t u a l o e s i ~ d a d n n ~ t o e ~ i ~ d e l s e c a n o : e n ~ L A B , o o m o  
hemos citado , se dice que en el Campo de Dalías había, en tiempos de 
los mdscos, 2.000 marjales de t im «que se riega», y en todo el 
tenitono de la t . ,  seiscientas fanegas de secano. 

ESTRUCiWRA DE LA PROPIEDAD Y ORGANEACI~N.. . 

Pero una vez efectuado el repartimiento, se habían puesto a disposi- 
ción de los nuevos pobladores, 1.400 fanegas de riego eventual (o secano 
relativo) en el Campo y 280 de secano estricto en la Sima de G&r y la 
Cisla Considerando incluidos los 2.000 rnarjales de riego «<eventual* que 
M a n  los moriscos en las 1.400 fanegas repartidas en el Campo, y con- 
virtiendo ambas medidas en metros cuadrados, para obtener la equivalen- 
cia del marjal en fanegas (0,093 fanegashqal), este tipo de regadío ha 
experimentado un aumento de 1.214 fanegas en el Campo de Daüas 
&spués del repartimiento. Por otra parte, el secano en sentido estricto, 
que antes del reparto ocupaba una extensi611 de ó00 fanegas en el conjun- 
to del término, ocupa ahora 280 fanegas en la sierra de Gádor y en el 
pago de la Cisla. Las restantes 320 fanegas poáemos considerarlas inclui- 
das también en las 1.400 repartidas en el campo, por lo que la expansi611 
de la superficie cultivada en este terrazgo serla en realidad de 894 fanegas 
que, aunque «se pueden regam son, en la practica, en gran parte de 
SeCaM). 

Consecuencias de la repoblación. 

A) Sobre la organizaci6n de los terrazgos: 

En el informe de su visita a Dalias en 1593, Jorge de Baeza y Han, 
afirma que «la arboleda y las acequiar se encuentran limpias y cuida- 
das» (Ponce, 1983, 88). Todo parece indicar que los repobladores han 
mantenido, en lo esencial, la organizaci6n morisca del terrazgo de la 
vega, introduciendo quizás, como apunta Ponce, algún cambio en los 
cultivos, aumentando la presencia de los cereales. Pero uno de los signos 
distintivos de este terrazgo, el cultivo de morales y moredas no experi- 
mentó ningún cambio si tenemos en cuenta que a mediados del xvm, 
según el Cabstro de Ensenada, todavía existían 3.437 moreras, número 
muy similar al de morales repartidos en 1575.6 

Los cambios más imporíantes han tenido lugar en el campo, donde 
los repobladores encontraron una estructura poco islamizada y tima sufi- 
ciente para desarrollar su propio modelo agrario ampliando la superficie 
de cereal de riego eventual y secano y potenciando la ganadeda. 

La organización del terrazgo en cuatro hojas regables con las aguas 

CATASTRO DE ENSENADA. Respuestas Generales. Archivo de la Chanci- 
llenena de Granada. 
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excedentarias de la vega, pudo ser herencia mo~isca, 6 tal vez una i n a ~  
vardón planificada en el propio 
supuso un aumento de la superficie de cultivo cerealbta en este espacio 

Aún así, la superñcie cul€ivada no sobrepas6 las 1.500 
que equivale a unas 850 has. aproximadmente y, por tanto, 
pase de esta extensa superñcie (más de 30.000 Has,) tuvo como 
íündamental el aprov-ento ganadero. 

Numerosos documentos conservados en el Archivo Municipal 
Almería, muestran la relevancia econ6mica que tuvieron los Mdes 
Campo & Dalías a M e s  del S m  y durante los siglos xvn y m. 

Uno de enos es un pleito 
Cmna por el control del mendamiento de las herbaje8 de los 
d e D a l í a s y L j ; a Q r t a d o ~ E ; r a n a s c o ~ ( ~ j a r C ~ o ,  

Los Reyes Cat6km habían amcedido a la ciudad de Ahnería, 
término y jurisdicci6n incluía la villa de Felix y los lugares de Enix 
Vi~,elderechodeill~endamiientodelospas€osdeunadehesaea 
Campo de Daiías, para invertir sus beneficios en el reparo de 1 
y adarves de la ciudad, además de los mismos derechos sobre 
en el Campo de Nijar. Esta merced feal, acabada con 
fimíamem de ingresos para las arcas municipales* 
1990-91,247). 

Los arrendanientos de las hierbas de dchas dehesas en 
de Dalías y NÍjar, producían uws ingresos similares a los 
las rentas ortlimh, y en 1574 alcamaronla suma de 1 15.266 
~ u n a t e r ~ e ~ a p a r t e d e l c a p I t u l o d e i n , g r e s o s ,  
debi6 ser mayor en los afbs pmahtes ya que 
morkm el temor a desplazarse hasta estas tienas 
la amíía de ganados que descendían a 
1990-91,248). 

El pleito debí6 ser resuelto en favn del Concejo de Almala pues@' 
que, en adelante, sigui6 sacando a subasta las Merbas de ambas dehesas. rb 

Desconocemos si la villa de Dalfas utilizaba tarnbien parte de sus 
pastos como bienes Be propios, aunque* 
Ensenada aparecen ciertos indicios, pero no parece que hese una pfáctka 
tan generalizada como en la parte de el campo períawiente al í&mim ' 
&Almería 
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B) La evolución de la propiedad: Desde anales del m al 
pruner cuarto del m. 

-0 Ponce incluye en su libro Agric-u y socidid a2 El Wulo 
wr, u n ~ a n t e ~ a l f ~ c o d e ~ s l o s n o m b r e s q u e  
el LAR de Dalías, tanto de los propietarios originales como de 

y heaeúems, detailando en cada caso, sí siguen siendo 
IasmismassueEtesreeibidasen 1575osifashanúi.\ndido 

~ysy<peenaieotppie&holibmesunh'aslado&&iglomy 
Poñce consi- que debi6 haase como muy tarde en a .  de 
tanto, en los márgenes de las hijueh del orlgiaal se asataroa 

traspasos que tuvieron lugar entre 1575 y el primer coarto del 

1 o s ~ ~ q u e ~ c o m o p P i m e a o s W a r e a ~ l a s  
1575, hemos oontxh un total de 123 nombres & lxqWxios 

t i ~ ~ ~ & < r r i m p o ) .  

$$a ha habido un doble pmem de sqpegacih y acmula- 
d e l a s s u e r t e s c m i ~ e s , a q u e p r a b d m & l a 6 r ~  
de los 123 propietanos sefbklos, el 38$% (47) heredaron d lote 

, un 472% (58) tienen solo una parte del lote ori- 
y d 14,6% (18) han acumhdo t rom de las meas 

, y e l m a y ~ f p r ~ e n e l C a n o p o & D ~ s o l o t k n e a h o m  
fmtea7en1575. 

siguides (7 y 8). reflejamos la posible m1ucidn de 

16'21. Remos agrqdo prfmño a Ios ~ ~ 0 s  

siiiertes y su mpexficaae m m g a ,  p para& 
 en^. 

S cuadros podemos compararlos con los que refleja la propiedad 
,el Campo de Daüas en 1575. 

La primera variación que hay que señalar es la presencia de un nuevo 
gnigo de propietarios con menos de 1 suerte en el primer cuarto del m.. 
Suponen el 27,6% del número total y reúnen el 11,4% de la superñcie. 
por otro lado pierden peso los que en 1575 poseían 1 y 2 suertes, el 93% 
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CUADRO 7 

ESTRUCTIJRADE LA PROPIEDAD ENTRE 1575 Y 1620 

Snates N.O de propietarios 96 Fanegas 9% 

< & l  34 V.6 165 11,4 

dela<&:!  62 544- 640 449 . . 

d e 2 a < & 3  20 1i69. 405 %,o 

de3 a<de4 6 42. 185 12,8 

de4a<de5 O %a;. O 0,o 

 YA 1 O!?. 50 3.5 

TOTAL 123 loti .  1.445 100 

según el repaümbto, mientras que hacia 1621 los p p k h r h  de 1 r 
menos de 3 suertes repembn d 66,7 8 del m'imem btal. Rm a& 
grupo sigue cmüdando una sqml3cie similar a la de 1575 pesto 
en este caso, el descenw, sólo ha sido del 79,396 al 72,3%. 

~ & 3 y 4 s u e r t e s a p e n a s ~ n t m a l g i m a v ; n i a L . i á n , m i  
q u e e l d e s c e 1 ~ ) m a y ~ s e p r ~ e n e l g n i p o d e 5 y m á s ~ ~ ~ ~ h r r  
v i ~ ~ s u p e s o e n m 5 ~ t a n t o e n m í m e r o c o m o e n ~ c i e . ~  
propiedad media, en el mazgo de campo, se ha reducido de 7 9  has. i4 
6Jhas.enü-eunafixhayotra. 

Por otro lado, m hemos recogido en el aiadno la situación de e 
takxquefiimntiúiiaresde suates en 1575 y quedesgués 
por 0 0 ~  o krencia f f a m  de otros lotes. Solo hemos 
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en este caso cuatro vecinos, uno de los males ha acaparado dos suertes, 
&más de la que obtuvo en el repartimiento, mientras que los otros tres 
han sumado a la Suerte 0 r i W  de 1 y 0,5 suertes más entre ambas 
fahas, siempre con conocimiento y licencia del Concejo. 

En definitiva, tras el repartimiento, la sociedad de repobladores cris- 
tianos viejos se estabiliza, permaneciendo en sus suertes la mayor parte y 
siendo reemplazados los que abandonaron el lugar, produciendose una 
ñagmeniación de la propiedad como consecuencia del incremento demo- 
grañco, ya que, hacia 1621, según un informe del arzobispado de Grana- 
da, la población de Dalias alcanzaba los 150 vecinos (Tapia Garrido, 
1989, 358). Se cumple~por tanto, las principales condiciones previstas 
por el Estado de Felipe 11 sobre la repoblación que desde este punto de 
vista puede considerarse un éxito. 

EJ cambio del modelo agrario implicó una mayor extensi6n de la 
superficie de riego eventual, aunque no sabemos como a f m ' a  a la 
superñcie de cultivo de vega, que seguramente se mantuvo aunque con 
un incremento del cultivo de cereales en detrimento de la arboriculaira y 
las hortaüzas. La ganadería vio aumentada su importancia, manteniéndo- 
se los pastos para el apaovechamiento del común y como bienes de propios. 

LAS TRANSK)RMAUONES A MEDIADOS DEL XViii 

Para el análisis de los usos del suelo en el siglo m hemos utilizado 
las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, mientras que para el 
estudio de la propiedad nos hemos basado en un trabajo de Pedro Ponce, 
realizado en base a las Respuestas Particulares (Libros de Hacienda) 
(Ponce, 1988).' 

La nueva organización del espacio agrario. 

Cultivos y aprovechamientos: evolución & la superJicie & cultivo. 

La informaci6n contenida en las Respuestas Generales del Catastro 
de Ensenada sobre la villa de Dalías nos resultará íhdamental para 

' En este trabajo se publican unos listados & propietarios con fincas en el Campo 
& Dalías muy interesantes, aunque no rdejan la reaiidad de la estructura de la propie- 
dad en la villa, ya que excluyen las timas de la vega. Además, los lisiados se pmentan 
de forma independiente para las suertes (riego eventual) y el secano. 
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comprender los cambios operados desde ñnales del XVI en la organiza- 
ción del espacio agrax30 del Campo de Dalias. 

La respuesta a la décima pregunta de la averiguaci6n en la que 4 
eqmificau los principies usos y aprovechamientos de las tienas dria 
amim de Dalfas, se refleja en el cosdm 9, expresaudo la superñcie tan&$ 
en fmegas como en hectáreas? No se incluyen las tienas de a p r o v e  
n i i e n m t o f o ~ d e l a s q u e n o ~ o s m á a q u e ~ o n e s g e n e d ~  
sin . Se citan diversos apdazm» oon diferentes usos: mo- 
bp=a-ymOtlfedeendnas;desremtimosediad 
« e x c e & r á & p u m m m ü p ~ & e n c O M n , , ~ s e e n 4 0 . 0 0 0 m l " t  
enkrespma1t~2,4. 

CUADRO 9 

FUENTE: Catashm de h a d a  Rtqmesb Geaiepales. EiabomSn proph 

La dikm& entre la mpedkk superñcieflejada en el Guadro 9, recogida del 
Catastro de Ensesiada, y la superñcie geográfica del municipio de Dalías 
hasta de 1982, que era & 36.146 W, es de 15.288 has. que pddm 
comsponber, en principio, a la superficie con uso foresíal. Esta hipótesis 
no parece muy áexabellada si tenemos en cuenta que en el Censo Agra- 
So de 1982, la mpficie ocupstda con especies afbckas fofestales fue de 

!hbm la cotme~&% de faripgris en Has. ver nota 5 
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9,*5 has. Hemos de suponer que a mediados del siglo xvm debía de ser 
mayor si tenemos en cuenta la gran &fórestaci6n que sufe6 toda 

siglo m con el desmno 
e la metalurgia del plomo. 

, Es masario advertir que la supenñcíe ocupada por las tierras de 
que figura en el &o 9, procedente de la valoraci6n efectuada 

;I)@- la penitos nombrados por la villa de Dalías para la avaigmci6n de la 
@&a Contnii6n, no mimide con la eye puede deducirse del análisis 
& b s  Libros de Hacienda confeccionados a prür de 1a5 Reqm&as 

del campo según 10s 
3.564 fanegas, mientras que la extensión del 

correspondientes a 

e de los trabajos de Ponce que se centran exclusivamente en las 
fincas o piezas catastradas en el Campo de Dalías, municipio de Ei 

signiflcaüva para entender la 
vega entre 1575 y 1751, tal 

serecogeendcuaáro 10,expremndolasmpficiesen~. 

CUADRO 10 

FiLIEN"IE: Catasun de Ensenida Respuestas Generales. Elabmdóo propia. 

M, entre 1575 y 1751, el reg& & la vega de Dalfas ha aumenta- 
do eni246,2has., mientras quelas - decampo* se haninmmentado 

l i  
t DALLAS. Evohzciún de la sqsficie cultivada. 1575-1751 (Has.) 

T m g a  1575 1751 Difemncia (en Has.) 

Vega 150 396,2 +246,2 

N h g o  decampo 792,4 1-698,l +905,7 

Secano 158,5 1500,O +1341,5 

lWTAL l.i00,9 3594,3 +2.493,4 
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en 905,7 has. y el secano en 1.3413 has.'' 
las 85 has. que coñesponáen según el Catastro de Ensenada 
de Gádor, el secano en el Campo de Daüas se ha 
1.2562 has. 

Éae es el dato más significativo, 
mperfkie sembrada en el Campo de D 
de las baldías o comunales de aprovechamiento 
serfaregulariz<tdaoalmemsasentada 
tienas como peaenecientes a quienes 

te en la legitímaci6n de derecho de lo 
uso de hecho." 

2. Evoúu:i& de lar tarrazgos. 

A) EvoW6n de la Vega. 

Las tiaras & la vega 
manrmtkaIesquenazenalafaldadelaSiemagueIkmimrde 
~ d e ñ e g o p o r t a n d a s , q u e ~  
Riego de Dalías de 1878, seguía mauteni6-, hfmxhdo beredado la 
musolmana 

Pero los cultivos han apah~xb alguna vaaag6n si 
así asrrt~ la superhe de regado. La vega puede consi- 
d e l x w ~ ~ ~ ) m o u n t e r r a z g o e q e & k u b e n d ~ d e ~ e s ,  
wene-lar y cdtibcmdolar bien c m  estkrwles y labores p 
un año dos cosahas en esta fonna, una de t igo  o cebada y otra de md& 
al ve~anm4.'~ Por otro lado, en la mpesh a la pregunta cuartri se & 
también que en la t i m  de regadío de la vega algunos vecinos so* 

en el pago de Cisia, camino de B e j a  
'' En ate sentido, ver: (Valle Buenartado, 1985,230-140). En la Comarca de k 

Pedmches, Baríolod Vaüe ha constatado varios ejemplos y considera qoe -el Camm 
de Ensenada amsübyó im hito decisivo en la fomndhci6n de la P W p i d d  viniendo 
ser, en cierto modo. un asiento de escritura de posesión». 

" Caíasi~~de~aRcspuestPsGeneni les .  
U C P t e s 6 F o d e ~ a ~ t a a G e n e i l a l e p 4 . ' .  
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~1- hortalizas, para el gasto de su casa y familia, pero ~govemondose 
cm se goviema el agua del regadío por tandas para las tierras de 
W r ,  en rara ocasión puede aplicarse para la continuación de riegos de 
la ortaliza>>. Es decir, un terrazgo que fue hasta finales del m fundamen- 
talmente hortícola y hticola, se ha cerealizado desde el repartimiento. 

Aparece también en la misma respuesta una referencia a tierras plan- 
tadas de viñas, algunas de regadio y otras de secano, pero recalcando que 

el regado como el secano eran preferentemente tierras de sembradura 

La arboricultura parece haber perdido importancia. Los árboles se 
consideran «pocos y de poca estimaci6n>>, aunque se mantienen práctica- 
mente los mismos que en el siglo m: 2.096 olivos, 1.172 morales y 
2.265 moreras, plantados «en la Vega y a la salida de ella». 

B) Suertes del Campo. 

E3 cultivo «al cuarto» establecido o consolidado en el siglo xw en las 
tierras de riego eventual del campo se sigue manteniendo a mediados del 
m. En la respuesta a la pregunta cuarta se dice que en las tierras del 
Campo «tanto las que alcanzan riego como las que no lo alcanzan 
producen al año una cosecha o bien de trigo, o bien de zebadu y... estan 
divididas en quatro ojas o quatro años de fonna que uno jiuctiflcan y 
tres arios descansan». EL riego, por otro lado, tiene un carácta eventual 
puesto que depende «del awnento o disminución de las aguas y sin 
c m a r  falta a las tierras de Vega, que tienen la prelación.>» La Acequia 
del Campo sigue siendo la que suministra el agua a las suertes que a 
pesar de la escasez de liquido que reciben se siguen considerando «en 
sihuzción de regadio». Estas tierras han pasado a tener, en 175 1, 3.565 
fanegas aproximadamente, pero no creemos que deban entenderse en su 
totalidad como timas que se riegan regularmente. 

Su distribución en función de las calidades que se distinguen en el 
Catastro de Ensenada, es la siguiente: 

1 ." calidad 704 fanegas 19,7% 
2." calidad 1.497 fanegas 42,0% 
3." calidad 1.364 fanegas 38,3% 

Las de primera calidad pueden producir, por cada fanega de superfi- 
cie, 8 fanegas de trigo ó 10 de cebada; las de segunda 6 fanegas de trigo 6 
7 de cebada y las de peor calidad 4 fanegas de trigo 6 3 si se siembran de 
ceba&. 



del los Torre de 

) c;il Olcina nos explica con detalle todo lo relacionado con su cultivo 
1975) que vino a significar un mejor aprovechamiento & 

S corno los almerienses, don& la escasez & lluvias impedía, 
ada frecuencia, la fecolecciión & granos. 

el tdgo y la cebada, de modo que 
, la barrílla prospera, sucedieab lo 

añas ~~MOSQS. Cu;anQ estos no son muy lluviosos ni 
unacosecbar~detri~oocebadayunosdos 
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El precio de la fanega & 
18 reales y de 6 reales la fanega de cebada. En tal caso, el valor 
la producción & trigo poátía alcanzar los 90.324 reales, y en la 
36.510 reales. 

C) El secaw>. 

La mayor expansi611 de la superficie cultivada en el término & El 
ha tenido lugar en el secano, en el sentido estricto &l termino: de 
superficie de 280 fanegas en 1575 (1585 has.) ha pasado a tener 2 
fanegas (1.257 has.) y la maym parte se m- en el Campo 
M a s .  

Deigualformaquelas 
divididas también m 4 hojas, altemando un año & cultivo y 
d e s c a n s o o b ~ .  

Lirsm-que 
sólo dos: prhera y terera 6 aánñma» calida& Ea distribud6n ea 
u n a & ~ e s I a s i ~ :  

1." Gruidad 
3." Calidad 1.902 faraegas 

h d e ~ c a l i c t a d ~ ~ , p o r c a d ; i f a r r e g i i &  
c í e , 4 ~ a s d e f r i g o 6 6 & c i e b a d a y l a s & t g ~ l , ! 5 6 2  

A S i ~ , l a ~ 6 n e n ~ a p e n a s ~ e n t n : u n U ) ~  
23% de los rendimientos & las S del campocampo». 

~ ~ ~ p r o p i o d % l s e c a n o  
tasGenexaleseslabar&uncdti 
ñanja tamsüm que cubren las 
(Sándiez'm 1992,66). 

EnAlmeriala~palzonapr~radeplantas.p<sosepas», 
S a n c á i e z P i c b n , s e e a c o n b ; a b a e n d ~ ~ d e N í j a ~ y , e n  
medida, tambiéa en la asta de pulpl, algunos parajes de Caróonexas 
« a l g a i d a m & A i m e r l a y R ~  

f 
N o m m l a U n w  

d o s d e a - a d - b i g ~ - a l a m ~ q u e  

A mediados M d@ xvm et agm- gaimdero seguía &m- 
dominante del Campo de Dalías. 

& Seseguiamanteriieíudok~cíonalcomunid;d&pstos,segúnse 
d e l a ~ b a a l a p r e g m t a 2 4 b e l a s ~ G e n e r a -  

e l ú ? ~ d e e s t a v i U a n o t i e n e ~ f o ~ í ~ y  
el Éwlo &l t e m  así mo~ltuoso como tierra & h... se 

en obsewmu:k la co- observada». 

N o o b s t a n t e , l a ~ e i a d e ~ y l a r g o a l ~ c b c a b a y a m n  
~ ~ d e l o s ~ s d e h ~ q u e r e c l a m a b a n p a r a s u u s o e x c h i -  

pastocom~enlosbaldlos, como se a f n m a e n i a ~ ~  
2 A : « Y ~ c m e l m o t i v o & l a c n n w U d c l d & p ~ s & ~ ~ ~  

&~~blos,  los cuales causan graveperjukb ari en las simenimas c m  m 
cría & ganados de vezinos, c m  mabién en la cmen,& beffc.f- 

del 
.LUa 

kg .  14. Doc. 4, f . 8 ~ .  1743. Em ei el documento a... e luego &go a ia Tom que 
de los Zerriüos... con muchas s i m e m ~ ~ ~  de trigo, &&y barmkrr de Vezuos 

D& ...S Folio 9 r. 
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cw y aumento & mas de quarenfa mil encinas que se h a l b  
las rierras y e m  de la sierra y en la corservacion del 
debe servir pera el abrigo de los gmiados que se halla anq 
lo cuul si se acotara y guardara, ademáiF de las vtilidah que se 
al c o m  de los vezinos se pudieran regular los pastos en dos mil r q  
cada año para los gastas precisos & lo comwz». 

Lapropiedud en el ampo & Dalrar en el siglo m. 1 
El miüsis que vamos a efectuar aquí se limita e x c l d v m  a la 

supone una nueva y mayor diñcultad,pmto quedelos405 
157 ti- tienras en ambos tmazgos, aunque es cierto que b y  
k ~ a ~ l a ~ ~ d e l a ~ e d a d e n m m l o ,  

Ad m, a partir de estos m 
p a r ~ y a p r o x i m a d a d e l a ~ a  

dia deteaitada es de 1 4 3  fanegas (8,l h.). De los 405, 157 &ne 
P - o p i e d a d e n l a s ~ ~ c a m p o y e n e l  secano, 102soloenlas 
y146~anelsp.cano. 

L o q u e ~ a o a i n t e r e s a ~ ~ s i e n e l C a m p o & D ~  

ti= en manos de los grandes propietxdios, Wws, nobles o 

Y 
~ t u g ~ , ~ ñ n a l e s d e s i @ o ~ u a ~  & o o n c e n t ~ & l l  

Para em veremos en primer lugar los grupos o estamenbs miale 
qoe detentaban la propiedad o rentas de la tim a lítulo individual y 1 
qye comanlas  coxejos como propiedad m m d  y ap~oveduuded 
colectivo. Con este fin hemos m ~ o ~  d cuadro 11. 

Campo de Dalías. 

TOTAL 1 
Fanegas 1 % 1 

nos llama la atmd611 es la ausmda de propiedades 
reducida la propiedad estame9iBal a la damtach 
no es extraño, si tememos en cuenta d carácter 

l a v i i l a d e D ~ a e s d e l a c o ~ ~ a n a , ~ e s t e  
impidi6 en otros lugares que la nobleza -ese, ciespds, la 
de algunas o miachas timas. 

tierras de su propiedad plena; asl en la c o s 6 n  a la pregun- 
d i c e ~ é n : c c . ~ u e d ~ d e e s t a v i U a e n l a ~ &  

& v e U ó n , p o r w ~ v e ~ l a r q u e ~ g ó m l a r m e a s d e ~  
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campo y secano, 4 bien su'pxo numérico es menor, ya que de los 
propietarios, solo 30, el 7,496, son eclesiásticos. 

Estnrchuadimeffsional 

del Campo de Dalías por tamaños solo puede tener un valor 

1") La suma de las 700 hegas  (3%,2 has.) cultiv 
no al ter^^^ el tamaúo delas propiedades 

presentaba una -disttbucibn bastante homogénea de la propiedad. 

campo- 
EatmafiomediodelapropiedadenelCampo d e D W  ama3 

dcl xvm era de 14,28 fanegas (8,l has.) y, por tanto, @cti-te el 
mismow queen 1575 qaeerade 14lbegas. 

Sin embargo, si consi-S por pOr la pmpieaad de pad 

10svecinosenelC 

gráfico como a la relativa acumulación de tierras en manos de la 

" Incluso, puede coasidemse menor el tamaíio medio de la propiedad 
ten&& en cueata que, en el secano, el Catasfm de Ensenda ii&p las 
laBor de la &mn de Gbdor, mk&m que en 1575 hs 1.400 fanegas te- 
pondian íntegramente al campo. 

como en el secano, además áe tener p o s i b m  pmpkxb 
tksmlavega 
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las 
las suertes & campo solo tiene una fanega en el secano, lo que 
pues, su posici6n en dicha clasiñcaci6n En el secano, el único 
rio que supara las 100 has. (una capeflanfa) no posee ninguna oEta 
ficie en d campo. 

Su rasgo más cxwedaico es el fraccionamiento en unidades m 
resde lOhas.quesuponenel80 % M  número depropi 

35 96 de Ia supexficie cultivada en el primer 
el segunQ (secano). En las timas de secano 
nio absoluto de propiedades inferiores a 10 has., mientras 
riego eventual (campo) el predominio es m8s nureérco que 

Porelcorkirariohayunescampesodelaspropi~ 
100has.,que mlkganarepresentarnielQ,5 8 del nfímerode 
des en ambos tipos de tierras, y que en cuanto a la sqxzflcie 
también tienen poca importancda relativii, guesto que el porcezll 

sueates, y del 153 en el secano. 

El mayor pomataje de tienits regables (58,546) está 
un escaso nitmear, (13,146) de propiedades entre 10 y 100 has., 
~ ~ y a c a p a m m e 9 i o s ~ c i e e n d s e c a n o .  : 

Awique 157 ppietaios tengan ñncas en ambas 
rama general que ofrece la estnicaira dimensional de 
Gampo de Dalias* sigue siendo ln.bm&h teMendo 

q u e e n 2 5 h a s . c o n u n ~ m a d e ~ ~ 0 a l c u a r t o s e ~  
supexílcie utikable al año de solo 625 has. lo que, teniendo en 
caracter exmsívo de la exploracidn y sus c a r m c a s  bknicas, 
mente pvaede consi- otra cosa que un mínifundio. 

Además es destacable la escasa presencia, tanto en número co 
superficie de las propiedades mayores de 100 has. No ha habido 4 
~ x v 1 u n ~ & ~ ~ 6 n d e t i e r r a s ~ v o , s e g u r r Y l a  

u ~ o p r e Q ~ g ~ o d e e s t e e a p a c i o . L a e s t r u c t u r ; i :  
* .  mmifimdisresemantiene. -7' 

ESTRUCl'üRA DE LA PROPIEDAD Y ORGANIZACI~N.. . 

C A ~ L L O ,  F. (1990-91): «La hacienda muniapai de h n ' a  en el siglo XVI», 
B& del L E A  Letras, Almeri'a, pp. 245-257. 

m M. y B m  SAUBDO, M. (1986): La RepobZacZn del Rebw de 
G& después de la qulsidn de los mariscos, Granada, Unívendad de Gmma- 

MAURBL, J. (1974): -Y- . .  . 
en A d a b i a  Onent&, in 3o-e 

Mam-el et al. h3uáios Geogr@cos de Anaki11cú-z Orimtal, Madrid, Instituto doan 
1 &h&h Elcano* (C.SLC.). UnivewkM de Qanadq 317 &s. 

&- A. (1991): Los d j a m  del r e h  de Gmnada. Gnmada 

+ Wiaia, J. D. (1991): La R e p o m  Olula del Rfo (Almeria) en el siglo 
p, Aknería, IEA, 1% &s. 

WVAJJA~ L. de (1945): W i h  dd r e W n  y cmiio (Bg iOS ~ D O D ~ ~ W S  

BeGmntrdqMdra- 

GALXNDO, J. L. (1975): aaisajes agrarios m d s  en A b x b .  Emdios Geo- 
, pp. 6754%. 

p $ ~  GAUNDO, J. L. (1988): Almerks. PaU@es agrrgrnriar. BpuciQ y áociedd, Vallado- 

1 
Apta~niento de Vabdoiid, Diputación Pn>vhcid de Almería, 499 pág. 

m at P. (1983): Agriciltum y sociulad rle EL Ejido en el siglo m, El E j i ,  
&ymtamienb de El Ej* 201 p@s. 

h Mmtu, P. (1%): EL e~lpacio qMIM de FoAábn en el siglo W I ,  Ei E*, 
1 &yuntmhh de Foedón. 

b l u a m . P .  (1985): R e p m i m k m c E e D M ~ ,  Aluda,puash,S. A, 
zai págs. 

~ M w m ,  P. (1987): NN.SS. de El Ejido. M '-va. Smpubku. 

b klOUNA, P. (1988): uLa piupidd de la rima en El Ejido a medi& del siglo 
XWIb. in I Encueiirro de CiJricm M&eiránea, Almería, pp. 381-443 

m Bum!srm, B. (1985): Geogmfb Agmria de Los P*, CCbnooba Excma. 
1. Prov. de CXmbBB, 600 &s. 



BOLETW DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

RESUMEN 

ha& mediados del siglo xvra, a la luz de los resultados del Catastro de Ensen 

P&mr davc: J3paíía Almm'a Daiías. Propiedad d. Espacio agrario. 'q 

ABSTRACT 
The aimof ihispaperkto anaiyse the etnictraeof t á e ~ a l  

of the land spece as a m~~aquence of the repopuiaiion 

~ U n t i l t h e m i W ] s : ~ f w n r c e n ~ .  

Rey wurdc S@. Alme& Dalias. Rnrai Propieity. -m Space. 

m- 
D ~ m s c e i ~ l e o n ~ s e r a l a  

Mots &: Espae;ne. Almerie. Dalias. Propieté Rmale. E s p e  

EL PROYECTO CIUDADES SALUDABLES 
O EL NUEVO HIGIENISMO 

PO' 
Sara Izquierdo Alvarez' 

Una de las ramas de la Geografía en renacimiento es la Geograña de 
salud, cuyo desarrollo va muy unido a la Geograña de la población, a 

La Geografía de la salud 
la suma de contenidos de la Geografía médica o de las enfemeda- 

o del equipo sa~itario.~ El 
articulo se enmarca en esta línea de investigación y es una 

de cómo la red de ciudades que compone el sistema urbano y 
tura el tenitono se pone al servicio de un bien tan preciado corno la 

son c o m a l e s  al concepto de ciudad; en el origen de 
y en sus técnicas los aspectos bigi6nicos y sanitarios han 

papel deteminante. Para ver la importanda de los valores 
en la ordenaci6n del 

de consirucci6n de 
la sanidad: evacua- 

, limpieza, enterramiento, aislamiento 
ancdo, las cuestiones básicamente 
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sociales y  con repercusiones sanitarias constituyen un permanente 
de debate en la ciudad (modelo urbano) y  son condicionautes de su 
final; la forma y  estructura de la ciudad son factores claves de la 
individual y colectiva, indicadores que han servido de pauta para 
una técnica y cuerpo legislativo en materia urbanística (Varios, 1990). 

La relaci6n existente entre el hábitat urbano y la salud es tan 
como la ciudad misma. Según Hardoy y  ~atte&vaite, el alcance de 
relacibn, es decir, el impacto de las condiciones ambientales de la a 
sobre la salud de sus habitantes, puede analizase a diferentes escalas: 
vivienda y  el lugar de trabajo; el barrio o entorno de la viviemla; 
ciudad, su ambiente general y  funcionamiento; la región de ínnuencia 
la ciudad En cualquier caso, la salud debe ser vista como un el 
hporkme en la ejecuci6n de las acciones de desarrollo urbano: 
vivienda; espacios verdes (ciudad verde/ciudad sana); co-1 
mosférica y  acústica; kmqmte público y priva&; 
vación urbana; desarrollo socioculm; stress, salud mental; 
de las redes de relaciones sociales (IApez Loí$mo, 1990). En los 
siguientes se presenta el Proyecto Ciudades s'aiudables, diseñado por 
OMS para facilitar la práctica eficaz de las acciones enc 
tenciar el papel de la salud en el desarrollo urbano, tanto a m 
cional como nacional, d e d i m s e  especial atenci6n a los 
de esta experiencia en España y  a su aceptaci6a 

LA NUEVA SALUD P~BLICA EN EL c o m o  URBANO 

En los últimos 20 años, la prokcd6n y la p W 6 n  de la salud3 
los asentamientos urbanos se ha vuelto más urgente e importante, 
por los cambios experimentados por el medio ñsico y  social de las ch&d 
des y el interior de los piúses, como por el reconocimiento de que sin m m  
población sana no es posible tener un áesmollo armónico (Varios, 1991&? 
Ya en 1948, la OMS &ñni6 la salud como un cestado de compk2m1' 
bienestar ñsico, psíquico y social y  no la mera ausencia de enfermedachd 
reconociendo los estrechos vínculos existentes entre salud, desarrollo pn 
urbanización (Primera Asamblea Mundial de la Salud, Resolución WHA 
1.39,1948). A principios de la década de los 70, y  en concreto a partir de4 
Informe Lalo& (1974), se inici6 una nueva etapa para la salud públim.1' 
en los países desarrollados. La llamada Nuaa Salud Pública nace como' 
resultado de un conjunto de factores, entre los que se encuentran el auge, 
de los movimientos sociales (ecologistas, por ejemplo), la medicina alter-,, 
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y, fjjudamentalmente, la crisís de los sistemas s a n i t . 0 ~  de car* 
al,produci&porunaumento&loscostes. 

la Nueva Salud Pública evita e n t .  la enfermedad 
ctame~& individual para, por el contrafio, conkxbahr 

saludables en un marco social más amplio, íraaencüendo 
W i t o  de los SeMcios asistenciales. El nuevo concepto & salud 

estricto marco biomédico y  se convierte en un fenbmeno 
; la salud se concii, cada vez más, como una inteneW6n 

~~mounprw;esocontir~o y dhubico. M d  
e x ~ l u s i v ~ ~ m ~  del nivel devid9 (m su salti& 

de vida, m el 00nce;pta de bimesbr (*da Cíib.* 

1977,la30"~eaMundialdelaSaluddecidequeh;l- 
y de la OMS en los pr6xi3nm daxaiqs 
~ l o s ~ o s d e l m ~ , e n d  

& salud que permita llevar una vida social y mn6- 
m. IWe o b j W  pe&%xe al puya30 S& para 

dela CMS kiaranlanscesldadde tcreorenti3t-Eos 

d p & r c o n ~ @ s ~ o t n i J ~ y , l o ~ e s ~  
amlaprop iap i ,b~n .  .., reconocerquelagateesefprinci- 
d e s a l n d , a g o y ~ ~ y ~ ~ p ~ w e ~ ~  

ci6n de h WmQ (C;tirda C a b m ,  1990). 

. I l n o & l o s ~ d e l a N ~ a S a l u d P ú M i e ; L ~ p o r k ~ -  

t l m s t e l o s ~ b ~ ~ ~ a q u e ~ ~ l ~  
~ c i o n e s ~ ~ : k ~ e s t a ~ r J ~ d e l ~ ~ ,  
~ & l a ~ ; i ó n & l o s l u g ~ q u e f i ~ s u s ~ &  
~ c t a , e l ~ c b ~  
-Y-= k r e S & m M e r i a &  

Losobjet ivosdclui~~y~entnw>socialerumgadosporlaOMSen 
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dio ambientales y el estado bio-psicosocial del individuo, por 1 
propósito de la salud medio ambiental debe implicar una politica 
hterwhrial, así como una política de urbanismo y vivienda que 
el estado de salud (L6pez Lozano, 1990). 

La salud de los habitantes está fuertemente detenninada 
ñsicos, sociales, emn6micos, politicos y cultural 
urbano, incluidos los procesos de uniñcaci6n 
zaci6n e i n m 6 n ,  y las c i r m a s  de la vida 
variar con el clima, el tgrew, la densidad de poblaci611, las 
des de vivienda, el tipo de base industrial, la dislribuci6n de 
los sistemas de transporte en uso. En w p i o ,  la demidad 
la htedqmdencia de sus habitmtes y las economias de escal 
los factores que promueven y protegen la salud, algo que se 
los resi&ntes urbanos & las clases altas y medias de los 
niveles relativamente altos de salud Pero los factores 
actúan de igual manera para proteger y promover la salud de los 
algunos tipos de detmioro del medio amenazan la salud de 
clases soci0ec0n6micas (Varios, 1991). 

En el caso concreto de los paises  ollad dos, las alteraciones 
medio que más afectan la salud pueden resumirse en seis - 
rápido y masivo crecimiento de la población urbana; los cambios 
cidos en la dWibuci6n espacial de la población, relacionados 
uti 
do 

de las 
idetie 

ti- a 
rras urbal 

- 
: ecosistem 
ias sujetas a 

mei 
mie 

ciom y otros peligros naturales; los aumentos registrados en la 
de poblaci6~ con el consiguiente hacinamiento, congesti6n y 
ci6n de tráñco; el número cada vez mayor de personas que 
condiciones de exírema pobreza; la contamhci6n 
física del aire, el agua y la tierra como resultado de 1 
transporte, la producci6n de energía y la creciente generaci6n e 
da 
cie 

os comen 
m e r o s  

riales y don 
yadminhb 

satisfacer la necesidad de siiministros adecuados de agua y S 

poner al alcance de la poblaci6n empleo y vivienclas 
los desechos, imponer controles ambientales y proveer servicios de 
y sociales. 

La 
los efectos 

de los 
todos 

i prOceSOS 
estos f a  

urbanos en 
mes toma 

la salud 
dos por 
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en forma redproa La situad611 se complica de- 
y ubicaci6n de las ciudades, variando los proble- 

una zona a otra dd mundo y a menudo de ma región a otra & un 
~&m4s, m s6lo son causa de preocupaci6n los problemas existen- 

a medida que las ciudades aezcan (Varios, 1991). 

delasalnddelpe 

JcmMas sobre Pslíticas Saludables celebradas en Tomn€o en 
de la asbien& sanitaiiub), remlm- 

lugiqxekmmdeviday- 
afíoñKX)~del508&delosbabiíantesde 

ydon&setomanliis~- 
Be vi- urbmbm, Eráñco, etc. La eiuW 

C 3 w W e s S ~ e s a s u m e l a ~ q u e t K a e l a  
l a s a l ~ ~ m e ~ ~ l a s  

aum~lacaüdad&vida,asícomoamtri- 
i a s d e s i g u a l d a d e s ~ . E U ~ ~ ~ ~ ,  

de la salud pif;bliea>, 

~de1 .000e iuda -  
SeaunamSpoBsa- 

de todas las Wtu&ues públicas), que lag 
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(1986) y la Cana Europea del Medio Ambiente y la Solud Desde 
t$ta perspectiva, en diciembre de 1987 la OMS estableció para el Proyecto, 

denlro del llamado Plan a cinco años (1988-1992), los siguientes ejes& 
trabajo: Desigualdades en Salud, 1988; Desarrollo de habilidades pea+ 
nales, 1989; Comttucción de entomos saludables, 1990; Reaientaci6n 
de los servicios sanitarios, 1991; Politicas de salud para ciudades saluda- 
bles, 1992 (L6pez Lozano, 1990). 

i QL& es una C W  Saludable?. El nombre Ciu 
hacer referencia a la búsqueda de un modelo de ci 
deñnida en la Carta de A t e m  de 1933: una ciudad debe 
desarrollo de la vida material, sentimental y espiritu 
festaciones, individuales o colectivas; las funciones 
cuya realización debe velar el urbanismo son: habitar 
se, siendo sus objetivos la ocupación del suelo, la 
circulación y la legislación (Le Corbusier, 1971). 

Una ciudad saludable es aquella que diseña su 
niendo en cuenta que los progresos en el área de la s 
en la pura aplicación de la medicina clínica, y que la salud 
tanto con los ámbitos de vida como con las medidas ambi 
cas, económicas y sociales (García Cabañero, 1990). Una a u  
ble debe okecer no S610 un medio ambiente ñsico sano, sino 
medio ambiente psicosocial sano: la ciudad así entendida 
exenta de epidemias infecciosas o cr6nicas, sino que será 
ciudad donde las condiciones de habitabilidad favorezcan 
personal completo íJ6pez Lozano, 1990). Hancok y Duhl 
una ciudad saludable está continuamente creando y mej 
social y ñsico, y haciendo crecer los recursos comunitarios que 
a la gente apoyarse para reaiizar sus funciones vitales y para 
su máximo potencial como personas (Villalvi, 1989). El 
Vfctor Manuel Arbeloa ve la ciudad saludable parecida al 
«con todas las ventajas que la c ~ d a d  ha ido acumulando 
PO», mientras el pueblo rural saludable «se parece a la ciudad e* 
Último aspecto, a la par que conserva su identidad primigenian 
1990). r q - p 8  h ~ r j ~ ~ r r n ~ ~  

, I ,  , 1 1 ,  1 

Pero el Proyecto Ciudades Saludables se sirve tambidn 
cepto de ciudad más genérico y que trasciende de su signíñ 
co. Los problemas que vivimos cotidianamente tienen una 
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I les. Por lo tanto, 10s problemas de una ciudad no se originan sólo en ella 
y tampoco pueden ser resueltos sólo desde dentro de ella, pues la ciudad 
.debe entenderse en el contexto del sistema de ciudades. 

Considerando el proceso desconcentrador que viene a reafirmar el 
he& de que en los Últimos años las ciudades que más han crecido han 

las medianas, resulta comprensible que el marco de actuación del 
Ciudades Saludables contemple los distintos escenarios del sis- 

de ciudmks: el internacional, el nacional y el regional o autonómi- 
c q c o m o  se vera en los puntos siguientes, el marco del sistema 
i ~ c i o n a l  es imprescindible, ya que su intiuencia sobre lo que suceüe 
~ t r o  de las naciones es cada vez mayor, pudiendo hablarse de una 
h& integradora; el ámbito nacional es clave para fomentar los poce- 
FA& difusión y adopción de innovaciones que han de reaiizar el desa- 
I lo del país, ejerciendo en este caso de eslabón central de la cadena; el 
ambito regional o auton6mico permite llegar mejor a todos los habitantes 
y que los frutos obtenidos no se queden en las grandes ciudades, 
; .kMose el intercambio de experiencias (Racionero, 1981). ' 

-- 
? S  1 1  2 ,  / l ' l  ):Ir ; 

~11'~royecto Ciudades Saludables OMS ~uropa , - .  , ,  . , 

$El proyecto europeo de Ciudades Saludables es una iniciativa de la 
&&na Regional Europea de la OMS para apoyar la renovación de la 
sdbl pública que se está produciendo actualmeente en muchas ciudades. 
4 c l a v e  del mismo está en la creación de una red de ciudades que 

ren en la formulación de estrategias de acción para fomentar y 
la salud de los ciudadanos. Las ciudades son la clave de esta red, 

de la información, es decir, un producto econ6mico que no se 
, sino que se complementa, regenera y crece. La ciudad tiene 

que compartir y conectarse, representa la posibilidad de acceso a la infor- 
mación y a introducirla en la red (Borja, 199 1. l)." r . . )  

Las Jornadas celebradas en Toronto en 1984 son el marco donde se 
p&on, por vez primera, las polfticas de salud urbana y la necesidad 
de; ategias inrasectoriales, multidisciplinares y participativas; a partir 

fecha se sentaron las bases para el Proyecto Ciudades Saludables E 
'PEuropa, continente con el sistema urbano más denso del mundo. En 

4 -  ' ' ' ' 8  , y  

Oho proyecto & red & ciudades es CiTYNFiT, & organizada por la comisión 
h c a  para Asia y el Pacífico (ONU), y cuyo objeto es mejorar la plauificación y 
.&ptiÓn uróanas. - 
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1985, Léonard Duhl, profesor & la Universidad de Berkeley, fue 11 
a la Oñcina Regional de la OMS para Europa en Copenhague, a 

- - 
cación) para ayudar a la Oficina ~ e & k  a prokver un proy& piloto 
de Ciudades Saludables en Europa La primexa reuni6n del grupo tamo 
lugar en Copenhague, en enero de 1986, y en ella se propuso la participa- 
ción de 6 a 12 ciudades europeas, preferentemente repartidas en otros 
tantos paises, con objeto de ejecutar un proyecto piloto de cinco años ,de 1 
para el que se establecieron dos centros de apoyo:- la universiad & 
Liverpool y la Escuela N6rdica de Salud Pública de Gothenburg (Vaños, 
1990). 

Con el ñn de precisar los detalles prkticos del Proyecto se org 
ron tres reuniones tkdcas: Gothenburg (1986), sobre estrategias apqd 
das para el avance del Proyecto; Barcelona (1987), sobre indicadores a 

Los resultados de estas reuniones fueron utiiizados para la puesta a 
del programa que se llev6 a Düsseldorf, en junio de 1987, so 

des fueron admitidas en el grupo piloto, -era que iendi6  a 19 
en 1989. I 

En julio de 1987, el primer grupo piloto inici6 la ejecuci6n de d 
programa de cinco años. A lo largo de este período se convocaron r& 
nes en distintas ciudades: Zagreb (1988), sobre desigualdades y sale 
Pécs (1989), sobre informaci6n pública, participaci6n commitaria y vi& 
asodativa; Stokolm (1990), sobre la creaci6n de entomos ñsicos y socb 
les favorables a la salud; Barcelona (1991), sobre la reorientaci6n de 
servicios de salud; Copenhague (1992). sobre la puesta en práctica de 
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6ndeunse~gropodec i~queejecu€araotrop.o-  
de cinco años (1991-1995). 

de la red de ciudades del Proyecto piloto de la OMS, que 
ciudades comprometidas en un enfoque global de salud, la 

en estudio tiene otros tres elementos operdws: 1) las redes 
mal, y las redes regionales de ciu- 
acci6n comunes entre ciudades 
son, entre otros. el medio ambien- 
salud; 3) los pioyecm espeaw 
m y o r i a , y q u e = - e n  

neaesitadas, siendo ejemplo de inicia- 
y del medio ambiente, en la 

y en la modizaci6n de recursos 

htemxionales o metropolitanas, a las cenh-ali- medias 
, a trav& de las cnaZes se difmkalas i m w , v ~ o ~  y se 

~ ~ d m e d i o ~ ~ ~ a l ( ~ 6 n o ~ g i a c o i i p l a i i e s  
de ;lcei6n a diferentes niwih n ti vos) (Varios, 1990). E% &i@ 

1 nd& Proyecto en Europa ha provocado iniciativas en dras regiones de la 
OMS, haci-g evidente la uididad de las famílias lin@&icas paca 
pmovex htmambios de expeaiencias con cimlaks de paises desano- 
Wbs y en d e s a n o  (por ejemplo, la ciudad de Sevína ha mntnbuido al 
~ l l o  de la red pomguesa de Ciudades Saludables). Australia, Nue- 

para Europa decidió iol&gar ¡a fase piloto del Proyeko hasta 1995 coa i 
Bfia Nerwolks Ut E w p e .  1992.44 pp.; 
lona, 1933. pp. 85-174. 



va Zelanda, Canadá, Estados Unidos y norte de Africa han s e c w  
tambikn la i~iciativa.~ 

Pero, jqué criterios tiene la OMS para designar Ciudades Saluda-, 
bles?. Estos son los requisitos a cumplir: compromiso con los principios- 
y objetivos de la estrategia europea de Salud para Todos; compromiso 
político, al más alto nivel, para desarrollar y ejecutar una estrategia en la 
ñlosoña de Ciudades Saludables; capacidad para asegurarse los recursos 
necesarios para harrotlar esta estrategia; resolución en participar e a -  
mente en el intexcambio de experiencias dentro de la red europea; capXi- 
dad para apoyar el desarrollo de una red nacional de ciudades Sahic&bks. I 

La posible inoperatividad debida al potencial incremento de las cTu- 
dades pertenecientes a la red europea otorga un gran valor a las r&s 
n a c ~ s Y  dadas las mayores posibilidades de intercambio y coordina- 
ción que existen entre las ciudades de un mismo país. Las redes mona- 
les cuentan Dara su funcionamiento con oficinas de Cmdjnaci6n pareddas I 
en los disüntos países, siendo varias sus funciones: intedcambio de infor- 
maci6n, o r g w i 6 n  de reuniones y jornadas, m c i 6 n  de ceatroa de 
recursos y documentaci6~ establecimiento de relaciones con las &as 
redes nacionales, tr-6n y dístnbuci6n de documentaci6~ publica- 
ción de boletities, monitorización del Proyecto en las ciudades participan- 
tes (Garda Cabañero, 1990). En la Reuni6n de Redes Nacionales de 
Ciudades Saludables de Helsinki, en agosto de 1988, se discutid y aprob6 
un cbmmento elaborado por OMS Eun,pa que establece las relaciones, 
responsabilidades y divisi611 de funciones entre la Oficina del Proyecto 
Ciudades Saludables de la OMS, las Oficinas de Coordinaci6n de las 
redes nacionales, las ciudades de la red europea y las ciudades de las 
redes nacionales, según el siguiente esquema: 

oficina de proyecto oficinasdecoo~dinación z 
de la OMS - de las redes nacionales 

/ /v .- / 
ciudades ciudades 

de la red europea -de las reden nacionales 

Sobre las Ciudades Saludables fuera de b p a ,  ver la publicación del ~ ld  
&rer 
Ed. 

Red 
&er 

oiola, 
Pam 

uenelme 
J.. op.cit, 
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l 
~ a i  agosto de 1989, Eindhoven fue escenario & una renni6-n cid 

p r o y m  europeo cuya finalidad era actuaüm experiencias sobre el &SI- 
~ d e l a s d i s t i n t a s ~ y c f i s c i r t i r e l ~ & l a s e s t r & g i a s y ~ v i -  

para consolidar el movimiento de Ci- Saludables, aumentando 
a apoyo poMico y de ñnanciaci6n, asi como d sopoñte t&cnico para e sus infraestmdmas (Garda Cabañero, 1990). 

r ~e cara a la val- de las acciones ejecutadas ea el marco del 
s e h t e n t d o f k e & r u n ~ d e  int&m&raq quepamitanla 

gpgmmau6n y evalwiún de los planes de salud- que se 

ala tMi-, pmwmaje 

a de  me^), cid- 
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gradas para la salud, el medio ambiente y la economía debedan 
entres cuestiones: 

- Cómo pueden vivir mejor los ciudadanos dentro de sus 
dades, cómo estan representados y cómo se llega a un 
sin que éstos queden excluidos. 

- Cómo el impacto de los cambios en la economfa global 
la ciudad y a la región, y cómo el cambio ímpulsado 
texmlogias globales puede m ! 
amenazar las redes sociales. 

las 

- Cómo debe gestionar la ciudad su capacidad fisiea y la sañ1Pa 
desusrecursos. I 

Bajo este marco de acción, las ciudades tiene que c o m p r o 4  
buscar una r-ónnueva y más armoniosa con sus ciudadaaos, un 
equililxioenñelasfuazasdel~o 
ner y reforzar la calidad de vida en los 
como la capacidad de la ciudad a la hc 

I global y 
municipj 

3ra de bu 
los pblemas que genesa y resolver1os, en lugar & 4mmhirlm M 
áreas o a fumas gamaeiones (Calidad de Vida, 1995). 

Ei Plan Estratlrgico ak C i w M s  Saludables 1993-1997 
Basado en los trabajos realizaQs enlre 1987 y 1992, el Plan 

gico para el período 1993-1997 Bebe e 
fase del Proyecto Ciudades Saludables 

: COI 

va a 
en más de 375 ciudades, teniendo entre sus objetivos: acelerar la adop 
ción e implementación de la política de salud pública a nivel ,de ciudad 
sobre una base de ampemci6n intersectoral y @@ación cliu 
for€aiecez el sistema de apoyo int~mdonal, nacional y 
miento C ñ i W  Saludables, asf como difuñdir sus logros; 
mgias conectabs con otros sectore. 
influencia en el desanrollo urbano. 

Entre las pnoridades hkmacionales se citan el apoyo a los 33 países 
integrados en la Oficina 
redesnacionalesen~uw 
a la Europa central y del este, la consolidaci6n de Eurrrnet 
europea de redes nacionales) y el aumento de las relaciones 
~ o n a l e s  inñuyentes en el desarrollo urbano. En el 
nal, se busca el fdecimiento de las redes nacionales y 

I 
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. Y 

la acción directa sobre los problemas y clanñcar los cxiterios para pariici- 
par en el Proyecto, de necesario acatamiento, fijándose la periodicidad de 

enwendiros entre dudades (World Health Orgauizaüon, 1W.2 y 1992.3). 

~ ~ E s p a i i o l a & C i u d a d e s S ~ l e s y ~ R e d e s ~ m  

tendones que marcan la enhada en la nueva realidad de la sociedad 
moderna Desde entonces, no sólo ha habido una tra&orma- 

de las ciudades y de sus problemas, sino que haa evolucionado 
y propuestas que han presidido, orientado y apoyado los intentos 

&avenir en ellas (nuevos objetivos, nuevas acciones, nuevo equili- 

enEspaña,dondeali@quemotrospaisesseobsesvam 
del valor de la vida mbana como paradigma de calidad de 

&&mas muchos delos probiemas apmtados enlas páginas anteno- 
~ y a ~ ~ l o s h a y q u e s i ~ m a S o m ~ s v i g e ~ . ~ y  

Programa de (l-eación de la Red Española 
suscrito el 8 de marzo de 1988 (BOE de 31 

1988) por el Ministerio de Wdaá y Consumo, la Federa- 
d e M p i o s y P r o v i n c h s ( F E h 4 F ' ) y e l A ~ ~ ~  

integrada p a r - ~ ~ s  de los municipios de Alicante, Bair- 

Red de Ciudades Saludables, a través de reuniones de debate e 
o. En el marco del primer Convenio se crea también la S&6n 
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de Cnidades Saludables, integrada en la Comisión de Salud y que según la fecha de ingreso es el siguiente: 
de la FEhiZP. 

1990 ................ 19ciudades 
La Red queda consolidada y 1991 ................ 7ciudades 

gres0 Espaibl de Ciudades Saludables, celebrado en Alicaute 1992 ................ - ciudades 
de 1988, foro donde se da a 1993 ................ 3 ciudades 
intercambio de experiencias entre los municipios 1994 ................ 1 ciudad (enero) 
se celebró en Pamplona el 11 - 

en el medio ambiente urbano, una de las bases del 30 ciudades 
conestemoaw,temaSmm 
pdución atmoH&a y la la red nacional están representados algo más de 10.700.000 habi- 

agua; la ebnhci6n & rc&duos 9611dBS Qm, , siendo la distribución de 
de la Red por volumen de población como sigue: y sadtados; el munÉIpio 

...... viviendaeneimedK,iñbano. s de 20.000 habitantes 2 ciudades (667% de la Red) 
............. En sqtkmbre & 1993 20.001 y 100.000 8 ciudades (26,678 de la Red) 
........... enelqaejmti~nuntatalde27ciud;sdes 100.001 y 500.000 15 ciudades (50% de la Red) 

giraron en torm, a cuaüones Mes como: los 
afktmalastlludend 
~ d e q u e e n d í Q a ñ o s ~ ~ m u n i c i p i o s  en principio, el número mínimo de habitantes que una ciu- 
siaemasde~entodeaguasresidaalesyprogramas 
apedñca para las zonas afectadas por la contamhción 
sonor;i;m valítiates $ociaIes (la Entitlada W e s  debes su actitud ante los 

de salud, sus realizaciones e iniciativas en este seniido. Así, el 
de ciudades miembro se amplía y permite acoger ciudades bien 
, como Madrid, con cerca & ires millones & habiíantes, y Arévalo 

número de ciudades en la red nacional son Madrid (siete 
obj&vos: mejorar la orgaakaci6n y txmdbm34n del 
nar accícuies visiblesS puntuales y creetivas; ). Castilla La Mancha, La Rioja y País Vasco no tienen 
y potenciar la patiicipacidnde las ciudades. 

L;isgadadesqueprimenodmndby& M total de seis redes aglulinan a 
iimqmadh Barcelona, Madrid, Sevilla, Alkmte, ciudades, algunas de las cuales no alcanzan los 1.000 habitantes (en 

menos de 1.000 habitantes, no 
fQrmegprtedekOñgnaTégiicadelri . Las Comunidades con ciuda- 

en la red nacional y con red auton6mica al mismo tiempo son Anda- 
r e d ~ h a s i Q L a s P a I m a s & & m ~ ( l ~ ,  Cataluña, Valencia y Navarra, mientras asciende a once el número 
u n p p m  del año 1990. 

En cuanto al alcance del Pro* en España, 
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de Comunidades sin red auton6míca, &e ellas la autonomía de prediagn6sticos del medio ñsico y social, sometidos a la 
Las redes auton6mic.a~ más extensas corresponden a Valencia, ciudadana, y seguidos de diagn6sticos sobre el grado de 

y conductas compensatorias de la poblaci6a La Organiza- 

a la salud y al medio ambiente desde la publicación del 
de Atenci6n al Medio para los Sistemas Locales de 

Amézicas (Washhgton, 1992), en los p a h s  latim>amenea- 
adapmdo los manuales pmdbknto a las realidda 
elaborar los prediagn6sticos base de los Píoyectm de 
Saludables, de los DhgmWcos de Salud y de las Evaiua- 

Ambiental en Salud 

esta cksaipci6n de la participaci6n de las ciiadades españolas 
unas lÍneas dos de los 

práctica una orgmizaci611 de del Suelo. En 1 s  
estafonnaüzadaconestatuto 

~asconvistasa1ograrlosñnesdesakidpr~- 
ares básicos la p a r i i ~ 6 n  ciud&m, la eüuadiin 

e M m ú m 1 9 8 9 u n P g m e r ~ d e  
c a , p h a s & l a ~ h a m s e h a w ~ d o h B e d  

mejora sustancial & la calidad M hiUak El Texto RefinidiBo 
írata~i5n y f 0 ~ 6 n )  y fullCifuraciona m- 
ciudades de m% de 20.000 Wisiitltes 
Proyw@. La Rbja es la única wmunidaB que a í a i e s i a d & c o ~ m ~  
~ . ~ L a s v l ~ ~ ~ p o r l a s  delmedioambienite,conserv~dela~ale.zay 
s e r c o ~ j o r n a d a , ~ s d e ~ 6 n , g r t e p o s ~  
nes valis. necesidad de fijar unaregiamentag6n d&@a- 

La aaádentada trayemia del Proytxb se ha dejado , volumen y condiciones higi~co-seni- de 
y construcciones, sin olvidar las características est&cas de la 
de la &caciQa y de su entorno (art 72). Qtra figura & 

S P k  Epzciukg cuya fmulad6n & 
~ ~ c t u r a s  Bilsicas relativas a liis 60- 
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comunicación, del suelo y del subsuelo, del medio urbano o 
suburbios de las ciudades y del medio natural (conservación 
(art. 84). Los Planes Especiales de Refoma Interior (PERI) 
descongestionar el suelo urbano, crear dotaciones urba 
equipamiento comunitíuio, sanear barrios insalubres, resolv 
de circulación o de estética y mejorar el medio ambiente o 
públicos (art. 85). Para las obras en el suelo y subsuel 
condiciones de salubridad, higiene y seguridad, están 
nes de Sanemniento, que comprenden obras de abastecirni 
potables, depuración y aprovechamiento de las residuales, m 
alcantarillado, drenaje, fuentes, abrevaderos, lavaderos, recogi 
miento de basuras (art. 90). 

Por lo que respecta a la ciudad de Madrid, el nuevo Pl 
pretende corregir los deseqdibrios existentes entre el model 
que se viene desarrollando desde principios de los 80 y la 
del sistema de transporte a ese modelo. En términos gener 
decir que, de acuerdo con las directrices expuestas por la C o n  
pea en el Libro Blanco sobre Medio Ambiente Urbano y las 
de la conferencia de Río de Janeiro, el Plan se propone: favorecer el uso 
mixto de las zonas urbanas; aprovechar las oportunidades internas de la 
ciudad; introducir criterios de ahorro y de uso inteligente de los ~ecursos; 
desarrollar nuevos espacios libres y proteger los existentes. 

CONSIDERA~IUES FINALES )a 
Mejorar la salud requiere mwl@aciones dcl medio fisim dial, de 

la gesti6n y el desarrollo, de las ciudades y de las zonas rurales que las 
sustentan. Por otra parte, hacer ciudades más sanas precisa de una visión 
clara de nuestras preferenciasmas para poder guiar nuestras actuacio- 
nes. Esto tendrá que ir acompañado de una consideración de las oportuni- 
dades y anumms del ambiente social, económico, político, tecnológico 
y medio ambiental, así como de una valoraci6n de las formkzas y debili- 
dades de nuestra propia organización urbana. Las intervenciones que así 
lo entiendan deben acercarse a la ciudad en su totalidad: cómo funciona 
y cómo se ajustan las diferentes partes que componen la ciudad, dónde 
funcionan y d6nde no funcionan las infi-aesiructuras y los sistemas de los 
servicios básicos. El Proyecto Ciudades Saludables pretende ayudar a 
contestar estas preguntas y a actuar en comuencia, con vistas a lograr 
ciudades donde reine el equilibrioflsico y social, donde exista una corres- 
pondencia entre las necesidades y las satisfacciones de los habitantes. 
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saludables, varias razones justifican la 
ón del Proyecto: el importante peso demográfico de la población 

urbanos, la visión de la ciudad 
idóneo para la participación ciudadana y la convergencia 
entorno a realizaciones concretas, y la necesidad de des- 

ahora e1 camino no ha sido 
unos años de poca actividad, aunque 

amente interés. Voluntad política, orga- 
, formaci6n, financiación, 
rial e interterritorial) e 

muchos los puntos que 

-- El Proyecto Ciudades Saludables logra, sin minimizar la impor- 
acerse eco de un 

neodetenniniSrno: las condiciones urbanas creadas actiñcialmente 
son las que actuaimente prevalecen en el mundo desarrollado. 

El Proyecto Ciudades Saludables es una respuesta a la superaci6n 
de la idea de que la rnaximhación del crecimiento tiene que ser 
objetivo priontano. El Proyecto exige rephtear la ciudad hacia 
dentro y no hacia Nru,  dándose preferencia a la mayor calidad 
de vida, al ambiente urbano más cómodo, tranquilo y desconges- 
tionado. La ciudad debe ser captada como un medio posibibtador 
y el Proyecto como una iniciativa facilitadora 

El Proyecto significa la instauraci6n de una nueva cultura urba- 
na, una nueva «ideología» de hacer ciudad. No estamos ante !m 
mera suma de proyectos de promoción de la salud individual o de 

+alud ambiental sino ante un modo conjunto, integral e 
,interdisciplinar de hacer frente y resolver los problemas de salud 

- en las ciudades. En el caso de España, donde no hay una tradi- 
r i  1ci6n de esfuenos organizados para el cambio cultural de los 

yecto cobra mayor 

133 Proyecto ofrece un nuevo protagonismo a las ciudades. EMa 
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iniciativa debe sea vista por las ciudades como un *O 

de infonnaci6~ aplicaci6n de iniciativas, pago de 

ria, sacar el Proyedo adelante implica una 
en este sentido), m. Una paaicipaci6n 
pwüehaceadelmismounelementodemadreting 
ti@, una cxlihxi6n que ayude a vender mejor 
aiudacb. 

ElProyxtoseartículaenredesdeciuhiesque 

faciliteyei9iquezcaddiálogo. Eneste 
nales y autonclmicas de Ciudxb Saludables 
proximidad entre las ciiadiades, una veaitaja 
supone de estímulo, moüvaci6n, cxmdbdón y 
tf3del-eansos. 

Q Pr0yeci.o plantea las relaciones & carperacidn e 
comu operacwne$ tu, lucratiyas. En coanEo a las 

en amar esfueruos por encontrar f6nnul 
el impdo del aumm6vii en la &dad, 

Sobre este @timo 
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ayuda para la comprensi6n de la realidad. Los problemas de las 
&&ks no son radicalmente disüntos, y la experiencia de una 
puede ser preciosa para otra (unas ciudades son ejemplo para 
otras). En consecuencia, estamos ante un proyecto fortalecido 
por la diversidad la cual debe aprovecharse para facilitar la adag 
taci6n y respuesta a los cambios. Jordi Borja expresa del siguien- 
te modo esta realidad: iQ intercambio entre ciudades hace posiile 
el progreso en calidad de cada una.. Las ciudades son más com- 
piemeniarias que opuestas, compiten sí, pero necesitan aún más 
relacionarse entre ellas... Existe una compekncia entre los territo- 
rios o entre las ciudades para relacionarse, competimos por rela- 
cionarnos más» (Borja, 1991.1 y 1991.2). 

El Proyecto Ciudades Saludables permite a sus miembros estar al 
tanto de las cambiantes circumtancias y, lógicamente, responder 
mejor a las mismas, así como adehtarse a ellas. Las ciudades 
dejan a un lado la óptica reactiva y doptan una ópfica akámicu. 
Desde aquí se invita al uso de las redes existentes para analizar 
los efectos que sobre la salud y, en general, la calidad de vida 
deparan las iniciativas aplicadas por las ciudades saludables (qué 
operaciones son socialmente más rentables, cuáles se rentabilizan 
antes, etc.). Un punto de partida podría ser la elaboración de un 
modelo conceptual y de una metodología de trabajo capaces de 
soportar un sistema de indicadores sociales de sahid, a partir del 
cual cada ciudad aplicaría los indicadores que mejor mpndie- 
sen a su idiosinaasia 
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RESUMEN 

una función de inwvación, difusión y conectividad 
logrando un estado de completo bienestar. Así, el 

y psicosocial la red de ciudades que compone el sistema urbano y estmctuaa 

Salud. Cultura urbana. Políticas integradas. Esirategias 
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ABsTRAm 
A pmjea of hea& uries ora naw townpímtbg. :eJ 

This paper is endosed within 
must develop an imovating, 

r of Health end sho 
; and c o h g  f 

de!dqmmt, snd to achieve a fnn welfare state. Thus, the Healtg Cities 
in 1987 by the W d d  O r g h t i o n  of Health, tmm the network 
town system and shapes the land to servicing pui>lic, physical aad 

Key wonis: Geogcaphy of Health. Healthy cities. New pub& he&&. +d 
Jm3r-dgolicy. 

RES& 
Le projecf de &S saiutarutarres ou L numl whnisme. 

L ' ~ e s t d r i n i s l e ~ d e í a  
vent et doivent avoir une fon 

LA IMAGEN DE GREDOS 

- ~ e l p e s e ~ t r a b a j o v ~ s a a p o ~ o s & f ~ m n c i s a a l a  I"" 
Si* de Gredos. Un a~edcamim que trata de e3p,li&ar la idea que del 
ci& m .  monbñoso se ha temáo a lo largo del timpo. 

simple, la entendemos c 
y el medio ... La percep~ 

que= 
e entre 

ylos comporimientos ñumanos... Enfmcióndelaimagen, quees 
delaper~ydvfpiarloeatredhombrepdBQEdio,se 

visualizlrci6n bkgmda m-- juicios de vaior, desas, v e  
, intel-ones de M realidad, e&-; es deMr un díáiogo entre 

~sabje trvoy~je f iw ,camoapin i ta iahacea l~~e lgrm 
~rnsom? 

~bien ,es tape i inepc&lavamosa lmsc íuenum,de los~  
~oicshor&eve:~scumbmdeGdos. Y lohaoemos asípaqucms 

mbih es la clave explica 
mirit3minraelatrdvt3 

ajes 
y*lc 

' C. H- Fabregat: GB8gr@a y Edwcación, Ed Huerga y E-. Madnd 
%?%,&. 52 y 53 3:  

Max Somx Renco- de la Geógqphie et & h Sociologíe, Patís 1957. Sobre 
g-g@~gtafía de la percepción remito al clásico libro de K Lyrrh: La imagen de la 

Buenos Aires, 1%6. 

seexpresaV.CaberodbaglardeIwr~dem~str iña ,c l tadoen  
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Pero lo hacemos también porque seguimos entendiendo a estas 
nes como el techo de España, objeto de veneraci6n o por lo 
admhci6a 

«La admiraci6n por Gredos procede, más que de sus 
&S, de su conjunto y de su valor paisajístim, que 
mente sus caracteres n a ~ e s .  La percepC6n y 
armonía de la naturaleza es el presentimiento de 
organizaci6n, del sistema geográñm cuyo 

Vamos a redescubrir la Gran Montaña de Unamuno, peru 
dewubrimiento~ que llevaremos a cabo a través de las d i s k t a  
que de aquella se han llevado a cabo desde la época en quap 
noticia documentada. 

GRWCB W A L A  hSIRACIIÓN 

C m  qlue Juan Reviriego Alía acierta 
Oredos, con carácter general no empezará a conocerse hasfa d &l 
cuandosearecogidoenobrascomolas 
López,enelViajeaEspañadek Ponz yenunapoeda 
Somoza sobe la lengua»." 

sónicas, relatos y otras bases 
primer pueúlo bbtórim que habitó estas ñagosidades 
de los cuales hemos heredacio castros y benacos, de 
protector, pero m las 

Para los romanos es un espacio de W t o ,  
paso. expresivo en 
Ptlerto del Pim. Para los árabes, señala M. k Troiüño, es 
colch6n entre dos tmnumiáafies enñ.entadas, la musulmana en 
Y la - . - en el Norte; por ello se favorece la ganadda 
tl-ansh- local.6 

U n i v d .  Madrid 1993. Introducci611, pág. H. 
' M. A. W~tino: <Dinámica espacia2 y I6gica a% o r k i ó n  

LA IMAGEN DE GREDOS 

La llegada de Alfonso VI, siglo m, al Tajo supone la ampliación de la 
hasta Toledo y Talavera, que Alfonso WíI extenderá a 

plasencia, con lo cual se inicia la repoblación del territorio de Gredos. 
~ s t e  es dividido entre tres concejos: Ávila, Béjar y Plasencia. 

libro de la Montería de Alfonso XI, siglo XIV, nos habla de un 
paisaje dominado por la naturaleza; «...las gargantas de Gredos es un 
buen monte de oso en verano et son las vocerías.. .B.' En el siglo xv la 
nobleza y el clero penetran en el territorio y surgen villas autónomas. La 
explotaci6n es fundamentalmente ganadera, con pequeñas heredades cam- 
p&m. Estos rasgos se refuerzan en el siglo XVI y en la siguiente centuria 
la crisis social española también se pone de manifiesto en la región. 

Es en siglo XVI cuando las estribaciones meridionales de estas Sierras 
conocen de la llegada de Carlos V, una arribada que se produce atrave- 
sando parte de las montañas por zonas de gran dificultad y aspereza. Es al 
llegar al collado de las Yeguas, tras dejar atrás el Jerte, cuando el gran 
emperador dijo la frase siguiente: «No pasaré otro puerto en mi vida, sino 
el de la muerte».* Sin embargo poca huella dejó para el conjunto de 
Gredos el paso de este Rey por Yuste. La montaña seguía estando presen- 
te pero oculta y recelosa para la mentalidad de sus habitantes. 

El conjunto era enorme para ser percibido en una época de escasez de 
vía y medios de conocimiento. No olvidemos que Gredos tiene casi 150 
Kms. de longitud y entre 20 y 30 Kms. de anchura. Consta de tres partes 
o macizos: el Oriental de Peña Cadalso al Puerto del Pico, el Central 
desde éste hasta Tornavacas y el Occidental desde Tomavacas hasta el 
Puerto de Béjar. Su constitución es básicamente a base de rocas eruptivas 
y metarnórñcas, sobre todo granito y gneis. 

El conocimiento de Gredos primariamente es obra de los aldeanos y 
ganaderos de sus contornos, hasta el viaje de G. Aznar y la Cartograña de 
Francisco Coello en 1864. Los pastores especialmente son los que atra- 
viesan y señalizan los caminos y trochas, que sirven para que el ganado 
aproveche sus pastos o crucen sus collados y navas en busca de 
descansaderos estivales. 

' M. A. Troitiño: Gredos, la sierra y su enrorno, pág. 79. 
' Esta frase más o menos así aparece en diferentes obras; véase E. García de 

Entenía: La Ruta del Emperador, en La Poesía & Borges y otros ensayos. Ed. Mondadon. 
Madrid 1992, pág. 68, también en J. Sánchez: Rutas y paseos por lagunas y gargantas 

Gredos. Sua Editorial. Bilbao 1993, pág. 79. 
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Del siglo m tenemos una referencia explícita que nos habla d&g 
imagen veladrt, temblorosa más que t e m s a ,  que hay de la monbl 
a iheb larde~~mere f imenes tecasoa lascumbres ,m 
fragosidada y asperezas que repudian la vida en todas sus 
dones. 

Dice Antonio Ponz en su eVia& a Espciila», en 1772: ccBaeiari 
dentelafiuaosalagunadeGredos,d.istanti=w sélsidosofres 

e s t a s ~ n o s o l o s o n ~ d a s , ~ q e e  

tanto mpebda. I%ddmm &sdb%ta cum un gran 
~ a ~ J ~ .  . # a  

Más detaUes en A. Panz P i i  (17251792) y su Vwe por 
vohímam, ndibda por Aguk en 1947. 

LA IMAGEN DE GREDOS 

Paralelamente a lo anterior estas estribaciones ven aproximarse a sus 
primeros visitantes con ojos entre curiosos y U t i c o s .  El primero que 
llega es Gregario Auiar que, con un gnipo de propietarios de Oropesa, 
realiza un viaje a las cumbres en Agosto de 1834. De él son las siguien- 
res citas: 

«A la vista de objetos tan grandiosos m es extraño que el Geólogo y 
Naturalista al querer p r o ~ l o s  humille su frente contemplando el 
poderlo del Eterno; no es así el politico que discurriendo frecuentemente 
sobre trivialidades todo lo encuentra fácil, todo hacedero sin recuuir a la 
ciulsa de las causas>>.'2 

«Se cree en el pais que esta laguna tiene comunicaci6n con el mar.. . 
y los naturales dicen, que de tiempo en tiempo se oyen horrendos brami- 
dos a distancia de seis y ocho leguas en su circunferencia. Se ignora el 
origen de esta laguna y pudo formarse en tiempos remotos por efecto de 
algún estremecimiento que pudo desplomarse la bóveda que cubriera la 
gran caverna desapareciendo el centro de la montaña y transfinmándose 
en laguna.. . En el país se cree que su procedencia es de origen volcá- 
níco».13 

Y. Las citas anteriores nos proporcionan dos elementos interesantes que 
estarán presentes en interpretaciones postenores. De una parte el caríícter 
misterioso de las cumbres, de otra la singularidad de la Laguna Grande 

m &n diversas hipófens acerca de su genesis. En posteriores citas veremos 
repetirse este tipo de leyendas y conjeturas. 

G. Borow, en su viaje por España en 1836, publicado con el título de 
da Biblia en España>» dice lo siguiente: «No hay en toda España cordi- 
llera como ésta, caballero, tiene sus secretos, sus misterios.. . Muchos se 
han perdido en ella y no ha vuelto a saberse nada de su paradero. Entre 
otras rarezas cuentan que en ciertos sitios hay profundas lagunas habita- 
das por monstnios, tales como serpientes corpulentas, más largas que un 
pino, y caballos de agua que a veces salen de allf y cometen mii 
estropicios~. l4 

i Unos años más tarde Pascua1 Madoz señala: «dEntre los Picos llarna- 

'' G. Aznm Viaje a ia Sierra y Lag- de Gredos, pág. 8. 

L U G. b a r :  ob. cit. pág. 10. 
" G. Bomw: La Biblia en España Ed. Alianza Madrid 1970. pág. 146 



dos los~deGredo~estás iauada1 
la cual el vuigo, siempre crédulo, cuenb 
oyó refeair a sus abuelos, se ñaan habitar alli, o 
r d 6 n ,  los más raros vestigios y alimatias, 
nigrománticos que representan diariamente las 
sinaue10ndlcul0y a b ~ d e e s t o s h e c h o s ,  
gar las preocupaciones de aqyellos naturales, dominados de un 
w c o  por cuanto de aquella laguna prowie; este miedo es dgtb Ej 
fundado, porque la experiencia de los siglos acredita, que los n ~ b @  
goe~~ laguni se fomiaasa imbr~resquemdos losdEI i  
llevando porlo generalpieúray granizo, y no hay año enque 
destnnar1asmtesesdeal&um,o&mudiospuebl0~»." 

Esi parecidos téminos se expresa en 1872 Juan Martín Cmw 
«La célebre laguna de C;redos, de la cual el vulgo siempde a m l  ( 
mil estupendas maravillas y el miedo que infimde a los sencillos $ 
tes del país, mbr que en brujas, nigrománticos, 
q u e l a s u p o n e n h ; i b i t a d a , ~ ~ e s a i l o q u e l a  
los siglos acredita, y es que los nublados que de 
levantan, suelen ser más desbu- que los que 

En la sepmb miW del siglo xrx apaceax los pimfoS 
e s b u d i a r y r e c o n e r l a S i e r r a , e s o b r a d e m o ~ S , ~  "1 g l o g l a  y el gkhrkmo. También surgen vistas de, 
como la Revada a tzbo por los pdndps & Bav3era en 1876 p 

Aestae<patmmspondeWénla~6naeJosem- 
(1819-18%) en sus Recueroos y bellezas de España: di 
culminantf: Síelra de Gredos, &vida, pavorosa, velada de nieves q 
de nubauones que beben en la exüaiía laguna, abierta como el c# 
un v o l d ~  para daamar después ffigas de grankm sobre la d 
los vrñedos. De ahí enlre los a t amd~  laM&lW las 

P.  Madoz Dkimmio G b o ~ a d 0 ~ t í i r i c 0 - H W r i c o  Be M 
1949. Vol. lL Voz Animas & San Pedro. Pag. 510. 

J. Marrfn Carrmnolino: Histariu I Av@ m prmbcio y ab 

E LA IMAGEN DE GREDOS 

m suponen morada de monstruosos vesügios o punto de reuni6n de maldi- 
m aquelarres».I7 

Creemos que de este pen'odo ñnal dei siglo XIX debe ser la bella 
poes'a de Gabriel y Galán sacado de su poema iiA la Monta&+> y que 
dice así: '* 

Por tus gatganm hondas 
rodó el torrente@gelandapeiias 
hinchando e s p m  y rrwjanhfimdas; 
erró la fira entre tus hoscas breñas; 
el cabrero sulvuje 
incrustó su majada en las risueñas 
orillas agrias del comknre agwy'e, 
y alegraron sur cuestar los apriscos, 
y hubo nidos &pluma entre el ramaje, 
y cuevas & reptiles en los riscos. 

1 Esa visión poética es nueva, nos anuncia otra forma de percibir y 
sentir la montaña que tendrá su c o m a c i 6 n  en el siglo siguiente con la 
figura de D. Miguel de Unamuno. Es una imagen, contemplativa y emotiva, 
que compatte mesa con la más analítica del siglo, expresada en Ias refe- 
rencias de este capítulo, que a su vez conviven con la visión mágico- 
religiosa de los habitantes de Gredos. Posiblemente sea ello lo que exprese 
la diversidad y variedad que nuesfra Sima es capaz de generar en quien 
ybe y quiere mirarla. 

negada al poder de Alfonso XUI coincide con una época álgida de 
oración y conocimiento de Gredos. El mismo rey y algunos de sus 

radores son exponentes de lo que decimos. En 1905 se crea el 
Coto Real de Gredos a iniciativa de Manuel González de Amezúa 

de Viana, junto con el Marqués de Villaviciosa de Asturias, 
a extinci6n de la cabra mo&. A ello sigui6 el trazado de la 

Real l9 y la construcción del Parador de Gredos en 1929 

" José M! CuadfadO: 
=lona 1884, pág. 466. 
 niz zar belleza expresiva 
la José M.' Gabriel y 
:. Tejero Robledo. Ed. S 
l9 La Trocha Real se 
agunadeGredosypm( 
Xnco Lagunas. 

Recuenios y b e k  a2 
La obra de este histori 
e infomiación erudita. 
Galán: Poesias CompL 
M. Madrid. 1974, pág. 
conslruye entre 1914 y 
el Gargantón sube hasta 

ia. salommicq Avilc 
queólogo mallo 

va del Puerto de C 
.tiiia del Rey sobre 

Segovia 
iín logra 

vr Pedro 

deleda a 
circo de 
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pardel- el ex-- se expaode, sombra como dos ascuas, en tanto que los de ~lasco seguian insaciables 
el torbellino de la ciudad». 

30 pacheco, d.c. Para facilitar <a rector de Sakmanca llegó a &ñuir a Gredos como «corz6n 
en 1910 d refugo dei Prado de las Pozas, como di C ~ W N . ~ ~ O  de roca y lugar de oración; silenciosa oración 
cuyo ñn es promover y íbmem el m o m .  De en la cumbre, al pie del Ahnanzor, llenando la vista con la Visión d m a  
e a d n  la SoCstxlad Gredos-To-, en Hoyos del del anfiteatro rocoso!».23 
-a a la que en 1917 se funda la verüee  Sur, 
h-w. ~ ~ c o s  OT~-S aparecen en esta W Como Desde su primera visita a la Gran Montaña ésta le infundió todo un 

cato de de ~aoo de Ávila O la sociedad «El ~~o cúmulo de sensaciones, reacciones y creaciones intelectual= que se ven 

~ r e d o g ,  en Bohoyos (1918).m 
reflejados en sus obras más Significativas. Hay dos en las m e s  G&S 

fluyendo ~nstaofemente, se trata de @or tierras de m g a l  y -a- 
UNAMUNO EN - ñm y «Andanza y Visiones Españolas». 

e* en C;r& literatura de 
esp.üas gaflm: Alpen, Pidneos, etr p a o  m C-aY- 

Ira 10 comperisa con un pasode que para es su 
<<He pasado horas en el tren embebiendo mis ojos en la visión esa M&: Bon Miguel de Unamun0. es un autor 

s3era e imponente mole*.= Y refkikndose a la Vera dice: <<Da pena 
región tan hemos% tan espléndidamente dotada por Dios de m10 y de 

i . n t e r p m t ~  ~ e y ~ r r a  --dbesta cielo, tan abandonada de los hombres. A p a r  & 10 mj~r*~.E Y -a-;lanárram-*d*-a 
p u b ~ ~ a w ~ a ~ o n e d e ~ ~ * V ~ ~  

señala adelante: «<Mienhra~ viva me quedara el recuerdo de mi corre- 
ría Por l a  faldas de Gredas.. . El Barco, villa riente pue convida a gue- 

f&m de 1!a8?1 darse allí Para ir dejando resbalar la vida como resbalan las aguas m 
B W  Ib&ez, 

lojm hotel en la Avenida de la 
~ ~ ~ Q a & b c i ~ 6 n ,  

El Unpacto We le ~ a ~ 6  SU visita en Agosto de 191 1 que al bajar 

- y $ p l & z a e a l ~ , ~ Y -  
"bias una poesfa timada nEn Gredosx, de la cual son algunos de 

su- 
~ ~ u n ~ ~ m á s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ? l ¿ ~ q u e  

en tiena & rnj~f ~;rra la 
Don?@@?. 
mn Mi@ se volvi6 de txipddas, se -@6 de 

se- 
j w & d e m ? . . .  iCredos! 

%'m un s i l a 0  largo, los ajos de D. m@ 

S m lepoces ha pmsegakb la -0 de M. de Unamuno: ob. cit., pág. 105. 

las cmnbres ~ B S ,  seg m e j e  h e n a  M. de Unamuno: ob. cit., &s. 122 y 123. 
en 1950 ó el de J. ~nímk ~lob ea la maChande en 1972. 

21 F. & Cossbo: ~ c d p  rde ~a CalfK. 
Y-. 

-w R 
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- 
Soloaquíenlarmmkma, 
solo aquí con mi España 
-lademienme&-, 
c m  d m o s o  g i g r m f e s c o ~ d  
a q d ~ a s  doyhuelgo a Clavileño, 
,-con mi España Uvnortal! 
Dt, e s ~ a p i b  g i g m  es mi cmnino 
de Jm el dé la Cruzptitraa ese& 
ta ekím iibertadpara @c&! 
Emermi~&añar URCOT-* 

& viva rma 
d e l e & +  
quewsus-md&btocrr 
bwc~slsdmmuncasoileácld; 
l z m e s I m i E m  
P-- 

. - 
g t t e ~ d r o l d n i & w m ~ n e a l e v e r ~  

D e 1 9 2 0 e s d l i b m ~ y v i s i 0 n e ~ e s g ~ l a s ~ ~  
t a I & i á a m - c x ~ - y d h  

aes fadohace .  

~ ~ a o n ~  
~ l s s ~ d e ~ r e d o s ,  

M . d e ~ O S . c $ . , ~ 1 6 . -  

M. de I J ~ ~ I P H > :  ob. &. &. 17. 

QOS, 

me- 
1 & 

;, se@ 
impia J 
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es mevo bajo el Sol. Todo es nuevo, sf, cada Sol es un sol 

Concluyendo con esta lecci6n de semilla. «Y otra lecci6n nos 
dalam,yes-apaniossineoMU.N&- 
cia tanto la ordúianez de -tu, la ramplonesia y piebeya del alma: 
como el apego, a la comodidad.. . AW miba hay que mmer p m  y &Po, 
y mojarlo en agua, con agua aishlha del deshielo de los ventisqaaros». 31 

E s t a s i ; e - y m u d i a s ~ ~ ñ a c e r s e B e a ~ ~ f o  
~ l e n r ~ 6 n c o n Q e d a s , C o a a o ú I t i m a m n ~ & ~ ~ ~ i e ,  
,&esavimaikl6nM~yseotida&Um~1~)y~mjod 
~ ~ i e n t e r o ~ ~ a S ~ y e s c ñ t o e n e l e i r i l i Q m l % 7 ,  
allíestapreserite b*32 

Por m& qw el pecho &re 
-& 

el & clmo & Gredos 
k e  c o d  a@&... 

Te Uavo en mi con vida, 

-4 

yelaxTó!ck~deGredos 
& o e n m i w & & ~  
DelAl~tmmren hambre, 
-4 

q r e d i ' w M j ~  
que es religibn de lapmria 

w ~ ~ ~ ~ r s i a . a ~ a ~ x x  

A g a r t e * U - ~ r n ; i i l c h o s ~ d e l ~ & l a ~  
mdonkmo, el ilatiHalisnio, ia ka e&+, ban dejado sas im- 

, s i e m p i e s u g ~ y l ~ ~ ~ m o n t a ñ % V a m o p i 4 i  
a el@ algunas numtras creemm que rqmsmwiw%s de 

unamw: ob. e&, p8g. 19. 
M. de Unamm: d. cit, &s. 21 y 22. 

U-: OQms de D. de M i g d  Ed. EsQlicet. B m b  Vd. \R. 
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Son diversos los nanadores que han enfocado a G 
rio don& deambulan sus pesomjes o ellos mismos 
das viajes. Dos nos parecalos mgs significados: Ho Baroja a 
del siglo xx y Camilo José Gel$ el cual reoliza un viaje por ltt 
1% y 1952. Veamos que imagen nos pro-ioaan. 

En da dama emmtm, novela de Ia sede o tñiogia & 
publicada m W, emplea Bmja mios elementos ~~ 
e n m i v i a @ a @ q u e & v 6 a ~ e n c o ~ a & s u ~ y 4  
Bayo. Es una noveda de ampista e W w e s  en 
u n a ~ ~ ~ Q 0 s v l a ~ ' b i e n d s ~ y  
masvariadaganur~aquffgunas&suscim~ 

& ~ , y e l ~ e x p i i c S q u e e n l a ~ ~ ~ t a , m ~ ~  
Almamor, exislL, inu 1- lllimxiosa y sin fondo, a enaiyr a 
moraban unos a n b a b  eS tiuiks, que 4 caía un buey lo &S 
inmedia&meaiteynodejabande~másqüelosbofes,que 
en la superficie del lago>.% 

l*as 
hubiese 

que 
ara, 

r 0 t a ; u n a d a q u e e n I r r o s e u h W d e b j ~ ~  
pefnficarse,hhAlgunanierveblaaquenibalacaesta 
nmk y pam% la eqmm ck la inmensai ola de granito)).% 

Y m&addm&prUagueBamja C a f a l a ~ , d c i e l o s  
y se hacía m&s puro. A veces, Gredas pareda un monte 

Pio Baroja: Ln clania Errante. Ed. C m  Raggio. MaMd 1974, M. 155 y 
" Pio Bamj8: &. e& pág. 171 

Pío B m j x  ab. cit, p"gs. 179 y 176. 
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translúcido; un cristal azul, incrustado en el azul más negro del horizon- 
te».36 <La Sierra de Gredos comenzó a aparecer azui, entre nieblas blan- 
cas, como una muralla almenada; luego se derram6 el sol por el campo, 
quedaron jirones de nubes sobre los picachos anguiosos de la Sierra, y 
poco después la montaña desapareci6 como por 

Bellas páginas las que anteceden y en las que Don Pio supo calar en 
las formas y elementos tan peculiares de nuestro entorno. En términos 
metaf6ricos se expresa así mismo Ciro Bayo que en su libro «El peregri- 
no entretenido», escrito en 1910, dice literalmente; «y como ogro de estos 
vergeles, el Pico de Gredos, al Norte de la ciudad» (Arenas de San 
Pedro). 38 

También de la primera mitad de nuestra centuria había que mencio- 
nar aquí a Azorín, el cual tiene la siguiente referencia a estas tierras: 
i&ce dos, tres siglos, había parajes en las campiñas o en las montañas 
que inspiraban sensaciones de horror; el hombre sentía miedo, o disgusto, 
o repugnancia, por ejemplo hacia ciertas abruptas montañas. Uno de los 
temas más curiosos para el estudio de la psicología humana sería la 
aportaci6n y colecci6n de doamentos referentes a este horror que la 
Naturaleza inspiraba Uno de los libros de Mariana, verbigracia, fue es- 
crito, según nos dice el autor, en las montañas de Ávila, una de cuyas 
cumbres presentaba un aspecto horrible por las rocas que la coronaban 
(rupibus horridum)~.~~ Sin duda ninguna las montañas a que alude Azodn 
son las cumbres de Gredos y el pánico escénico enlaza con aquella 
interpretación misteriosa y lejana que vemos repetirse en autores de fic- 
ción o realistas. 

Después de realizar su Viaje a la AlCama el gran escritor gallego 
C. J. Cela llev6 a cabo una excursión por tierras del Sistema Central, que 
vio la luz bajo el títuio de cdudíos, Moros y Cristianos». En este libro nos 
narra sus impresiones, anécdotas y curiosidades sobre los pueblos y pai- 
sajes que se encuentra Don Camilo. Citemos algunos ejemplos. 

36 Pío Barojx ob. cit., pág. 182 
" Pío Baroja: ob. cit, pág. 219 

CirO Bayo: El peregrino enrretenido. Suc. de Hemando. Madrid 1910, pág. 144 
" Azoníi: El paisaje & Esparia visto por los españoles. Espasa Calpe. Madnd 

1979, pág. 13 
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«AC;redosmpoetacantordelT~,le~amóespalda&C 
aqd las referencias unamunianas son obvias. 

&redos es t i m  con alma, tierra con el alma pegada a sus 
riscos, como las primeras 
m-, cambiante 
el alma 
vagabu 

no las pzur 
4uiZgspor 

:mbn 
tiene 

i& que l& niños, de b h d a  y alba nieve pasa@?' ' ,a 
filtrada, & agua tan beila y tan pura que casi dan ganas & beb$.sela»." 
aGuismdo, al pie de los Galaya, es quizgs el puebleciio de ni8s bellas 
vbfas Be toda España*. . Es casedo blamx, como la paloma y sosegado 
igual que el agua de la hmte clara. .. Guhndo es villa bm6lica y 
B o b l m - ~ - . ~  'Y 

l. 

Aparte&laobrapo&icadeGabñelyG2i14ayU~ 
r € ! v ~ ~ a ~ & ~ n p a i - a W t i p d i o r  
Veamos a m-ón unas muestras nqmxmWva5. 

4l 
! : 

El refranero popuiar recogió también este ~entid0, rw 
reveamdal & nuestra sima, sea lo siguiente un ejemplo: 

~ q w s e h a l l e e n p a z c o f t ~ s  2 3 
1 

y quiera meterse en perra 
vaya a les de Gredos 
y lbepoca mrieda " 

Eaiel~jepopulardelaz0mesEcecile9teoír«miente~~ 
hpm & Gmhs*, m referencia al que miente mucho.& . m  
- 
C. J. de Cela: Judiós, moros y crístianos. M. Destino. Madrid 19B, 

C. J. de Ceiz 86. d., 9g .  218 

C. J. cie Celz ob. cit., pág. 265 

C. J. de Cela: ob. cit., &. 273 

" G. M. VergaraMartín: ob. cit., pQ. 42 

LA IMAGEN DE GREDOS 

A comienzos de nuestro siglo, cuando el patrocinio real se manifestó, 
surgió un Poema Sinf6nico titulado «<Sierra de Gredas*, era su wmposi- 
tor el gijonés Facundo de la Viña. (1876-1952). Fue estrenado en el 
Teatro Price de Madrid el 15 de Diciembre de 1916. En el mismo se 
trasfieren al campo sonoro las emotividades sentidas ante aqueilas cum- 
bres. Ailí se intuyen los floridos valles, las altas montañas, las lagunas 
Uenas de misteriosas leyendas, los imponentes riscos y la paz que en 
aquellas alturas se siente. Pero va a ser la lírica de autor la que mejor 
evoque y exprese la grandeza y potencialidad de estas cumbres, veamos 
tres ejemplos, el pximem de poesfa religiosa: 

Presencia de Jesús 
Leyendo tu evangelio, al al tiempo 
que aspiro de los pinos la fragancia, 
p e @ W  ante mi sus picos, Gredos 
aparece tocado por Ia magia 
repentina de sombras y colores 

mutilando entre riscos y buirancas. 

Amo, Señor, los montes y los valles 
nunca como hoy ornato de tu casa.. . 
olvidando este mundo, busco solo 
verdades en las cumbres solitarias. 

Todo el pinar de Gredos esta tarde 
acecha do presien- tu Uegada 46 

Hermenegildo Martín Bono es un poeta abulense que intenta expre- 
sar sus vivencias y patías en este bello poema 

La de Gredos. 
Por tu suma prócer defiguras 
te envió mi corona de roquedos, 
delirante de alturas, 
de farallones, i o h s ,  de temerosos ruedos. 

" Rafael Duyós: La Hora Décima Ed. S.M. Madrid 1967. R. Duy6s fue médico, 
poeta y sacerdote valenciano que pasó por el Noviciado maiianista de Santa María del 
Prado en 1965. La cita está también impresa en el libro de E. Tejero sobre Arenas de 
San Pedro, pág. 154 
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Te envió mis lagunas y basaltos, 
mis crestas que producen paroxismo, 
de la cabra montés sobre el abismo. 

Telúricos relieves 
que, entre las nubes, hacen atavíos 
colosales de hielos y de nieves.. . 
jPadre~ de mis gargantas y mis ríos! 47 

Como ejemplo de los efectos de la emigraci6n en estas 
Gredos incorporarnos la siguiente poesía social. 

Deportados 

En el Barranco de Gredos 
nada huele coma antes. 

Se pudrieron los claveles 
de los bakonesjiorales. 

La carcoma zapa todo 
en estos pueblos de naáie. 

Las rejas, citas de amores, 
devoran ya los zarzales. 

MaMito valle de Gredos, 
j C m  ardieron tus pinares! 

Las &as suenan recias 
llaman al énado implacable. 

Por la calzada del Puerto, 
danza fatal de emigrantes.48 

C)  Libros de Viajes y Naazraleza 

Con deseos de expansi6n ñsica y espiritual se han acercado a 

'' H. Martín Borro: Enamorada cumbre de Ávila y Gredos). M 
1978 pág. 179 

" Pedro Al- Poem'a, Ciíado en E. Tejero: Are- de Son Pedro pág. 
Sobre el tema genérico Avila en la Literatura, véase el interesante trabajo de B 
Hemández Alegre que con el mismo título vio la luz en Ávila en 1984, en 2 

LA IMAGEN DE GREDOS 

gran número de visitantes, unos con ='as de ampliar su horizonte men- 
a y sus conocimientos, los más con el deseo de sano esparcimiento. 
Todos ellos, a lo largo de nuestro siglo, han ido conñgurando y repitien- 
do una imagen de Gredos que es la que hoy poseemos, la que nos sirve 
para comprenda estas sienras y sus posibilidades. A todos ellos, y sobre 
todo a los que saben respetarla, gracias. 

Como ejemplo de esta pondedaci6n y tratamiento en libros y ensayos 
de viajes, expansi611 o estudio vamos a insertar algunas citas significa- 
tivas. 

E. Mardnez de Pisón apunta que «da recuperaci6n cultural de Gredos 
está claramente asociada al excur40nismo del siglo xx y en esta tradici6n 
debe seguir visitándose, porque en ella se encuentra el modo de aprender 
directamente sus valores y experimentar la manera de vivir en la naturale- 
za». 49 En la presentad611 que ha realizado recientemente de los Mapas- 
mas de la Sierra de Gredos, de Aurelio Delgado, sigue diciendo el 
geógrafo. «Es un privilegio caminar por Gredos, porque esta montaña, 
espinau> de la España interior, encierra paisajes iraespeaados, labrados 
enérgicamente en los granitos escindidos y levantados en bloques»?0 

Para el gran médico y escritor G. Marañ6n nuestra Sierra tiene tam- 
bién su valor; «Gredas es algo extraordinario; es la suma de todas las 
cosas sanas y admirables que encierra el clima de montaña, en todos sus 
aspectos y en todas sus altitudes. En ninguna parte del mundo se dan, 
reunidos bajo un cielo tan maravillosamente azul, con un sol tan constan- 
te y -oso, la dulana de los valles templados>>?1 Similar opinión se 
recoge en la siguiente cita: «nene esta Sierra el singular privilegio de ser 
un manantial de riqueza inmensa, con sus innumerables fuentes de claras 
aguas, que pr6digas y generosas, regalan, aáemás de sus exquisitos líqui- 
dos, el necesario elemento que fertiliza todas las tierras del Norte, el Sur 
y del Este, alimentando los tres ríos más importantes de la provincia: el 
Tomes, el Alberche y el T i b . "  

" E. Martínez de Pisón: Gredos, la Sierra y su conionto, pág. 15 
'O En !a presentación de los mapas de Aurelio Delgado, publicados por la Caja de 

Ahorros de Avila en 1992. 
G. Maranón: Elogio médico de la Sierra de Gredos. Publicado en Yuste y la 

Sierra de Gredos. Ed. del C .  Regio de Turismo Madrid 1919, págs. 83 y 84. 
1. Mubz Mateos: Riq-patrias 1917. Barco &Aviia. Ed. Facsímil. Inst. 

G. Dque de Alba y Ayuntamiento del Barco de Avila. 1990, pág. 58; el autor es Juan 
Arrabal. 
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Pedo no solo se destaca el e x ~ o n i s m o  y la salubridad 
belleza y profundidad como nos lo ponen de maniñesto estas dos de 
R. Gsnzáiez y Domínguez - 1  

&i grandioso Soco & Gredas es & una belleza tan intensa qWa@uen 
lo contempla por primera vez experimenta la veddaáexa sensación de lo 
sublime; la naturaleza presenta en él la expresión m& perfecta de lo 
trágico; es la manifestlc6n del drama de los siglos ... Asombra & su 
grandeza y la belleza de sus abmptascrestas, todasdibujadas con perfil 
muy -tos fmmando masas deñnidas, separadas por depresiopies 
marcadas que dan lugar a una completa nomenchtmm? Y más adelan 
dice: al3 objeto que nos proponemos es alcanzar la impre~i6n mk 
sa v comleta & la S i m  de Gredos, adusta, valiente y trwcfl -a si 

uave, poética y, sencilla en sus floridos . . r *.,-__Lni- 54 
representar e4 corau,n, el auna oe L~SUWB-. 

E s t o b ó s q u e d a e n l a s ~ g r e d e i i a S d e ~ 6 a ~  
eatmci6n ha sido una constante en el siglo xx. Don Ángel 
~ d a a l ~ o P r i l a n n e a d e T ~ ~ ~ a l  A m d d  

noche 
disdplbs 
en tienda de 

1 la morfologfa de Gredos, después de 
: campaña, a orilla de la Laguna Grande 

una 
,S5 

Otro gran mmtaikzo CXsm Mez de nidela nos di=. aGmh 
b a l ó n a l q u e c o n v i e n e ~ ~ g u n a ~ e ~ e n l a v i d a p o r ~  
1 ~ ) ~ 0 q u e s e s e p 3 . ~ E n e s t a L ú i e a s e ~ ~ J o r g e L á 1 1  
reciate obra de sfntesis. ñAadar por la Sierra de Gredoss. E31 b 
nos habla de la mutirci6a de mmtra mntah, ésta ha dejadlbs 
lejana, &mios se asemeja a una m u d a  .que poseyese uixls pM 
p i m a t r a v d e P o r e l l o t n w , u n c a r ~ f m ~ . . .  AhataW 
concW6nde-...~~ U 

R. Gonzáiez y Domínguez La Sierra de Gredas. En Yurte y k 
Gredos. Madrid 1919, págs. 103 y 104. 

'Iiidela y citado en C. lbíquez de desalamair 
i d e a d e ~ s c o m o b a l o o n a d a o ~ ~ ~ e  

LA LMAGEN DE GREDOS 

I Estas aproximaciones literarias que han dejado de ser texto para con- 
vertirse en imágenes nos han ayudado a descubrir Gredos, a remontar sus 
fragosas cumbres y andar sus salvajes gargantas. Gredos se ha humaniza- 
do, o mejor dicho la hemos humanizado, entre los que ayer la contempla- 
ron y los que hoy la respetamos y gozamos. Podríamos decir que Gredos 
no es la montaña «ávida, pavorosa, con turbantes de armiños o cendales 
de nubarrones que, originándose en la extensa y profunda laguna de su 
cumbre, amenazan convertirse en ráfagas de granito que agoste los cam- 

I pos y las viñas».58 

b REXExTONES FINALES 

«Muchas cosas singulares se cuentan de esas montañas y de lo que 
ocultan en sus profundos escondriios. Doraue ha de saber iisted mie la 

a - 1  * - - - -- -- - - - 
es muy ancha y se puede andar por ena dias y dias sin 11 

Bien se expresaba el acomañante de Borrow cuando s -. 

ba lo anterior, su cofi~~imiento provenía de la experiencia de haber vivi- 

e do en aquellos temitorios. 

En nuestro documentado viaje realizado en pAginas anteriores hemos 
podido encontrar cuatro visiones de Gredos, cuatro formas de interpretar 

t y querer a la gran montsaa 

La primera es la más antigua de todas, hunde sus raíces en la Historia 
más remota. La denominaremos mágica Es campesina y ganadera, mis- 
teriosa, tradicional, religiosa incluso. Fue muy comentada y valorda por 
los escritores e intapretes románticos, razón m la cual goza de e.sta.9 

O - -  

icas. Es una imagen hist4rica. Los misterios y monstruos 
rande, así como el cariícter vnlcánirn n de m n  r~íni i ln h11 

a la hora de explicar estos paisajes, son sus hitos mas deñni&res. 

Le sigue una in-tación que designaremos con el epfteto de analí- 
4ca Nos da una visi6n científico-naturaiista, subraya lo saludable y sam 
que es Gredos para el equiiibrio vital. De esta imagen participan des& 
&m en el siglo XIX a los excursionistas de hoy, pasando por G. Mara- 
un. Estos nos descubren las posibilidades del agua, la luz, el sol y el 
W e ~ o  de Gredos. 

se expresaba José Dalmsu Caries en su obra: &a& miparria Ed. D 
r, pág. 381. 

* O. B o m  ob. cit. pág. 1%. 
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La tercera visi6n que hemos estudiado es la que investiga 
mente el «alma de Gredos~. Es una inteqxW6n intbifQ Ilitímista,ca. 
Eusca en la monta& lo espiritual, por eso la hemos llamado -- 
ta Gabaiel y Galán, Unamm o Duy6t4, pueden ser algunos de sus; *re- 
sentantes. Para ellos la trascemcia, el mas allá, a l  ser de -# &. 
todo esto es posible hallarlo en Gmbs. 

Hemos visto también un Gmbs litexario, representado por Pía &o 
y Cela entre otros autores. Para &OS nuestra sima es d escedo dw 
personajes y formas, t i p  y gentes daunbula &en y gozan ai d q 
les marcan las tramas narraüvas; es la cuarta visi6n de Gredos. 

vislumbrado y comunicado. 

Pocos espacios I M > ~ O S O S  nos pueden proporuoníir 
prismas de amllish; el mágico, el irnalítico, el espnitual y d 

si esposiblededícarlemás horas; el temadepor si se 
somedo~osolohemosdeseadollevaracaboun 
homenaje agmdedáo a los que han escrito sobre G r e d o ~ . ~  

$3 posiblepadir y mucho d e m a n d a r q u e l a e p x i e ~  
animal- c o m e  estos parajes tal cual los ba recibido?. 

RESUMEN 

Se pretende conocer la imagen presente en la Ws-a de ensayo y d 
sobre la Sierra & Credos, una de Las alineaciones montañosas más 
paradigmáticas del centro de la Península Ibérica Y se entiende como =un filtf$?, 
hombre v el medio*. Sin olvido de las referencias anteriores a la Ilustración,.zj 
en los 
José h 

dos 
daría 

iglos, c 
GaLBn. 

en las 'as 

PaIabms clave: Geomafía de la Percención. Excmsiones y viajes. P e q  - 
ca. Siena de Gredos. 

LA IMAGEN DE GREDOS 

ABSTRACT 
Gredos' image 

The paper is to know the image of the Sierra de Gredos existíng ín essays and 
fiction. Tbe Sierra de Gredos is one of the most ath-active and paradigmatic mountains 
in the center of the Iberian Peninsula; it is seen as «a filter between Man and 
Environmenb. After making referente to the bibliography before the Enlightment, the 
two last centuria are ari€il~zed; a special attention is given to works by Miguel de 
Unamuno and José M.' Gabriel y Galán. 

Key words: Geography of Perception. Trips and Travels. l ñ e  iberian Peninsula. 
Sierra de Gredas. 

On prétend comattre l'image présente dans la littérature d'essai et de création sur 
la Sierra de Credos, une des chatnes de montagnes plus athayantes et pamdigmatiques 
du centre de la Peninsule ibérique. Elle est considkrée c o m e  «un filtre entre l'homme. 
et l'envimnnemenb. Sans oublier les références antérieuts i llllustration, on insiste sur 
les &ux derniexs sikles, en soulignant spécialement les ouvres de Miguel de Unamuno 
et José M.* Gabnele y Galán. 

Most cld: Céographie de la perception. Excursions et voyages. Peninsule lbérique. 
Sierra de Credos. 
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residenciasles, que junto con los usos del suelo, configuran el ac$u 
áistrito de Moncloa .OCALIZACION 

BAf 

DEL DISTRITO DE MONCL 

WIOS Y L~MITES Ubicado al Noroeste de Madrid, el disírito limita al Norte m@ 
Monte de Fil Pardo y el distrito de Füencarral; al Este con los distriQ 
Tetuán, ChamM y Centro; al Sur con la Casa de Campo, 
Alarc6n y el dimito de Latina, y al Oeste con Majadahonda y las 

Tras algunas mdfhxiones realizadas a lo largo de las prh 
décadas del siglo xx, la divisi611 adminWativa de Madrid en 1968 u 
gura éste tal y como lo conocemos en la admlidaá, constituyendo Be 
modo el W t o  n@ao nueve, de los dieciocho que subdiviáían lat d 
dad, proporcionándole a su vez una superficie total de 5029,16 he& 
repartida en los siguientes barrios: Casa de Campo, Argüdlq 
Universiw Valdemarín, Val- Aravaca y El Plantío fl 

J I  

Término de Las Roza 
f", Avd. de La I l lsWón 

--L 

EL actual marco espacial del Disbito de Moncloa ha Jufüdo 
modiñCanona, de esta forma podemos encontrar las pfimaa 
ciom mbaafsücas llevadas a cabo en el reinado de Cadus Iii 
se menciona la Casa de Campo (actualmeate el Bauio áe la 
Campo). Del mismo modo Mesonero Romaao la boencíona jmt@ d q  
poserci6n real de la Monc1oa. ' m i  

La zona de estudio, en época de lsabel Ii presenta alguna9 
limites de sus banios compreadidoJ (entre el Ensanche y el 
  oro este de la ciudad) yrepmidos entrelos distritos depaladú% 
versidad (Véase Mapa 2). -'a 

Vicente 

Será en el año y a m o  oonse.cueda del incremento de la pol 
lxwiuddo en la ciudad, cuando se d c e  una nueva divisi611 adb 
t i v a . ~ ~ d e e s t e m o d o d D i s M t o a l g u n a s ~ o n e s y  

acaia2esb~de~disWosdeLatim,Univmidad,enQP1~ 
mrmicipio de Aravaca, que, como m m a  de su anexi6n a % 
hoy fomia parte del distrito í ixmdo el Barrio de Aravaca. 1 4 K M  

1987 (Elaboración propia) 

Sin embargo la divisi& addnWativa de 1968 w s u p e  G 
sustandales en el cüsbito, queüando vigente has& el año 1988 d 
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en el cual se vuelve a configurar algunos de los distritos de Madrid 4 
aumeatando en número de 18 a 21 hasta la actualidad y donde la 
objeto de estudio ya sin modificaciones se conforma con la nueva 
minación de Moncloa-Aravaca, configuraci6n que ha tenido en 

4 
3 cxiterios tanto de tipo histórico, social y econ6mico (Véase Mapa 3). . 

Procesos de produccGn de espacio urbano en el M t o  

En su mayor parte estos procesos son mecanismos eco 
hacen que este espacio sea modelado no por sus habitantes, 
forma han condicionado la evolución del dbirib, sino por 
agentes que, en funci6n de sus propios intereses, relaciones 
íuenas econ6micas y necesidades de orden social, son los que 
confimnando la c o n ñ m 6 n  de producci6n del 
han sido por orden de preferencix los propietarios 
inmobiliarios y finalmente los constnictores. 

El maro0 espacial ád Disldto de Moncloa a partir 
mitad del siglo m se ha car- por su posición 
casco urbm de Madrid y r-do entre algunos de los b 
distritos de Palacio, Unbersidad, Fuenca~~al, El Pardo, y 
denominado núcleo de Aravaca (ya que hoy forma parte de uno 
barrios del dístñto objeto de estudio). 

Esta extensa supefñcie estaba dominada en su mayorfa 
rural con abundancia de de de de, regadfo, praderas 
viveros pr6ximos a la estad611 del Norte. Las huertas eran 
medio y muy ruunerosas lo que daba una esbuctura espacial 
mentada, predominando las parcelas inferiores a 3 has, ésto nos 
que el 64,168 de la superficie total tenía un tamaíío inferior a 1 
este m& podemos observar que la emucíma del suelo en el 
Noncloa-La Florida entre 1866-75 estaba repartida tanto en 
públicas como privadas como puede verse en el cuadro 1. 

' Ayuntamiento de Madrid (1986): Avance, Recmslmcdh TerñQDd 
1986. P&. 19. 

Fuente: Catastro de la Riqueza Rústica de Carlos Colubi (1866) y Catastro de Rústica 
de Moncloa y La Florida (Eiaboraciión propia). 

D ~ ~ ~ ~ U ~ U ~ ~ N ~ L A ~ ~ R U R A ~ E N B L S I I C M W ~ M O ~ L O A Y ~  

Sin embargo, si tenemos en cuenta la propiedad del suelo, destaca el 
gnrpodepropi~osconpar~connienosdelHa,esdecírconel 
65,618 de las parcelas existentes (Véase Cuadro 2). 

CIIJADRO n 

OCT. dei suelo 

M. Corregidor 

Sot. Jerónimos 

Huem 

Vivero 

Hoerta 

Regadío 

Vivero 

Total 

Puede hablarse de una c o m a c i 6 n  de la propiedad en pocas manos 
YpreQdnando personas ñsicas, lo cual repmentaba un total del 99,458 
Y 054% ~ v ~ .  A A hay que añadir el papd que cimmpe&- 
ban las posesiones reales, es decir el 52,718 sobre el total del distrito. 

Propiedad 

Exc. Aptamiento 

Agnstín Miranda 

Duque S. Loremo 

Exc. Ayuntamiento 

Fco. García Romíguez 

F w  del Norte 

Exc. Ayuntamiento 

De 1-2 

De 2-3 

De 3-5 

De 5-10 

, De 10-50 

N h50-100 

+de100 

Total 

Extensidn 

3,80 has 

1,26 has 

2.63 has 

6,07 has 

1.82 has 

1,74 has 

11,68 has 

29,00 has 

&te: Catastro de C. Colubi (1866). Catastro de Rústica de Aravaca y Foenerard 
(Elaboración propia). 

107 

33 

27 

18 

12 

4 

3 

548 

19.52 

62 

4-92 

3,28 

2,18 

072 

036 

100 

419.41 

138.62 

148,62 

135,86 

4343 

609.49 

2.048,00 

4.243,16 

9,88 

3,26 

3.50 

496 

10,23 

1436 

48.26 

100 

133 

44 

34 

20 

19 

4 

2 

759 

1752 

6,45 

4,47 

2.63 

2.50 

0.52 

0-26 

100 
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DeestemoQpue&añnnarsequeelmarco~iddeMo 
las últimas décadas &l siglo wr, era eminentemente preinbaao, 
zacaoporunsuelo~~almuy 
de 1 ha en Aravaca y don& 
agraria conocida como arrendamiento. 

Podemos hablar de una primera configuraci6ndel disúito 
con la planiñcaci6n urbana llevada a cabo en el Ensanche 
auualidad se cumsponde con el barrio de Argielles, llevado a casi 
Carlos María & Castro a mediaUos del siglo xnr?Emnces se d 
mencionado b d o  con la apiicaci6nde la pñmera y se@ 
Ensanche entre 1869-76 trazado por iniciativa del Patrimonio 
remodelar la antigua manzana 557 y la venta & solares & las 16 
nas qae hoy conñguran el barrio de Argüdles, para enkmh $ 
naciente núcleo de poblaci6n existente todo ello pr6ximo a la m 
Pdncipe Pío y don& ya existfa un incipiente negocio inmobili* 
do a cabo por algunas compailfas 00-ras; éste fue el 
Haida, y barda& de la Moncloa, Cle- Mm Balde6n (198 - 

Con todo esto el actual distrito de ~oncloa, empieza a 
~ y s e r ~ d e 1 l u e v o u m > s i r & > s m a s t a r d e ~ 1 1 ~ s e v e r á ~ e ~  
la ti&&wi6n del extranadio; para ello se @6 de la conñp 
iilia seríe & poMgonos irapezQidiiles, lo cual supuso tenapl- w 
desmontar lomas y caminos pll.lando sobre la zona dpa 
t r e s e j e s ~ e s : C a s a & C a n i p o , M o n c l o a y D e b e s a d e ~  
~ ~ ~ a m p l i o p a s t o d e g ~ l a n r n y c a b r l o r e n d i d o p a c a ~  ., 
cio delas caballeáas del Ayuntamm. # -  .fi 

Por otra parte surgieron una serie de parcelaciones sobre d, 
pero esfa vez localizada en la naciente Ciudad Universitaria fbc 
con el mismo nombre). A todo ésto hay que añadir la creaci6n & 4 
de extensi6n de la cíndad, que afectó considerablemente al 
Moncloa sobre todo en los años 193040, sin embargo a ésto 
que unir la anexi6n del núcleo de Aravaca como muMcipio de 

estudio. 

a 
que posteriormente fimmía uno de los bauios del distrito a 

Este proyecto tenía anteceentes, presentados en 1789 por M. JOM 
1841 por J 
en la ciuda 

Ribera ante 

ESTUDIO GEOGRAFICO Y P L d w m w m w O  URBANfSTrCO... 

Pedo de nuevo el Plan de Zuazo y Jansen afédadan al DisEñto, me- 
diante la crad6n de poblados satélites y su u r b m 6 n  p esta vez ya 
con otra situaci6n, es decir sobre la carretera & Castilla y La Caniña, El 
Plantlo y Cuesta de las Peadices. 

Por oúa Paz Uarofo, desatxoIl6 la zoniñcaci6n de los usou de 
suelo en la zona de Aravaca w e m k ,  & esta forma una zona agdm 
1% Y un poblada S- ( c ~ m - s p ~ W s e  hoy con las Colo- 
nias de Csacpmada y la Fioada), áon& ya des& los primaos adios de 
ladécada&los~empiezanasurg i t~easeoa~~res idearc i i t l .  

Este proceso fue b a d a  a caba dura& los f i l h ~ s  aibs dei siglo 
xrx, teniendo como objetivo fmbmml la t r a n s f m  del suelo 
rural en urbano tanto de la iniciativa privada a m o  oficial. En este sentido 
seempezd a acíuarenel sector NoresfedelcüsWo sobre- enlauura 
conocida como Valdeco*os y Cerro Belm0m3 debido fundammtal- 
mente al bajo p i o  del su& y don& se empezaron a vi*- 
d a s ~ e s d e b a j a ~ ~ m i s m o ~ m e m r s e o ~ m e l  
s e d o l N o r < r e s t e M ~ ~ a l a s ~ ~ n e s & g r a n d e s  
ñ n ~ ; 1 ~ ~ ~ ~ ~ a c i 6 n e ~ d e d M 0 s t e d e E l P a s b o .  

P e r 0 ~ s o b r e t e d o e g l o s ~ ~ d e l a d 6 c Í d a * ~ a f b s  
chmmta, mando la evoMi6n mafal6@ca des esbs p a a & i e ~ e ~  W- 
~ ~ r u m b o s ~ e n k s ~ i d o a ~ ~ ~ o s d e l ~ o y a l o a ;  
P e q u e ñ o S ~ g a e ~ l o s ~ d e m n ñ ~ e l ~ E s  
de Monch  

Lairiidativa~fitAal ~ t y ) p ~ m u y ~ ~ v a . e n d ~ ~  
tambik se Uev6 a G&O en la zona debido a la actas- 
e i ó n & d i v e r e a s ~ d e ~ ~ ~ ~ ~ b e ~ ~ ~ ~  
p r e s a s d e ~ - ~ a s e o n e l ñ n & ~ m e j ~ ~ . C o n ~  
ñn se ubid en tamo J Rfo Mimamm tina Colo& de Casas Baa@s 

' Con una serie de viviendas unifamiiiiares deterioradas en el núcleo original de 
Emerenciana Zurita (demminadas Casas de Bems)  como comwncia  & la compra 
de estos terrenos a la compañía Madrileña de Urbanizaci6n Artum Sona, según m s  
manifiesta un expediente encontrado en la Gerencia de Urbanismo y atribuido a la Ley 
de Casas baratas del año 1927. 



bajo el nombre de Colonias del Mamanares o de los Infantes. Su pdm 
pal m c a  es la r e 6 n  de viviendas unifamiliares coím B 
2 alturas pesenramk un modelo de u r b e u 6 n  cowcido como chdl 
jaráín inspiradas en el modelo de la ciudades inglesas de Howard aidibJ 
también presentan un extraordinario parecido con las ciudades f m  
rias (también conocidas como Cnidad de Melauino). 4 

A esto tenemos que sumar la creaci6n de viviendas m&miliim!&l 
2 plantas en la míigua Colonia Mebqmlitam y donde posid 
empab a mimgunr una pequeña ~~IIc a> el barrio de la Ciudad 
sitanaPorotraparteh;iyquedestacarlosbl~esdevivi~m 
repartidas por el B a o  de Argiielles destinadas para la clase militar 
están ~ o u í d a s  ai&quicameníe por todo el barrio. 

4 
MODO 1940.1985 

1 
'4 

El suelo urbano en el distrito de Moncloa, ha estado 
objetivos que han permitido sus promotores. Por d o  su 
desdeel riño 1940yhasia 1959 b á s i m s e M e n t o n t o  
urbano sobre todo en las zonas de Argüelles, Valdeconejos y 
Mamanares. Por otra parte en di~xci6n de los caminos o 
radiales tal es el caso de La Coruña y de Castilla, lo que dio 
siguientes formas de crecimientourbano: 

A) Promocíones acotadas, a modo de 
parcelas en el Monte de Eí Pardo sobre todo en 
les de Somontes y Babuecas. 

B) Agregacions de ptxpñas propiedades rústicas, medi* 
puestas de tipo oficial y a través de la Comisaría Geneda1 de Chd 
Urbana de Madrid Surgiendo de esfe modo las Colonias de Sm - 

yeluiarteldelaMonaañaaltérmirio&la~civilyc<nnoi 
d a  de uiia nueva concepi6n politica. De esta forma y 
i n c i ~ e n t e ~ a l i z ; P c 6 n  se p 0 d U . n  nuevas demaudas mbte 
vos t i p  de viviendas. 7 

C) Parcehciones de gr& propietarios, sobre todo 
norte del Barrio & Val- y Sureste de Aravaca, s u r e  
modo las Colonias de Camarines y Diplomilticos. 

3 
a- 

D) Parcelacions de grandes solares rústicos, mediante la ll( 

ci6n de sus propietarios en el sur de Aravaca, a lo que hay que destacar 
las colonias de Fuente del Rey y La Rinconada, 

Vemos pues que hay un claro preciominio de finas con tanraño 
infeaior a 1 ha reparüdas en& 656 parcelas o ñncas & 418 propietados. 
La poporci6n de las ñncas de m05 de 2 has regmatm el 17,3796 del 
total ylas supeüores a 5  has el 7% dela sqmfxieno editicádaloque 
nos Wca que la propiedad estaba eminentemente en manos Be. porsuma 
ñsicas, enfidades oñciales, institu- religiosas, AymQdmto, m3e- 
d a d e s , y a l ~ c o ~ a s u r b ~ a s p o r m l a d o , p p o r o t r a . h a v  
que seííalar las posesiones reales de La Flanda, Moncloa y Gasa de 
Campo que paknedan al Patrimonio Nacional. 

En cuairto al tipo de propiemios, predominaban los altos cargos del 
funcionariado y la nobleza (~~ del Migquk de Amudo, 
Valverde, Marquesa de Mamrell, hBraflores...). En otra esa- 
la se Se 106 herederos de los propietarios del suelo & Enda del 
siglo m y de los nuevos parcelaüores que compraron tenem cm el 
sedar más mtiguo del municipio de Aravaca 
Función &semp&por elplaReamkm whnbtko 

Si tenemos en cuenta la ciistribuci6n de la superficie nlsüco-fore~~ 
para este pedodo de 1957 obtendremos la siguiente informad& de la 
propiedad del suelo en Moncloa: 

CUADRO m 
SUP. PARC. HAS PROPEXAURX N."DEPARC. EXT. EtAS - 
CAbsoluurs % CAbsolwar % CAbsokrtas % 

Tras los desímm ocasi~nados par la v a  civil española, el dis@& 
de Moncloa va a sex afecta& por segunda vez en un nuevo Pla~ de 
urbanismo. Se trata pues de M Plan de oráemci6n de Mackid bajo h 
direcci6n de Pedro Bidagor. Para ello se tuvieron en cuenta las prbms 
m- municijxda de. ediflcaci6n de 118S0,lm @meros Planes Par- 

-de l  
de 1-2 
de 2-3 
de 3-5 
de 5-10 
de 10-50 
de 50-100 
Total 

Puw1fe: Catsstro de ia gxopiedad rústica de Aravaca, El Pardo, hemarmi y C h d  
de la Rosa (1957-59). (EUumu56n propia). 

244 58 
94 22 
28 6  
24 6 
13 3  
10 2 
3  1 

418 100 

336 51 
132 20 
44 6  
30 4 
41 
29 

41 6 
656 100 

403 11 
210 6 

147 4 
93 2 

6 8 2 3  
4 2 6 8  7 

138 4 
3546 100 
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dales & Orde~cibn, así como la 

Todo esto que venimos anaüzando, contdbuy6 a 
ediñcaciión en el sector Noreste y en Aravaca, au~que 

todoéI. 
D e e s t e m o d o l a m m N a e ~ ~ t e n d e n c i a a h  

e d ~ ~ ~ y ~ ~ ~ h & l N ~ e s t e  
Qeiiuna*1ogíri- -my* - 

CtrADRoIV 

Edi. Re& Udam2aar 
B a Abi- 
a u Cg.aada 

T o a  EdificaciBn 

Vi& S&. caimdfs 

sxisb-, 

Rústico Aravaca (2. Fase) 
anti. c m  Arrivaca 
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Posteriormente el Plan General de 1985 supuso una nueva reclast 

migratorios. Estos se debieron bien a cambios de domicilio del 

ca Los cambios de residencia fueron tanto temporales co 

do un aumento de poblaci6n sobre todo de tipo einpresari 
dando así pues un gran número de promociones privadas. 

A esto hay que unir el Plan Especial de Reforma Intfflor en el 

años y cuya actividad hdameníal ha sido el sector terciar¡ 
re cala presentan y con un porcentaje muy elevado 
ArgUelles y Ciudad Universitaria 

En el Distrito de Mondoa los precios del suelo deñvan de3 
la esüuctufa urbana del marco espacial lo que 

econ6micos. 

La evolución del melo en el disirito desde 1930-85 

24.240 ptas. d e n t e s .  En este sentido debemos destacar 

crecimiento Bemogrráacx, y demandas de las viviendas. 

Promoci6n Oficial con un menor coste del valor del suelo 
básica es realojar a una clase social inferior, 

en el mapa 4. 

ESTUDIO G E O G R ~ C O  Y PLANTE-O uRBANÍSTICO.. . 

DIFERENCIACION ESPACIAL DEL PRECIO DEL SUELO EN MONCLOA 
(Pesetaslmetro cuadrado Trienio 1979-81) 

Escala de vabres (pesetas/metro cuadrado) 

MAPA 4 

FUENTE: Ayuntamento de Madrid. l n d i  Municipal de vaiores del swb. 
(Elabordn propia). 
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ACTN\DAD INMOBlUARlA OFICIAL Y PROMOClONES DE VIi 
PRNADAS EN EL DISTRITO DE MONCLOA 

MAPA 5 
~ ~ m : ~ & ~ ~ ~ & m r d r 1 0 0 ~ ~ ~ ~  
. a ( c r i 9 l y ~ m m ( % '  .' e. 

Ei pedodo 1955-65 mxúxka a la zona objeto & estudio par un 
gran déficit de viviendas existentes y es precisamente en este momento 
cuando se comenira el mayor número de promociones tanto privadas 
como oficiales repartidas en la Colonia del Chrtd de la Montaña, Cola- 
nia & FWrb & Hierro, Saco&, Val- Villamil y San NícoIás, 
s i ~ e n l a m a y o r ~ e n l a m n a N o r o e s t e & l a m r r a d e ~ o  
(VéaseCuadroVyelMapa5). 

porcentajcxi se refieren ai de i a s p o ~ s  O vivientias de& ios 
qlbq-. g5khm&k pro*}, 

Entre 196ó-75, se configUr0 una buena parte del Dimito de MonclQa 
con la w m 6 n  ck granoeS poUgoaoa con ediücaci6n abi- so& 
todo en el sector Noreste (Barrio de V- en la Ciudad de los 
Poetas)ycemdaenelseetor&Ar;ivacayArgüelles. 

a te rce rp€z fd  at.enerenaientasecifi.aalre 1976-90(véase: 
Cuadro VI), este periodo coincide con la @oca de pequeñas promOgones 
( e x ~ 1 a a p m d u C a d a ~ l m  años 1882-85 Jsbretabenlazamm 
de Aravaea, por eflo su dbtrhch es la ~~ 

1976-79 
1980-85 
1986-90 
Total 

Fuente: C e i a s o d e ~ n e n . c O ~ y / o e a o f i e r t a  L a s ~ s e r e ñ e r e n  
a l t o t a l & l a s ~ r i e s o n v i ~ d e Q d o e l ~ . ( Q ~ ~  

31 m 
125 66 
16 7 

172 100 

1x22 2s 
Z#E 60 
405 11 

4932 100 

77 49 
52 48 
6 7 

37 100 

568 2 
2411 60 
254 11 

3225 100 
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EL MOMENTO A r n A L  

Conjiguracwn espacial y paisaje urbano en el Disírito de Monclua Mor- 
fologha y estructura 

La aduaci6n de los propietarios del suelo mal y demás ag 
inmobiliarios, así como el poder político junto al papel del precio ( 

suelo han jugado un papel importante en la configuración del paiai; 
urbano en el Distrito de Moncloa 

De este modo para el año 1988, en la zona objeto de estudio tenía una 
extensi611 de 15352892 m cuadrados, lo que representaba un 30,528 del 
total de la superficie del terreno. De los cuales 5605 estaban ediñcados 
mientras que el resto, es decir 542 eran solares y éstos representaban eí 
0,60 del total de la superñcie (véase Cuadro W). 1 

CUADRO W 
7 1 nIMF.NS1ONFS DE LAS PROMOCIONE!S SEGUN EL NUMERO DE VIVIENDAS m & 

Total 192 100 8124 100 .d 

Fuente: Censo de edificación en construcción y10 en oferta. (Los porcentajes se 
ai mtai de las promociones o viviendas de todo el periodo. (E1aboraci6n 

Según apreciamos en este cuadro, hay que desiacar que las maym 
superficies de las fincas que han sido edificadas se encuentno en lt 
Barrios de Casa de Campo, Ciudad Universitaria, Valde& y Aravw 

En cuanto la tipologfa de los propietarios del suelo ediñcado y 8 

distnbuci6n espacial, los principales propietarios eran p n a s  física 
propiedades de tipo oficial (Ayuntamiento y las insíituciones religia 
Es imporiante en la zona de estudio la presencia de sociedades en c$ 
a la actividad inmobiliaria, mientras que las personas físicas confm 
un gran número de propiedades de tipo privado. 

' La Fuente básica ha sido el Catastro de Conhibución Temtorial Urbana4 
años 1975-88 

' '- 

Por lo que respecta a los solares, los mayores porcentajes los ocupan 
los propiedades privadas, seguidas de personas físicas, s o c i t ~ ~ ~ ,  conni- 
n í d a d e s c k p r o p i ~ , A y u n t a m i e n t o y ~ .  

Como hemos pocüdo ajmxiar a lo iargo de este análisis el desamtllo 
urbano en el Disirito de MonclQa ha sido bastante ineguiar, sin embargo 
el desarrollo de organizaci6n en tomo a plazas y glorietas ha sido signiñ- 
cativo tal es el caso del c;tsco antiguo de Aravraca en la F W a  de San 
Anacleto, en el eiisanche y sobre todo en el Barrio de Val-, donde 
a ú n p o d e m o s ~ ~ v M e n d a s d e t i p o u n i f a m i l i a a y d e ~ n .  

Par lo que respecta a la edad de editicaci6n (Véase Cuadro Vm), 
podemos observar que el 50,296 de las co-ones se rdmron hasta 
1960 debido fundamentalmente al incremento de la p o b U n  en ios 
bardos de ArgikIles, VaIdemm, Casa de Campo y Ciudad UníVefgtírSa. 
Apartir de esta fecha se van apr;oduc9r una serie de grandes promOcIiones 
conshuib sobre tado en eüificaci6n abi- como c o ~ ~ a  cid 
aumento de poblaci6n mascaba catre 2544 ;iñas paotxxbtes sobre 
todo de Castilia-Lehn, C m - L a  Mancha y AnMucfa 

EDAD DE EDTFICKLON PClR BARRIaS EN EL DISTiWO DI3 MONQXTA 
mos BARRIOS 

& & ~ ~ a p o ~ c u n i V ~ v ~ v r t ~ ~  
- - 

- - -  - A 

1900-u) 39 103 53 3,7 58 19 3,8 S,% 

19214 21,8 28.6 22,5 9,4 11,6 í1,4 9,3 16,l 
1W1-60 3 3  322 334 23,l 263' 233 233 283 

1%140 38,l 17.4 32.3 M3 38,l 8.8 %,4 39,7 

1981-88 z 7  33  6.7 73 183 7 %,7 1BJ 

Fnente: Cetastn, de Urbana de 1988. @3 pmxxtaje sabre el m de d a  Baaio). 
E l h d n p p n o a a  

P I w ~ l m b a n i o s m a i s ~ e % i t e p o b I a a a s e n I s r u ) ~ *  
estuclio m Ar@eiia, Val- V- y Q Rantfo, mientrgs 
que en la Casa de Campo y Ciudad Univmitana ha dimniiniido la pobla- 
c i ó n d e b i d o V a f i w 4 o r a c o m o :  m m a ? e ~ o  amovi- 
mientos migratodos, cambios de domicilio a otras distzit.~ como Tduán, 
ckmdxc& Sd- y Latina 



BOLET~N DE LA RWU, SOCIEDAD GEOG-CA 
ESTUDIO G E O G R ~ I C O  Y PLANTEAMIENTO URBANÍSTICO.. . 

altura de las edificaciones, predominando los que tienen una planta lo 
cual representa el 43,3% y se encuentra distribuido por los barrios Be 
Aravaca, Ei Plantío, Valdezarza, Ciudad Universitaria, mientras que la 
porcentajes más bajos se encuentran en los Barrios de la Casa de Campa 
y Argiielles, una buena muestra de esto lo podemos observar en d Cua- 
dro Di. 

Por su ubicación y comparándolas con el resto de los dimitos de 
Madrid, puede decirse que presentan caracterkücas muy similares, por 
este motivo las construcciones r e a l i z a  con anterioridad a la guerra 
civil se distribuían en el casco antiguo, núcleo de Aravaca y en la zona 
Noreste. Las unifamiliares con manzana cerrada o en línea en la Colonia 
del Manzanares, mientras que la unifamiliar aislada se encuentra repre- 
sentada en el sedor Noroeste del Distrito de Moncloa. 

También en este estudio se ha tenido en cuenta la tipologia de la 
edificación existente, por ello los mayores porcentajes se corresponden al 
tipo de comentes y modestas es decir el 50,276 y 30%), mientras que la 
categoría de buena, muy buena y excepcional osdan entre d 10 2% 
respectivamente. 

Por otra parte también encontramos algunas chabolas y áreas margi- 
nales, que aunque poco representativas en el Distrito, surgieron a rafz de 
la conñguraci6n de parcelaciones de fincas rústicas y como resuliado de 
ventas de solares por parte de los propietarios del suelo, destacando sobre 
todo las zonas de Cerro Belmonte y Juan Curiel (al Noreste del DMito y 
dentro del Barrio de Valdezarza). Sin embargo esta zona presenta cam- 
bios sustanciales debidos a la construcci6n de viviendas para el 
realojamiento de la población marginal (Véase Mapa 6). 

Usos del suela 

Puede hablarse pues de que el 40% de la superficie total del suelo en 
el Distrito de Moncloa, corresponde a zona ediñcada, por ello destaca el 
tipo de edificaci6n colectiva abierta, cerrada y la unifamiliar. Así el 
13,396 está represemdo por equipamientos melropolitanos eüucativos, 
destacando sobre todo el Barrio de Ciudad Universitarja debido funda- 
mentalmente a que se encuentra en él las Universidades tanto la 
Complutense como la Politémica de MadSd 

IZl 28,4% corresponde a espacio verde público y en la actualidad 
pertenece al Patrimonio Nacional, en esta zona se encuentran numerosas 
áreas verdes destinadas a espacios recreativos y al deporte. 

Ei 7,996 está formado por el anillo verde y forestal, ubica& al Sur del 

Ambos datos sirven para fijar el precio en pesetas por metro cuadrado de una 
vivienda Este valor determina las caracteridcas del valor catastral del edificio y del 
local junto al tipo de mnstnicción. 
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ESTUDIO G E O G ~ C O  Y FZWiEAMWTO URBAN~STICO.. . 

Banio de Aravaca y como amplitud de la Casa & Campo, ade& hay 
que añadir el anillo verde en la zona de El Plantío. 

Es moelparmjedestinadoahMa,esdecirelO2%está 
l w ~ e n d s e c t o r ~ x i m o a C u a t r o C a m i n o s y e n l a w ~ l i l p ~ a  
la estaci6n de Fbmarri l  de Aravaca El resto se 001~esponde con espec- 
táculos, hoste1ea-h equipamiem escolar, religioso, comacial y a semi- 
cios, dsbcado en únpartancia &tos últimos ya que en la actualidad ha 
ido teniendo más importancia, pues el Distrito es atravesado fundamen- 
talniente por dos ejes únportantes de acceso y salida a la capital & 
Madñd y que san la Cacretera de CasüUa y la Nacionai Vi Madriá-La 
Contfia y que en la actualidad ya están resueltos algunos de los proble- 
mas sobre congesti6n diarias de aurom6viles que timen que presenitar al 
accedeP a Madñd para su trabajo. Problema resuello gracias al inhman- 
te y reciente llevado por d MOPT con el objetivo de ampliar 
esta canetem a mbos lados, lo cual ha supesto la total negativa de los 
propietarios de las las &ido ñmáame-e a las eqmpkiones 
desustearenos a hquehayqueunirlapn,ximidaddedicha~aa 
las viviendas. Sm embargo pese a que dicha t2popi&6n ha l e v a  
impartantes pol6micas en los pi-opkmios de dicha zona, el estado viaw 
& cirailacibn enla Canaera nacional VI kbdrid-h Canllia presenta eai 
la mudkhd uria noQ5l.e mejor@ con respecta a la cong&6i1 que pre- 
sentaba antedomiente. 

Por otra y m relación cosi este eje & acaso a la capital de 
E s p a ñ a , e s ~ ~ ~ d c a m b i o d e ~ v i d a d q u e s e ~ ~ o -  
nando enla zona del B;miQ de Val- y mEl P l d ~ ,  dande es 
importaa€eeScarnbiodeacüvidaidebidoalaumeataco~lea~ 
servicios, y a q u e h a s t a h a c e u n p a r d e ~ l a z ~ n t i d e a ~ d e  
Moncloa tenia un Cargaea ~ ~ r e s d t ? i P d a l & I n j Q , s i n e m b a r -  
goenlaactualidad~creciendo&fonnamuyrápidalais actixidacJm 
detipo t e r c i a r i o ~ e s d c ~ & l o s ~ 0 5 y l a s o f i c i n a s .  

MAPA 6 
NEME: Usos ded suek. Plan Geneml d. 1 QJ35 ( E h b o d n  I 
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RESUMEN 

Situado en la @&a Noroeste del núcleo urbano de Madrid, el d i s e  de Moncloa 
constituye el tercer Distrito addnkhtivo municipal, pero ésto no ocum en cuanto al 
número de habitantes, edificios, comparado con el resto de los otros distritos que inte- 
gran Madrid a causa de la abundancia de mnas verdes que se encuentran hgulannente 
incluidas en él. En este estudio primero se ha analizado el proceso de producción de 
espacio urbano, con la influencia de los diferentes agentes orbanos, el precio del suelo y 
la producción inmobiliaria (tanto oficial como privada). Aforbmadamente el desmllo  
de Moncloa ha 40 condicionado por la aprobación del Plan de lkauehe de Carlos 
María de Casim de 1860, en el Banio de m e l l e s  y en los tenenos peaenecientes a la 
Corona y al  Pahkonio Nacional Con los Planes urbanos de 194060, la revisión del 
Plan Pacial de Aravaca, el Plan Especial de la Ciudad Universitah y el último Plan 
de 1985. Finalmente se ha estudiado la configuración espacial y el paisaje urbano actual 
y los usos del suelo. 

Palabms clave: Geografía urbana España. Madrid. Moncloa 

Located in the Northwestem peripheral ama of Madrid, Moncloa is the third largest . . administrative distriet m extension though not so in population, bddings and lodgings 
as there are lots of gmen spaces m. Y first studieü the producbion procaes in d a n  
space, urbm mnphlogy, dBerent d a n  agente, the price of the soii and of &e red 
estates (boih oñiciany and privdy). Fatmakly M o d a  development was condithed 
by Carlos Mana de Castro's eniargement Plan in ArgWles s u b a  in 1860 not only 
segregathg them both by addition of labola gromds h m  de Crown and the National 
Itust. Urban Plaanhg in 1940-60, the reviewing of the Partial Plan in Aravaca, Therefore 
mto a Spacial Plan m Ciudad Univezshk and mto de latest 1985 Plan. Fmally, Y 
studied the spaüai c o x ú i m n ,  recent Urban conlryside and differents nses of soiL 

Key wora? Urban Geography. S-. Madrid. Moncloa 

Situé dans la périphérie N o r d M  du noyau urbain de Madrid, Moncba consiuué 
le troisihne. enrondisement nnmlcipai, m& ce n'est pas le troisiime en 
habitant et bgtiment d cause de l'abon8ance de mes vertes. J'ai commencé par l'&u& 
du procedas de la prodoetion de l'éspace urbaiu, l'iaiportance des differénts agents 
urbains le prix du sol et aossi la pmmotion inmobili&e (aussi bien officielle que privée). 
Heureussement le développement de Madrid a été wnditonné par l'appmbahn du 
Plan délargissement de Carlos Maria de Castro en 1860 dans le quartier d'Argüdies, 
par de ségégaüom et i'mbanitacion du te& de la comnne et du Pa&imonie Natkmai, 
avec les Plans Urbains de 1940, 1960, la revision du Plan Partiei d'hvaca, 1 Plan 
@al de la Cité Univemitaire et le demier Plan de 1985. Por temiiner j'ai éhiclie la 
codiguraíion @aL ie paysage urbain actual et les uses dn sols. 

Mots cié: Geographie Urbaine. Spagne. Madrid. Moncloa 



CATEGOR~AS DE VIDA URBANA PÚBIJCA 
Y PRIVADA: LA SOCIEDAD DEL BIENESTAR 

El Estssdo dd Bienestac el modelo sueco 

h I V I W 0  Y XX3DAR EN LA SOíXDAD DEL BI€NERAR 

El tema que voy a abordar a@ y las atlmadones que haga en el 
transcurso de mi trabajo son producto del análisis y crítica de un tipo de 
sociedíut e l E s t a Q & l B ~ , e n u u a d e s u s f o r m a s c o ~ :  ladel 
llamadomodelosneco. 

Hedw,esBeacotameabdehbaseemp8rcademisobsem~ones 
quiero tambikn declarar, & enbada, cuál es la perspectiva desde la que 
yo y otras colegas n6rdicos estudiamos la sociedad del bienestar. Esa 
penspectiva puede mumirse en la expresi6n eMividuo y soci-. 
P e m a l d e c í r ~ b u o y s o c i ~ e l o b ~ ~ & m i ~ & m  
v i e n e e x p r ~ t a t i t o p o r l o s d o s ~ v o s d e e s a e ~ b n ~  
porlaconw6n «y»quelosuneylos sepan. Comoeldios J m ,  irato 
d e ~ 0 1 ~ ~ e n 1 a ñ o n t a a m a r c a d a p o r e s a m ~ 6 n ~ a  
mntem@arlasdos vertientes delproMemdesdeel punto de vista dela 
unión yla dEeremia. Pues todañonterame por el hecho de separar y 
separa por d hecho de unir. 

Pero las fmnúxas jmedm estar abiextas o camhs, pamitir la conviven- 
cia o impedirla, y tambi6n pueden ser la puerta & itRrasi6n & una parte 
por la otra Algo análogo advertimos en las hnteras entre indivfduo y 
sociedad de una u otra cultura y de una época a otra. Hay culturas y 
momentos hist6riCos de iir1n6nica i11kxacci6n eiUtre lo individual y lo 
social, situaciones sociales de a l i d 6 n  entre esos elementos y momen- 
tos más graves en que el uno aiaeaaza con colonizar y hasta &shuir al 
otro. 

La evohicán Msükica del derecho facilita un ejemplo adecAiado de 
~6rnolanonnasoeíalpuede~una~ac-i6nounahMmadelo~- 
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diano. En el viejo derecho conswWhaio, las c o ~ a c í o n e s  de normas 
legales eran conñrmaciones solemnes de costumbres establecidas. «Del 
acto nace la costumbre y de la costumbre nace la ley», dirá el rey Sabia. 
Existía asi una continuidad armónica eníre ambas esferas. En la sociedad 
moderna, en cambio, la hWtudQn social de la norma jurídica no emaira 
ya dhwtameat~ de la vida cotidiana, sino de los cmí~-OS de poder políticu. 

A pesar de sus relaciones kmporahmk problematicas, ináividw y 
sociedad son, como ya vio ArMtWs, mentálmente dhamibles pez@ 
anto16B- iíwpmbles. MáPTduo y sociedad ~~ con d m 

ci6n de.l individuo aislado es obra de la modednidad y ha 

~ ~ t r d g s l o ~ ~ ~ a l e s .  

Mbtiglñ, en &- & 

ci6nhumana 
s i @ & ! a b I r ~ d s I r . ~ ~ i a 6 d u ~ i ~  

n o d i u ~ ~ e d a z ~ ~ b  
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FORMAS DE ARTICULACI~N DE INDIVIDUO Y SOCIEDAD POLíTIcA 

EL DLSENO DE LAS H)RMAS DE VIDA 

La problemática relación entre individuo y sociedad, entre lo privado 
y lo público o entre sociedad civil y estado, se ha tratado de resolver en 
Occidente mediante dos formas opuestas de ideología y actuaci6n polítí- 
ca  Una de ellas es el liberalismo clásico, que trata de impedir la interven- 
ción organizada de la sociedad en los asuntos individuales. La otra es la 
representada tanto por el Estado del Bienestar (social-liberal a social- 
dem6crata) como por el Comunista, que se presentan como un poder 
benefactor social, creador de sistemas desarrollados de norma públicas 
para la regulación del territorio y la conducta colectiva, mediante organis- 
mos e instituciones que garanticen al individuo la seguridad ñsica, d 
bienestar y el &arrollo normal de sus posibilidades. 

Mi exposición se fundanenta, como dije, en la obse~ación de la 
variante sueca, de indole socialdem6crata, de la que tengo una larga y 
ancha experiencia pemnal. 

Ei Estado del Bienestiu surge como una reacci611 contra el pernicioso 
abandono del individuo a sus propias fuenas por parte del iiberaüsmo 
capitalish Pero el sistema así establecido tampoco está a la larga exento 
de rasgos negativos. El reverso de la medalla del Estado del Bienestar es 
el peligro de la caída en un paternaIisrno esquiImador de la autonoda y 
hasta de la integridad ciudadana, creando un sistema social en el que 
todos son culpables pero ninguno responsable. 

Cuando combatimos a un adversario, es señal de que algo tenemos en 
común con él, aun cuando nuestra obsesión por estudiar las diferencias 
nos hace a menudo ciegos para los rasgos comunes. Sin que neguemos la 
realidad de las intenciones humanas, el explicar la explotagón capitalista 
simplenente como la obra malintencionada de una clase social sin escrli- 
pulos, obnubila la comprensi6n de otros elementos, más fundamentales 
del capitalismo liberal y, al establecer sistemas pretendidamente altemati- 
vos, se mantiene en éstos los mismos defectos básicos del sistema susti- 
tuido. 

Los defectos comum a que aludo radican en una visión de la reali- 
dad productora de un sistema categorial y unas fonna de acción que, al 
desarrollarse, entran en contradicción con las aspiraciones de base y las 
concepciones de vida privada de los ciudadanos. Tratando de contrarres- 
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tar los efectos desh-tes del capiialismo, el Estado del Bi- 

sus elementos esenciales, es una reproch~ccidn mimética del adversario. 

tanto unas f m a s  ts6ñcas de ordenar la redidad como unos 
prkticos de vida social que, después de los dos siglos largos que 
m o s d e I l u s t r a c i 6 n , ~ e s a  
mundos» de que habla Salvador Gher. 

~ps~oIveSmodemssztamaaes<iuchn~vfdamtid~in.; :#-  
d i s t h c i 6 n ~ a n a e a i ~ s i s t e m a y r m a d o d e  kv ida  Y *'m 
polémica del femúiismo cooña d patriarcado, no son, a mi juicio, 
formas diferentes de afrontar la mima y acuciante tmez la lu&tii3@! 
l i M ó n m a u n c Y s  
¿ u l w Q s m  

Todo esto en medio de una 
libertaddem6nm 

clases, nos ofrece 

viejos &$mtmes de los medios de p r m i 6 n  eStaa siendo r e l e v w  
e s t o s n u e v o s g t x ~ d e l a ~ p o s t l n d u s t ñ a l , a l a c u a l k ,  
privar6 no es ya la produa36n de artfculos, sino el diseño. 

M o n a l  yrfllitana alas fonias 
matexMes(i~sisteanasde 

como los p e r i m  y agentes p u l m a s ,  los 
los economistas, los empresarios (espi-nte 
los m y los a&tmm mdales, Es a base de esos saberes 

se consuüda lo que Salvadgf Giner llama aceptedamente da 
burocrática & la vida colectiva>>. 
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EL CORPORATISMO COMO AGFNE DE COORDINACION BUROCRÁTICA DE LA CON- 

DUCTA COLE<-TIVA 

El agente de esa coordinación burocrática no es únicamente el apara- 
to admMstrativo del Estado. En esa arena de todos que es la sociedad 
civil, se desauollan formas intermedias de c o o r ~ 6 n  colectiva, entre 
los individuos y el Estado, que -como es el caso de Suecia- surgiendo 
del deseo espontáneo y del consenso de diferentes grupos sociales, al 
esbxcturarse organizativamente, teminan por dar lugar a lo que se ha 
llamado el corporatismo moderno. 

Frente a un colectivo, a un NOSOTROS, surgido del acercamiento 
de los YOs en diálogo, el corporatismo supone la desaparición del YO en 
el discurso público y la aparición de un NOSOTROS normativo que se 
impone a priori a los individuos. 

En el caso de Suecia, a ñnes del siglo pasado surgieron una serie de 
«novimientos popular es^ orgánicamente articulados @rimero los movi- 
mientos de iglesias m oficiales y los movimientos antialcohólicos, luego 
el movimiento obrero político y sindical, el movimiento campesino, los 
movimientos coopepativos y otros) cuya meta era la conquista del poder 
público, suprimiendo la alienaci6n reinante entre los esquema oficiales y 
los intereses de las masas populares y haciendo de éstos últimos la fuente 
inspiradora de la actuación del W o .  

La conquista del poder por parte del partido obrero echa los cimien- 
tos del Estado del Bienestar y otorga a los movimientos populares un 
papel decisivo en la iniciativa política y social. El éxito de esta estrategia 
hace que prácticamente todos los grupos sociales de izquierda o derecha, 
con intereses comunes de cualquier tipo, constituyan una larga serie de 
organizaciones que pretenden funcionar como interlocutores del poder 
público en nombre de sus añliados. Una transformaci6n metonímica, de 
cambio de sentido, ha tenido lugar. El apoyo moral y econ6rnico del 
gobierno socialdemócrata, que subvenciona los sueldos de los funciona- 
nos y las actividades de las asociaciones, sobre todo cuando éstas se 
organizan a nivel nacional, va engendrando la corporativizaci6n de los 
movimientos populares. La armonizaci6n de intereses entre asociaciones 
y poder público conlleva la alienaci6n de éstas respecto a los afiliados de 
base. 

La experiencia de los movimientos populares suecos, muy rica en 
detalles eqecíñcos, es prácticamente desconocida fuera de Suecia, donde 
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sólo se tiene noticia de sus aspectos extdores, semejantes a los de 0- 
países. Un esnidio de la evolucjón hist6rica de ecos movimientos 
ría luz sobre la esencia del madelo sueco, tan admirado como m 
mente ignorado, y sobre las tédcas del coxpmaíismo moderno. 

E3 tmpm&mo sueco que surge de esos movimimt~~ 
u n ~ ~ & l a s ~ & ~ a , a o d e ~  
S i o n l t l s m a s a s ~ ~ l a s q u e d ; m h ~ d e u a a e s @ a € e g i a p ~  

r . 0  

ide 
S, c 
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camente la enseñanza privada (de no ser en esmelas de ch6kes y coaas 
parecidas). La formaci6n cívica y las escuelas de adultos (cursos de 
idiomas, de divulgaci6n, universidad popular, e.) siempre han estado en 
manos de los partidos políticos y de los movimkntos populares, m 
subvencíón estatal de un 80 96 y más. La costumbre de crear cems 
propios y sistemas de fo1maci6n mgi6 ya con los movimientos popula- 
res a fines del siglo pasado. Esto ha contribuido a crear en la poblaci6n 
sueca homogeneidad ideoldgica y uniformidad de vdores, fortalecie 
ciertas fixmas de trabajo. 

Fii estaldmentu de núelm numerosos de úMigríuifes exfmqjms 
durantelosú1timos20asoSyelpeiigrode~molqueesto~, se 
ha resuelto con el anaielo de la subvención ea&mica unida a f m  de 
trabajo, copiadas de los . movmmtos . populares. Es decú cpe se o&ecen 
s u b ~ i o n e s a l o s ~ ~ o s p o r a r g ~ d e u i i a ~ ~  
E s t o s e ~ ~ , c c ~ m a u n a m a n e t a & e d i g ~ ~ 6 8 ~  
inmigrante. Una se.& de aventureros, imiputa expalos en suemlogfa 
( e s p ~ h e n t r G ~ ) b a o ~ ~ c a w ~ w b i m ~ d a s  
c o m o ~ e s d e s t s c o ~ o t a s a f a ~ 3 f d e l ~ .  

Las transformaciones ~ ~ i c a s  hacen que el NOSOTROS, como 
antes dije, perOa su sentido coleetiw y adquiera ui senück~ rqrese-- 
vo. El uso del pronombre ayo> se hace M. Para ser tomado en &o en 
el discurso público hay quehablareammbrede otros, no en nombre 
propio. El qx-esmank se comnte en una metonimia viviente. Cuando 
é 1 h a b 1 a e e d ~ , d ~ o r ; u o C u a l w g ~ ~ ~ ~  
f i ; i b l r t l r d o . Y Y l o q u e c t i r o e i ~ n i ~ ~ e a l ~ ~ a l  
p m @ o ~ ~ , a u n c . u m B o l a ~ ~ i i p n o c s d a d e u n ~ d e a r a S e  
del mimo. En las p6blim se hace imposW cbth@ 
e ñ t r e l o r ~ ~ v o y l o i m ü ~ . C a r a n Q d ~ o & ~ ~  
d a s t r a b a j ~ v a n a o M e n r r ~ ~ e i a a l a d i r ~ d e I a $  
~ ~ ~ e ~ ~ c a r q p a e * E e l ~ c a t o \ r a a f e a e r ~ p u e s t o a ~  
sus represenmtes en eBas». Nadkadvime diferencia alguna entre &&a- 
jadms y sindicato ni entre i n t l u a a  y silla. 

L o q u e e s t q ~ a q u f e s u m f o n m i P b n ~ e a 1 a q u r ; d  
~ i n c l i v M u a l u l a S i e m h , O l ~ p o r e l l o ~ p b i b l i e o y ~ m  
m o d e l o - & e m e k m w -  ee 
«1384~. Pedo la disto@ es ya posible. La bioténnca y la gea5tic.a est&i 
encontrado los medios de abmba lo M- en b genWm, m*- 
~ e n r d i d a d l a ~ ~ d e h i r a ~ i n d i v i d u a s i ~ ~  
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p y a s e ~ c o n l a s v a c a s s e ~ h a c e r p I i t o c o n l o s ~ ~  
manos. 

sociedad tan amenazada de corporaüzación como la sueca y 
justamenitecond augedeeseproceso, desüelos años 70, se 
d o a a d v e r r i r d ~ l l o d e e s a a t e g i á s r ~ d e l o  

mvm 

d e s u s s s m a ~ ~ c o y  
&estudioes, rmijuiCT0,el 

~ ~ C É e ~ ~ s c o m o ~ s e e ~ e a i i u n  

univdd9d lnakdal de las si- OCuItan las 

piisandeunrxmwda 

el sistema entiende por «<débiles» y las prácticas que prescribe cuando 
habla de su defensa. 

Hay un desacuerdo fundamental, no fácil de descubrir y menos de 
precisar, entre el sistema conceptual cienti'fico-burocrático, basado en 
construcciones abstractas, y los hábitos de pensamiento y acción del 
hombre de la calle, ingenuamente conectados a una realidad vivida y no 
sólo contemplada. 

Los conceptos del lenguaje oficial pretenden estar rigurosamente de- 
JVIUlos, son inmutables y apuntan a aspectos pretendidamente mensurables 
de la realidad, semejantes a las entidades geom&ricas. La geometrfa es, 
en efecto, la ciencia paradigmática del pensamiento cientíñco y tecnoló- 
gico occidental. 

El hombre de la calle sabe intuitivamente -aunque no se lo plantee 
de modo explicito- que los conceptos son ambiguos y cambian de 
referencia con el contexto de la acción. Por experiencia cotidiana sabe 
que el débil deja de serlo si se le fortalece, lo mismo que el beber lo 
suficiente pone ñn a la sed y el beber exageradamente también al agua. 
nene una experiencia, por así decir, ecológica y dialéctica de la vida. En 
su fuero interno es también consciente de que el representante de un 
grupo organizado, aunque sea calificado de grupo ~dt-5bil», no es una 
persona débil. En el peor de los casos puede tratarse de alguien que 
utiliza la debilidad de otros para la defensa y fortalecimiento de la propia 
posición. La realidad cotidiana, que no entiende de abstracciones, le indi- 
ca también claramente que la debilidad no es una cualidad en sí, sino la 
medida de otras cualidades con relación a un patrón cultural y social: 
debilidad física, debilidad econ6mica, debilidad de conocinientos, etc. 

Es la sociedad misma y el poder político quienes delimitan cuáles son 
las cuaüdades deseables en los ciudadanos, para después definir como 
débiles a los que adolecen de ellas. En este sentido puede añrmarse que 
el sistema, antes de defender a los débiles, tiene que crearlos. Y esa 
creación, que a veces se hace concreta y matenal (como en la sociedad 
capitalista liberal) en otras ocasiones es puramente abstracta y tautológica, 
como aquel fiscal que clasiñcaba a los hombres en dos clases: los crimi- 
nales y los que todavía no han cometido ningún crimen 

El deseo declarado por el sistema oficial de colocane en el punto de 
vista del &il es un círculo vicioso. Lo propio de él es considerar al 
ciudadano como objeto, w como sujeto. Para el ingeniero social los 
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necesite ser atendido por la tan injustamente alabada segddad social 
sueca, debeprocur%rm estar tanenfeuno, que carezcade fuerzaapsaa 
traspasar todas las barreras telef6nicas, esperar las colas y conveaiceP: a la 
enfemera del regWo de que su dolencia es digna &la atenci6n m&ka 
Por 4 la sociedad modenia m fuera lo s u ñ c i m  compli- las 
sistemas de arde*, cuya findidad dicen que es simpliñcar y aCeae- 
rar las cosas, se esbb convirtiendo en la cuaáúcula de la vida cotidiana 
h a s t a s u s ~ í n ñ m o s ~ e s .  

Entendido el Estado del Bienestar como un sistema dbtdbutivo de 
justicia, hay natiiralrnente un actor al margen del juego distributivo que 
es su veadadea0 sujeto, siendo los ciuáadmos el objelo. Los acbWstm 
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trabajo se ve obligado a desarroIlar una esmegia para co- su atib 
deviúa@vada,al~endelsistemaoim:hi90utilizaaQele~s& 
é1 en un ~%mii& personal. Hay ln&mmms . . que ayudan al hombre a 
sobrevivir. 
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tuertmtantoalos&gosCOrnQalosvi&ntes~ 
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La fmnsfonnaci6n de la igualdad en igualad611 descubre un so- 

equem 16gico del principio de terceao excluido, cuya 
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El ciudadano incluido en un grupo minoritario no tiene otra altemati- 
va que resignarse a la privación de las ventajas que genera el sistema o 
bien tratar de incorporarse a la mayoría beneficiada, adquuiendo sus 
rasgos y su posición. Esto origina entre otras cosas un urbanismo favore- 
cedor de lo céntrico y marginador de lo periférico. En contradicción con 
la presunta ayuda a los grupos débiles, el urbanismo moderno desprecia 
los aspectos cualitativos por los cuantitativos, suprimiendo unidades «no 
rentables» de servicios públicos y fomentando con ella el centripetismo 
del mercado de trabajo y de los servicios, así como la concentración 
urbana en una época en que el desarrollo de los sistemas de transporte 
permitirla mejor que nunca el asentamiento y la permanencia humanas en 
lugares alejados de las ciudades. La sociedad moderna es realmente para 
los fuertes, no para los débiles. 

Ei expolio cualitativo y la cuantificación de lo humano, al ser puesta 
en práctica descubre una nueva metonimia en la que el bien común se 
convierte en bien general y lo plural y concreto se convierte en singular y 
abstracto: lo que interesa no son ya los hombres sino el hombre. Ei 
hombre de la calle ha dejado paso al hombre medio de la estadística. 

El concepto de centro equidhtante geométrico sirve aquí de puntal 
discursivo para metonimizar el concepto de mayoría plural en el de ma- 
yoría abstracta estadística. J3 hombre para quien se diseñan artefactos, 
instalaciones e instituciones es un hombre que, por par- a todos, no 
se parece a ninguno, un ser humano concebido como un término medio 
de todos los seres humanos. La planificación urbana se convierte en un 
traje que, para semir al mayor número posiile, no cae bien a ninguno. 
Todo individuo humano se convierte entonces en su propio Proastes. Ya 
que el zapato no se adapta al pie, habril que adaptar el pie al zapato. El 
hombre estadístico generador de las acciones públicas, se convierte así en 
la norma que todos tienen que imitar. Al diseñar las medidas urbanísticas 
y sociales se diseñan también los clientes de ellas. 

Toda decisión urbanística se toma generalmente en referencia a tres 
parámetros mensurables: la distancia espacial, la duración temporal y el 
precio. Otros factores no mensurable se dejan a un lacio. A pesar de 
todas las experiencias negativas y de los intentos de evaluar los costes y 
beneñcios de una medida, la regla de oro de toda aeación urbana, sea en 
el terreno del transporte, de la vivienda, de los servicios o de las instala- 
ciones de producci6~ es la minimización de los ires factores citados. Se 
da por supuesto que todo abono de distancia, tiempo y costes, redundará 
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en ventajas para el mayor número. El namic,ismo de esta 16gica se ve S& , 

embargo contradicho por la dialktica de la realidad concreta La 
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como legitimadora del sistema. Igual que la Iglesia, tiene tus dogmas y 
sus jergas ritualizadas que, aunque incomprensibles, son respetados por 
todos como infalibles. Presentándose como una ciencia descriptiva de 
modelos abstractos, la economía es en realidad una ciencia prescriptiva. 
Partiendo de conceptos discutibles, como el concepto de homo 
oeconomicus, como si fueran axiomas, impone asi las «verdades» dedu- 
cidas de ellos como pautas de la gestión pública. 

En la vulgarización de la jerga econ6mica se pone de manifiesto 
cómo el ser humano es capaz de moverse discursivamente entre 
significanks y conshuir con ellos lógicas y argumentos de acción, sin 
tener la menor idea de cuál es el significado que se oculta tras de ellos, ni 
si siquiera tienen signiñcado. 

Una forma de entender la relación entre individuo y sociedad política 
en la época moderna es estudiar la relación entre esas dos formas 
insütucionalizadas de vida privada y pública, respectivamente, que son la 
vida familiar y la vida del trabajo. 

La familia, como insiitución tradicional de vida privada, era la articula- 
dora de la vida cotidiana y privada, entrelazándose en ella, más o menos 
adecuadamente, aspiraciones y estilos de vida individuales. Una familia 
avenida daba cobijo a una serie de matices existenciales, protegiendo su 
pe~vencia y desarrollo. Frente a una sociedad externa inhospitalaria y a 
una vida pública sin aliciente, la familia era un r e m o .  Aun cuando 
dentro de la familia se repite la dicotomia individudsociedad, la propia 
familia funciona, fkente a la sociedad externa, como lo individual frente a 
la social. Vida familiar y vida privada eran, por lo menos hasta hace muy 
poco, conceptos similares. 

Debemos a la Ilustración la concepción positiva del trabajo humano y 
la constitución de é1 como categoría abstracta. En el Estado del Bienestar 
la insütuci6n pública del trabajo asalariado viene a convertirse en el pilar 
hdamental de esa fomci6n social. Una metonimia o cambio de sentido 
tiene lugar de los años 20 a la segunda postguerra Mientras a comienzos 
de siglo el movimiento obrero lucha contra la explotación que supone el 
trabajo, exigiendo la jornada máxima de 8 horas, el slogan obrero en la 
época de la sociedad del bienestar es el Pleno Empleo. Lo que era una 
carga se convierte en un derecho, 
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de los hijos de una famiiia se hacen a menudo divergentes. La familia 
tradicional disminuye de tamaño, las divorcios se hacen más íl-czuw y 
el número de personas solas aumenta. 

A mediados de los años 60 todo indicaba que la familia en Suecia era 
una instihici6n a extinguir. Sin embargo, hante los últimos 15 años, se 
ha advertido el surgimiento de una estrategia defensiva familiar que ha 
logrado hacer impacto en la legiski6n laboral. La reshmeia expxben- 
tída en este t e m  pnipba que hay un instinto int.uxtinguib1e de supemi- 
venda en la vida @vada frente a la vida pública Esa re&tmcia se 
advierte también en otros aspectes de la vida privada, tema que servir5 
como ñnal de mi estudio. 

A ~ a l ~ a ~ ~ r m ~ g u e e l i n d i v i @ d e l a ~ d e l  
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tinios en el lobo de que hablaba Hobbes o en el robot de un kantianismo 
mal entendido. 

La problemática presentada en esta ponencia, en la que el Iímite 
impide ir más allá de la iniciación de las cuestiones, esta basada en un 
solo libro: el libro de una experiencia de 27 años, de los cuales 13 como 
administrador del bienestar e ingeniero social del modelo sueco. Diez & 
ellos fueron los más importantes del proceso, por ser los años de la mayor 
reforma municipal que haya tenido Suecia y de la expansi6n de su sector 
público. 

Amado de una formación universitaria y filosófica, me lancé al 
estudio de esta sociedad en su empida cotidiana y directa. 

Después he leido mucho sobre estos temas, pero los libros no han 
logrado enseñarme lo que la realidad misma me enseñó, sino, a la sumo, 
han co~~oborado parte de mis experiencias y han facilitado alguna que 
otra formulación acertada 

Quiero rendir aquí mi tributo de admiración a tantos intelectuales 
que, sin haber vivido más que entre libros y aulas, sin embargo han 
sabido h a m  diagnósticos acatados de una realidad, tan difícil para vivirla 
por fuera, como es la de la política y la burocracia 
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RESUMEN 

El artículo plantea la oposición entre la vida pública y la privada y, en especia 
sobre las diferencias existentes entre una política libemi y otra socialdemodta. Y se 
centra en el modelo sneco de Estado del bienestar, señalando sus orígenes y los diversos 
problemas -positivos y negativos que plantea 

Palabras clave: Geografía política y del Bienestar. Políticas públicas y privadas. 
Modelo sueco. 

C&egoriRF of public and private urban life. The We&m State: The Swedish model. 

The paper presents the opposition between public and private life and, especiaiiy, 
the differences between a liberal and a social-demcratic policy. It focuses on the 
Swedish model of the Welfare State; it points out its origins and the different, either 
positive or negative, pblems it generates. 

Key w o d :  Politicai Geography and WeIfare Geography. Public and Pnvate Policy. 
nie  Sweúish Model. 

Catkgories de vie urbaine publique etprivée. ~.État  du bien-&e: le modele suédois. 

L'atücle envisage i'opposition entre la Me pub* et privée et, surtout, les différences 
existantes entre une politique libéraie et une autre socialdémocrate. ii se centrer sur le 
modele suédois d'État de bien*, en souiignant ses origines et les différents problhes 
-positifs et négatifs- qu'ii pose. 

Mots c k  Géographie politique et du Bien*. Politiques publiques et privées. 
Modele suédois. 
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Deífina Trinca Fighera ('1 

COIE e trabajo se pretende discutir, por un lado, sobre la técnica en 
tanto que expresi6n concreta -y transformadora- de las relaciones 
esenciales del hombre (en su condición de ser social) con la naturaleza y, 
por otro, sobre el espacio en tanto que categoría analítica esencial -y 
definidora- & la ciencia geográfica. 

Esto sipiíica adentrarse en el proceso mediante el cual el hombre, 
como creador de su historia, produce, construye y transforma espacio. 
Esto nos coloca ante la evidencia de que los objetos materiales constnií- 
dos por el hombre -y por extensi6n geográficos- tienen una carga 
social, pues existirían gracias a la técnica. 

En este sentido, los objetos, en tanto que manifestaci6n concreta 
-una de ellas- de la relaci6n dialéctica sociedad/naturaleza, se consti- 
tuyen en componentes del espacio geográfico, cuyo contenido expresada, 
en consecuencia, fracciones de la sociedad en movimiento o, en otras 
palabras, de la sociedad convertida en espacio como bien sostiene Milton 
Santos (1991). 

La aproximación a este asunto nos conduce a no despreciar los acon- 
tecimientos que marcan al mundo del hoy, sobre todo porque la carga 
técnica que contienen, definida por la cantidad de ciencia, tecnología e 
informaci6n presente en cada uno de ellos, nos coloca de manera acelera- 

(*) Miembm del jxsonal docente y & investigación del Instituto de Geografia y 
Conservación de R m s  Naturaies, Facultad de Ciencias Forestales y Ambienta- 
les, Universidad de los Andes, Mérida - Venezuela. 
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ESPACIO Y TÉCNICA: UNA APRoXIMACIÓN A SU ESTUDIO 

amenazada,', ante la avalancha de acontecimientos que estadan anun- 
ciando la emergencia de otro momento en la historia del hombre. 

Estos acontecimientos -la caída del muro de Berlín, la disolución de 
la Unión Soviéti* estarían mostrando, entre otras cosas, cambios en la 
estructura de poder del mundo, cambios que tendrían como sus símbolos 
al conocimiento y a la tecnología y que nos colocan, a una velocidad 
alucinante, ante un hecho, en apariencia, inobjetable: la ruptura del deli- 
caáo equiliio utilizado, analíticamente, para periodizar la historia del 
hombre en tanto que su propio constructor. 

Con lo m o r  queremos resaltar que la historia del presente estada 
anunciando el nacimiento de sus posibilidades (de algunas) las que, por 
su naturaleza, nos en€rentan con la evidencia, como bien lo sustenta Levy 
(1993: 13, de que estamos vivenciando un momento limítrofe en el cual 
el orden de todo saber y representaci6n está cediendo ante la emergencia 
de imaginados, formas de conocimiento y realizaciones sociales poco 
essabilizadas hasta ahora; uno de esos «raros momenúls en que, a punir 
de una nueva cmjiguración técnica, (...), una nueva relación con el 
cosmos, un nuevo estilo de humanidad se está inven&> (Loc. Cit.). 

Técnica sabiduría revelada o concreción de sabiduría? 

La técnica parece constituir la clave, entre otras, para comprender el 
presente e intentar su explicaci6n. Al respecto, Jacques Eüul(1987) añr- 
ma que el hombre ha concebido lo que deñne como cultura a partir de su 
universo material, social, cotidiano y cometo y de este Universo partici- 
pa activamente la técnica, por lo que no se puede hacer abstracci6n de 
ella 

Las culturas han dado significado al tiempo y, lo que es más impor- 
tante, se han consiruido a velocidad humana, lo que signiñca que se van 
erigiendo por aportes, añnaciooes sucesivas y -(S) cultura(s), que se 
hace(n) todos los días, supone una reflexi6n crítica sobre ese día a día, 
sobre las relaciones. 

S610 que en el momento actual, en su opinión, existe un tiempo que 
es de la dimensi6n del hombre y otro que es un tiempo mácpim, que se 

' En parte debido al éxito abnmiadm de los inshumentos de comunicación, sus- 
tentados en los avances de la ciencia y la tecnología, y más recientemente, en el del 
computador (fines de los setenta). 
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cada vez más eficaz. De allí que, la técnica fuese vinculada, de manera 
creciente, con la razón, con lo cual se pasa, progresivamente, del mundo 
experimental y espontáneo (inconsciente), al de las ideas razonables y 
conscientes, impulsando con ello a la eficacia. En tal sentido, se puede 
observar que el término técnica se ha empleado, antes que cualcpier otra 
cosa, para designar a una actividad práctica, manual y material (Gille, B. 
1978), lo que nos coloca ante una c o m 6 n  instrumental y antropoI6gica 
de la misma. 

No obstante, esta actividad nunca puede ser reducida a un acto unita- 
rio, puesto que la posibilidad del cambio está contenida en ella; es decir, 
su existencia está determinada, parcialmente, por su posibilidad de llegar 
a ser porque en su realización concreta, recrea el proceso a través del cual 
una cosa se transforma en otra Y el motor de ese proceso no es otro que 
el trabajo del hombre, en tanto que ser social. Por ello, no hay a . n a ~  
técnica; ella no emerge en singular sino en plural? porque ella es algo 
más que su manifestaci6n concreta 

El trabajo no siendo más que una meúiación entre el hombre y la 
naturaleza se constituye en una práctica creadora de objetos, cuyo conte- 
nido existencial estaría deíinido por lo social, y en consecuencia, por las 
técnicas que el hombre ha creado, producido. Con esto queremos signiñ- 
car que la(s) técnica(s) no puede(n) separarse, desligarse del contexto 
social e hist6rico del cual =(son) parte esencial, puesto que éste, a la vez 
que la(s) determina es dekmhado por ella(s). De allí que, cada época, 
cada momento de la historia tenga la impronta de sus técnicas. 

Es en este sentido que se puede entender que la técnica materializa su 
existencia. No es lo que conocemos de ella lo que va a determinar el 
proceso, sino las condiciones objetivas (internas y a ella, las 

En opinión de Gille (1978a). es poco frecuente que una iécnica se reduzca a una 
acción unitaria Aún para las técnicas más primitivas existe una combinación técnica 
De allí que las combinaciones técnicas pueden ser de diversa naturaleza, siendo posible 
distinguir varias nociones importantes: Estructura. es una combinación uniíaria e iría 
desde las eshcturas elementales, como las de un objeto, hasta aquelias de montaje (la 
máquina, por ejemplo); Co~iimto Tdcnico: no es una técnica unitaria, sino técnicas que 
fluyen en conjunto, donde la combinación finaliza en un acto unitario bien defínido; 
Familías T4cnica.s: constituyen conjuntos técnicos destinados a suministrar el producto 
deseado y cuyo producción se realiza, a menudo, por etapas. 

' Al respecto parece oportuno señalar que las condiciones objetivas están 
dialécticamente relacionadas e intwelacionadas, manteniendo siempre sus esencias fun- 
damentales; es decir, sus posibilidades fundamentales. (Lee, Franz J. T. 1985) 
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Dentro de este orden de ideas es comprensible que el mundo acaial 
no sea reconocible sin la carga técnica presente en los objetos que identi- 
fican su momento hist6rico y en los que el conocimiento funciomkado 
(tecnología), tal vez como nunca antes, sea el elemento dominante. Posi- 
blemente el hombre, en su devenir, no había conocido una unión como la 
que hoy identifica a la técnica y a la ciencia, y que deñne en los hechos, 
su cotidiano. 

Pensemos sólo, por un momento, la trascendencia que tiene la altera- 
ción de la velocidad del t iemp~,~ gracias a las tecnologías del presente; en 
otras palabras, qué significa asistir, menos sorprendidos cada vez, a lo 
que Milton Santos (1993) denomina «la cavergencia de los momen- 
tos»;' es decir, al h d o  de que la contemporaneidad de los eventos, antes 
independiente (lo que ocurría, acontecía, en un lugar no era conocido en 
otros lugares), ahora sea interdependiente. 

La ciencia al materializarse, de manera creciente, por (y en) la técni- 
ca, a la vez que homogeneiza al hombre - p o r  la vía del consumo- 
también lo diversifica e individuaha cada vez más. Imaginemos sólo, 
por un instante, lo que signiñca y puede negar a signiñcar, la masiñcaci6n 
del computador personal, en tanto que objeto (uno de los muchos) que 
W o n a  a partir de información, pero que también es facilitador (mani- 
pulador?) de información ante los nuevos sistemas de comunicación y las 
nuevas tecnologías basadas en esos sistemas. 

No por azar Milton Santos llama al periodo actual técnico-cientííico- 

' La alteración de la «velocida&' del tiempo no se desliga de la noción de 
«Tiempo Rea. ,  inventada por la infomática. Así, el tiempo red resume bastante bien 
una de las principaies características del espmtu de la informática: «la condemión en 
el presente de la operación en curso. EI conocimiento de tipo operacional suministrado 
por la irformática está en tiempo red (...) Por analogía con el tiempo circular de la 
oralidad pritnaria y el tiempo lineal de lar sociedmks histdricas, podríamos hab&r de 
una especie de Unplosión cromiógica, de un tiempo puntual instaurado por lar redes & 
infomtáticu El tiempo puntual no anunciuría el@ de la aventura hwnmio, sino su 
entrada en un ritmo nuevo que no se& más el de la historia (...) El devenir de la 
oraüdad parecía ser i d v &  el de la informática nos deja creer que va muy rápido, 
aun que no quiera saber de dode viene ni para donde va- EI es la veiocidad~. (Levy, 
P. Ob. Cit.: 115) 

Esto significa q u e  los momentos, que en el pasado fueron distintos y separa- 
dos, finalmente convergen Hay una convergencia & los momenros, gracias a la posibi- 
lidad actuai de la percepción de la simuitane&zb (Santos, Milton, 1993). 
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Desde esta perspectiva, es evidente que del contenido existencial del 
espacio geográfico participan componentes naturales y sociales. Sin em- 
bargo, esta participación no se realiza en igualdad de condiciones, puesto 
que los primeros, aún cuando son resultado de causas definidas, no res- 
ponden a ñnalidad alguna, ya que los procesos naturales no son teleológicos 
y, en consecuencia, para su explicación no intervienen categorías 
valorativas; los segundos, por el contrario, si reconocen ñnalidad 

Por lo señalado, no sería aventurado añrmar que los componentes & 
la naturaleza sí le interesan a la Geograña, pero d o  como condicionantes 
de lo social y no en igualdad de condiciones que los histórico-sociales, ya 
que a estos últimos les correspondeda el rol de factores de-tes y 
decisivos. 

Reconocer que el espacio geogrSco «es un conjunto indisociuble del 
que participa por un lado, un cierto arreglo de objetos geográjkos, 
objetos naturales y objetos sociales, y, por otro, (...) la sociedad en 
movimiento» (Loc. Cit), es aceptar que las formas espaciales (objetos 
geográficos) contienen -y e x p r e s s  fracciones de la sociedad en mo- 
vimiento, o mejor, de la sociedad convertida en espacio como bien añnna 
Milton Santos. En consecuencia, el espacio, a la vez que concretiza a la 
realidad en movimiento, expresaría el hoy (su contenido existencial), 
siendo el ayer y la posibilidad del mañana1I 

Los objetos geográficos se rnateaializan gracias al trabajo social, pues 
éste es una practica creadora de objetos en tanto que mediadora entre el 
hombre (social) y la naturaleza. En consecuencia, de su contenido 
existencial participa activamente la técnica, puesto que allí es donde ésta 
materializa, fúncionalizándose, su existencia 

Por ello podemos decir que los objetos geográñcos cada vez más 
derivan en objetos técnicos, pues son necesarios, & manera creciente y 
compleja, para la producción y reproducci6n material de la sociedad o 
mejor dicho, buscando optimizar esa producción y reproducción material, 

" Aceriadamente Silveira (1993: 203) señaia que <..la primera negación de la 
negación aparece por la necesidad y así se va &smllando el proceso & totalizacidn. 
La necesidad es una falta, una carencia, al interior & esa primera totalidad, la que, en 
busca & su realización, crea una nueva totalidad Ese movimiento se da en un tiempo 
que es el encuentro del par& y &lfU'm-o; es decir, el presente como conjunto & 
posibilidades. La realización & una de esas posibilidades & la totalidad es el evento. 
La totalidad concreta es la trama & esos eventos., 
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ma, pues varía y se transforma dependiendo de cuales sean las condicic~ 
nes objetivas (internas y externas) para (y en) su reaüzaci6n. Por ello, hoy 
los lugares son mucho más m6viles, flexibles l4 y, tendenciaimente, cada 
vez más especiaüzados, sólo que su mayor o menor movilidad, va a 
dependex del cómo se funcionalice la carga técnica de sus objetos, por lo 
que la adecwi6n de los lugares en las historia del presente, será más o 
menos rápida, más o menos brusca, pero, en esencia, continuará siendo 
desigual. 

-AS CONSIDERACIONES FINALES 

El mundo del hoy cambi6 y en esto la técnica, en tanto como expsi6n 
hist6rimconcreta de la mediación del hombre social con la naturaleza, 
ha jugado un papel esencial. No solo hoy, en toda la historia del hombre, 
la técnica siempre ha estado presente; en un primer momento precedien- 
do a la ciencia y ahora, como en ningún otro, siendo precedida por ésta. 

Si la interacci6n inicial del hombre con la naturaleza, realizada más 
como un acto vital que otra cosa, nos muestra que el control lo detentaba 
la naiuraleza, posteriormente también nos enseña que la situación se 
revierte gracias al trabajo del hombre, con lo cual, de forma gradual y 
progresiva, se va llenando su existir y, por ende, sus creaciones matda- 
les (tangibles o no), de contenido técnico. Y también de espacio, sin 
ninguna duda. 

Es en este proeso histórico, es en este su llegar a ser, que el hombre 
social transforma sus ritmos, pasando de una cuasi inmovilidad aislante a 
una movilidad que, meüida en tiempo real, nos enfrenta a un mundo 
interdependiente y simui-, pleno de ciencia, tecnología e informa- 
ción, hecho este que nos conduce a evidenciar que hoy convivimos, 
esencialmente, con un único sistema técnico, un sistema técnico que se 
impone, aceleradamente, ante los otros. 

Si en la era in-al, el sistema general de transportes m ' a ,  no 

Con «flexible», queremos significar, por analogía con la denominación con la 
que hoy se distingue al régimen de acumulación de capital a escala mundial, la adecua- 
ción de los lugares, pnxkmmte, a las nuevas necesidades de este proceso. Este, como 
se sabe, está vivenciado su transformación, de un régimen caracterizado por la rigidez 
de la producción en serie y el sistema keynesiano (acumulación fordista). a otro que se 
t<distingue por una m m c a d a ~  de Im relaciones &producción, del mmcado de 
trabajo, & de organizaciónfinanciera y del consumo» (Harvey, 1988: 292) y que ha 
sido llamado régimen de acumulación flexible. 
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RESUMEN 

Se pretende discutir sobre la técnica como cambio y transformación de las relacio- 
nes enhe el hombre y la naturaieza, pero también con el espacio como categoría esen- 
cial y definidora de la Geografía. Y, en definitiva, en los procesos humanos d o r e s  
de historia y productores y íransfomadores de la sociedad y del espacio.sobre todo en la 
etapa téalla>-cientíñco-infomacional (Milton Santos). 

Palabras clave: T e d a  de la Geograña Etapa técnicocientífico-infomacional. 
Espacio y territorio. Sociedad. 

Space ami technology 

Technology is seen as changing and modifying relationships bemeen man and 
nature, but as well as with space as Geography the and defhing category. And in those 
human processes that make History and make and modify Society and Space, specially 
in the information technological-scientific stage (Milton Santos). 

Key wordi: Theoretical Geography. Information Technological-Scientific Stage. 
Space and Temtory. Society. 

On prétend discuter sur la technique comme changement et transfomation des 
qports entre l'homme et la nature, mais aussi avec l'espace comme catégorie essentielle 
qui déñnit la Géogr;plhie. Bref. pader des pxuccessus humains créateurs dhistok et 
producteurs et íransfomatwrs de la société et de l'espace. sintout pendant l'étape 
technique-scientifiqne-infonnatio~eile (Milton Santos) 

In Memoriam 

Mots clér 'Ibéone de la Géographie. Etape technique - ~ ~ u e  -infama-tionnelle. 
Espace et temitoire. Société. 



JOSÉ MAIÚA TORROJA MENÉNDEZ 
Rociolfo Núñez de las Cuevas * 

Eil 20 de diciembre falleció, de forma repentina, nuestro presidente 
José María Torroja Menéndez. Había nacido en Madrid el 29 de agosto 
de 1916. Con una marcada vocaci6n científica, posiblemente inducida 
por una fuerte mdici6n familiar, se licenció en Ciencias por la Umversi- 
dad de Madñd y a los veinticinco años presentó su tesis doctoral ConZri- 
bución al estudio general del problema de la repetición de los eclipses, 
que fue merecedora del Premio Waordinario. 

En 1940 inicia Torroja su labor docente en la facultad de Ciencias de 
la Universidad Central & Madrid como profesor encargado de curso, y 
en 1945 obtiene por oposici6n la plaza de catedrático de Astronomia 
General y Topograña y Astronomía Esférica y Geodesia. En 1942 ingre- 
sa en el Cuerpo Nacional de Ingenieros Geógrafos y se le destina a la 
secci6n de Geodesia; en 1961 obtiene el grado de doctor ingeniero ge6- 
grafo. En 1943 se traslada a Suiza para ampliar estudios en el insüaito de 
Geodesia de la Escuela Politécnica de Zurich, y en 1946 la Junta de 
Relaciones Culturales le pensiona en EE. UU. para realizar estudios de 
Geodesia Superior. En 195 1 ingresa por oposición en el Cuerpo Nacional 
de Asbr6nomos y en 1957 es nombrado profesor numerario de Astrono- 
mía y Geodesia en la Escuela de Topograña, que se había creado ese año. 
En 1958 obtiene la cátedra de la misma asignatura. 

Además de su labor docente, durante más de cuarenta cursos acadé- 
micos, y de su trabajo en el Instituto Geográfico y en el Observatorio 
Astron6mico Nacional, llevó a cabo una enorme tarea investigadora y se 
distingui6 como un gran organizador y planificador de actívidades cientí- 
ficas, en diversos campos de las ciencias de la tima y del espacio. Como 
muy bien recordaron los profesores Vieira y Sevilla, en la sesión 
neaol6gica organizada por la Real Academia de Ciencias Exactas, Fisi- 

* Presidente de la Real Sociedad Geogrática. 



cas y Naún-ales en homenaje a T m j a ,  tenía m especial talante para 
superar barreras iusütucionales a las que tan dados somos en nuSm 
paim. Obri cam%rMca destacada fiae su m n n e  capacidad de acogida y 
de m-6n. Pasó por la vida e&udhdo, enseñamlo, investig8nQI 
c.ranáo y ayudando a todo aquel que tuviese ganas de saber, siempre & 
f o n n a g ~ y s i n ~ ~ ~ j a , ~ m n s u e s a l a y a c t i v i d a d ~  
modelo de identidad que conoamos muy bien q e l l o s  que tuvimos L 
~ d e ~ l a b o r a r c o n ~ .  

Dentco de su facata investigadora destacan los estudios sobre e d p  
ses. C m  la aoW;rabn de B q m  dkñ6 y 4xmtmy6 un nuevo S&P 

del 
del 

paso&Mercutiopordelatrte:dddisao 
vado los ed@m tmdes de sol en la Guinea española (1954), 
(1957) y m el Aim (1932). 

E n h m ~ ~ c a d e T 0 ~ ) j a h a y ~ ~ m c a l  

heMofWa ~ ~ ~ m y p i b ~ , a w l i r e l a ~ l f m a d e k  

gadams de T-ja y RoxWi pdieaan 
e s c 3 a a - m & u w  

ea inlmuk*. En 1946 T ~ c o j a  Wbi6 el 

t r O ~ t &  y en ki uIii~ed&d & Madud CC& d 
* - y ~ y ~ - ~ A m ~ ~ e P a w í ~ [ * t a .  

PGI[aI-%w-fPQ 
de apoyo 

inC10~0calummadocondúnim~ag; 

realidad pujante del Instituto de Aslroñsica de Canarias, con los observa- 
torios del Teide (Tenerife) y Roque de los Muchachos (La Palma), son 
prueba evidente de que Torroja había acatado al elegir las Islas Canarias 
como sede de un gran observatorio. 

Su inquietud por los temas cientíñcos que estaban en relación con la 
cátedra le llevaron a sea pionero en España en la observaci6n de satélites 
geodésicos. Su Deprtmento participó en los primeros proyectos euro- 
peos de Geodesia espacial y en el prima enlace intemnünental utilizan- 
do esta técnica. También consiguió que España participara en los 
programas a nivel mundial sobre mareas tenestres y oceánicas aeando la 
estaci6n fundamental de la Red Ibérica de Mareas Gravimétricas así 
como la base gravimétrica absoluta de España y punto fundamental de la 
Red Mundial de Gravimetn'a Absoluta. 

Son tantos los proyectos y campos de investigaci6n que abri6, pro- 
movió y desarroll6, desde su lkpartmento de la Facultad de Ciencias, 
solo o en colaboración con organismos y centros tanto nacionales como 
extranjeros, que seria imposible reseñarlos en estas breves notas sobre la 
figura de Torroja. 

Lo dicho hasta ahora serviría para jusüñcar su prestigio como profe- 
sor e investigador, pero solo es una parte de lo mucho que hizo en el 
campo de las ciencias de la tierra. Fue motor de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias, miembro, entre oíras, de las Comisiones 
Nacionales de Aslrommía, Geodesia y Geoñsica, Metrología y Metro- 
técnia, vocal del Consejo Superior Geográfico, fimdador y primer presi- 
dente de la Sociedad Española de Cartografía, Fotogramehía y 
Tel*i6n, miembro del Consejo de AdmMstraci6n del Centro As- 
tron6mico Hispano-Alemán & Calar Alto (Almería), que es el mayor de 
Europa continental, y presidente de la Real Sociedad Geográfica. Eiecto 
como miembro de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naíuales en 1967, toma posesi611 de la plaza de Académico de Número 
el 25 de junio de 1969, con un discurso, «La geodesia en la era del 
espacio*, al que dio contestaci6n el P. Romañá S. J.. En 1979 ocupa el 
cargo de seaebrío general de la Academia hasta casi su fallecimiento. 

Todos los puesto que ocupó, con gran modestia, los utilizó para 
engramka la ciencia en España, motivar a futuros investigadores y, 
gracias a su visi6n de futuro, liderar cualquier acción conducente a mejo- 
rar el nivel en el campo de las nuevas tecnologías. Continuamente organi- 
zaba reuniones, mesas redondas, seminarios y cursos, para aunar esfuenos, 



mejorar Uneas de d 6 n  y a p s o v ~  al máxirrio el escaso p o ~ ~  
h v e s t f w  en nuestro pds. 

Un eje@ patente de esto es su apayo decidiáo para mejoaar 3a 
C;aogaña eapañalir. Dentro del mara, de la Asociaci6n EspaÍbia ps 
e l ~ & l ; t s C n í e n i c i ; i s , e n 1 9 6 1 , a e ó e l S e ~ ~ l d e ~  
d m ~ ~ m n d f i r a , ~ ~ s u s ~ , d e ~ m o v a l a h ~  
tig&& m el ca&o de la captagrafk conblbuir al ckumllo de 
 prácticaen en^ dar aconmexlam~ibndelas 
c=mgah&f-elwbe 

y en geografía, pero quiero destacar tres acciones que tuvieron un impac- 
to directo y de gran provecho. 

Cuando se estaba B- el Mapa Topográfico Nacional 1:50.000, 
cuya calidad había ido degenerando de año en año, hasta convertirse en 
una publicación de escaso valor, por sus errores topográñcos, mala repre- 
sentación cartográñca y desastrosa toponimia, organizó un coloquio de 
usuarios del mapa, del que surgieron una serie de recomendaciones para 
la nueva edición, que a partir de entonces mejoró notablemente y como 
consecuencia también la cartografía derivada. 

En mayo de 1969 organizó un Coloquio sobre Toponimia cuyas actas 
publicó la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Esta 
publicaci6~ que tuvo varias reimpresiones, sigue siendo un punto de 
referencia para cualquier &dio sobre toponimia española. 

En 1982 organizó, en la Real Academia de Ciencias, un curso sobre 
Historia de la Cartograña. España es un país con una riqueza muy grande 
este campo: la Biblioteca Nacional, el Museo Naval, el Archivo de In- 
dias, el Servicio Ge~gráñco del Ejército, el Servicio Histórico del Ejérci- 
to, la Casa de Alba, entre otros, son muestras de cartotecas y archivos que 
eran visitados, estudiados y a veces saqueados por extranjeros. Torroja 
puso otra vez el dedo en la llaga y con el curso de conferencias, publica- 
do por la Real Academia de Ciencias, deqmtó un nuevo interés por la 
Cartografía Hist6rica. 

Como presidente de la Real Sociedad Geográñca también promovió 
constantemente cursos y coloquios, impulsó la presencia de la Sociedad 
en actividades relacionadas con la geograña y abrió el Comité Nacional 
de la Unión Geográñca Internacional a otras asociaciones de ge6grafos. 

Torroja fue un maestro cuyos discípulos siguen, aun hoy día, la tra- 
yectoria que marcó; es un referente para las jóvenes generaciones. Lúci- 
do, austero y entrañable amigo, dotado de un especial sentido del humor, 
hacía que las reuniones donde estaba presente fuesen amenas y prove- 
chosas. 

Un día, triste para todos, se fue en silencio como él hacia las cosas. 
Hombre recio, de fe profunda, inició el camino de la Verdad que buscó 
con ahínco durante toda su vida. Su ejemplo nos acompañarA siempre en 
la Real Sociedad Geográñca. 



Rodolfo Núííez de las Cuevas * 

El 5 de febrero de 1995 falleci6 nuestro Vicepresidente Primero Juan 
Manuel Mpez de Azcona. Había nacido en La Coruña el 15 de enero de 
1907. Conocí a López de Azcona, en la Real Sociedad Geográñca en los 
años 60 y tuve el privilegio de su colaboración, más tarde, en las Comi- 
siones Nacionales de Geodesia y Geofísica, Metrología y Metrotecnia y 
en el Consejo Superior Geográñco. Enormemente activo y trabajador fue 
un estudioso nato, un investigador lúcido y un profesor ameno y profun- 
do. Los titulos que obtuvo, los cargos que ocup6 y las distinciones recibi- 
das dan una idea clara de quien fue López de Azcona. Me limitar6 a 
transcribir esa relaci6n: 

Doctor en ciencias ñsico-matemáticas, doctor en ingeniería de Minas, 
ingenien, Sanitario, ingeniero jefe de lo@erpos de Minas y Amnáuticos 
e ingeniero Decaw del de Minas. EX jefe del Departamento de Laborato- 
rios del Instituto Geológico y Minero, asesor del instituto Nacional de 
Técnica Aeroespacial, vocal de la Comisi6n Permanente de Pesos y Me- 
didas, vocal de las Comisiones Nacionales de Geodesia y Geoñsica, de 
Geografía, de investigaci6n espacial, de la Energía Presidente de la Co- 
misión Nacional de la Geología, ex presidente y presidente de la Comi- 
sión Nacional del Grupo Especmquhico, ex presidente de la Comisión 
internacional de Espectroquímica Vocal representante de Europa Occi- 
dental en la Comisi6n Inteniacional de Historia de las Ciencias Geo16gicas, 
ex presidente y presidente honorario de la Sección de Vulcanología y 
Química del Interior de la Tierra, vicepresidente de la Sección de 
Sismología y física del intdor de la Tierra, consejero del Consejo Supe- 
rior Geográfico y del Patronato Alfonso el Sabio del Consejo Superior de 
investigaciones Científicas, ex-Vocal del Patronato Juan de la Cierva, 

* Presidente de la Real Sociedad Geográfica 



profesar honorario de la Facultad de Ciencias de la Universidad C!es&r& 
acad6mico de la Real Academia Gallega, miembro de aúnero y vi- 
sidente de la Real Academia de Doctores, Académico campo- 
del Instituto (Coimbra), Real Aciuiemia de Ciencias y Aaes (Barcelcm@, 
Real Academia de Ciencias, Nobles Letras y Bellas Artes (CS&b& 
Academia Nacional de Ciencias y Artes de C6rdoba (Argentina), üe @ 
Academie intemaüonale eie Toiirisne ~ o ~ o ) ,  de la Royal Insütutkm 
of Great Britain, Miembro de Honor del Groupement pur l ' a v a n m  
des méthodes paiysíques d'analyse m), presidente de la Comisrdb 
Nacional de Aguas Mineromedicinales de esta Acxkmia, y &la !%a&% 
4P Higiene y Sanidad, vocal de la Junta Asesota Balnearia, 

d o n a l  del Colegio de 
Civil, Oi?ui. Oficial de la 
gd], de Número 
de Alfonso el Sabio, Cniz de 
de la dmpafia m Militar Colectiva de 

d ó n d e l a p l ; i z l i d e ~ o d e N ~ o d S & ~ o d e  1963. I 

b 
Hombre culto, eqNírado y de recias c o m n e s ,  estaba 

dspemadarsu  i p p y  consejo. Dejaunahiuen 
dez, capacid@ ciemBca y giran amor a la Real 
¡Descanse en Paz! 

ADELA GIL CRESPO (1916-1992). 
Una vida dedicada a la Geografía 

José Miguel Muííoz Jiménez * 

Podrá pensarse que las siguientes páginas me han sido dictadas por la 
amistad hacia la figura inolvidable de Adela Gil Crespo. Ello es induda- 
ble, pero los que conocieron a Adela no me negarán lo esencial. 

Si extraordinaria es la persona que deja una huella indeleble en los 
que la rodean, puedo afirmar que Adela Gil es una de aquellas personas 
que mayor impresi6n han dejado en mi vida, a la que con gran saíisfac- 
ci6n recuerdo, con mayor simpati'a valoro, y a quien tengo por modelo 
muy válido de comportamiento personal y profesional. 

¿Dónde radica el carisma de Adela Gil, que lleva a que años después 
de su muerte, los que la conocimos, sigamos hablando de ella y evocán- 
dola con nostalgia? Intentar6 a continuación descubrir las claves de una 
biografía ejemplar. 

En primer lugar creo que Adela, por razones de cronología, represen- 
ta al siglo que se nos va, a este siglo xx apasionante y apasio-, 
inquieto y agitado, conwlso y positivo. 

Adela Gil vivió, con la intensidad que le era caracteristica, los dos 
últimos tercios del siglo, conociendo y s w e d o  en primera persona la 
Guerra Civil, la larga Postguma, y los últimos cambios que adelantaron 
el final de la centuria. 

En segundo lugar, por razones de nacimiento, Adela representa a esa 
Castilla recia, que todavía no había perdido sus raices, y en la que, 
citando a Ortega, la increíble capacidad de sufrimiento y la imsistible 

* Doctor en Historia del Arte Profesor del 1.E.S. «Beatriz Galindo~ 



190 BOLETfN DE LA REAL SOCIEDAD GEOG-CA 

vocación de mandar, llevan a afrontar la vida con la seriedad profunda, d 

plir, empQarado por la de iienar su propia vida, viW1a. Y a ciencia 
quesupohacerfo. 

Hija de un modesto taxista natural de Si- (Segovia), muy 
lado a la Unión Genexal de Trabajadores y al Partido Socialista 
Español, en queiib años fundadda tan distintos a los acbuales, 
s u p r o @ i a o r c o ~ a A B e l ; i a l ~ ~ & U a d u d ,  
desarrollaban en loe iiños veinte las c?üe&ices jwhgógicas y 

ría una impronta en la 

* L m p a a e d i o d e h , - y Y l a & ,  
s&@aalamoch&w&*itpav&jaNa@h. 

AtklaGil, mtenmhrgag, 

r n n d B l o r l ~ ~ ~ & f 4 s p a S a ,  deh 

Uniílümocapiailo,másínümoypew,nal,megustada 
e s a g r a n r n u . ~ ~ A & h G n ~ . ~ & w i t i e m p s ,  

de la época en el afán por estudiar, trabajar y reformar, pionera de unos 
cambios en el papel de la mujer que sólo más tarde se han generakado 
en la sociedad española, supo ser libre, crítica y rebelde ante las trabas y 
coerciones sociales, que quzh ya no tenian sentido. 

Pero perkmx3em.b a una generación llena de actitudes provocadoras, 
Adela siempre supo mantenerse dentro del orden constructivo, aquel que 
se empeña en la reforma del ediñcio (al ser consciente, como h i s to r ih  
ra, de los valiosos tesoros que la tradición ha dejado en él), en vez de en 
la estéril demolición de todo. 

Positiva, transformadora, Adela nunca cayó en el nihilismo fácil que 
hoy azota a tantos cientos de personas que no saben hacia dónde mover- 
se. Por su formación, su humildad intelectuai y su autenticidad, Adela Gil 
siempre buscó un sentido a su vida, siempre afirmó la m i d a d  de dar a 
la totalidad de lo real un sentido originario. 

Como el viejo loco que -según Nietzsche- en el mercado encien- 
de, a mediodía, una lámpara para llamar la atención de los hombres 
acerca de la muerte de Dios, Adela buscó intensamente la última respues- 
ta al sentido de las cosas. Agnóstica, pero respetuosa, siempre guardó en 
el fondo de su corazón la esperanza del supremo y gratuito premio que el 
Creador, de forma misteriosa a los ojos de nuestra razón, con&. 

Adela Gil era, por encima de todas las cosas, profesora y, especial- 
mente, profesora de Geografía. No obstante, como Catedrática de Geo- 
grafía e Historia de institutos, siempre insistid, desde su Jefatura de 
Seminario, en que el profesor debía imparür todas las asignaturas del 
área, todos sus cursos y niveles, huyendo así de una especialización 
innecesaria para dicha ensehxa, y apostando por la interdisciplinariedad 
de los estudios de Geograíla e Historia. 

Los más indicados para valorar la faceta docente de Adela son sin 
duda sus alumnos, los cientos e incluso miles de escolares españoles que 
tuvieron el privilegio de recibir sus enseñanzas, no sólo intelectuales sino, 
mejor aún, personales. 

Son innumerables los alumnos que, habiendo seguido diferentes ca- 
minos profesionales, todavía recuerdan a aquella profesora que sabía 
hacer de la materia de Geografía e Historia una actividad viva y apasio- 



nante, a partir de la pasi6n que ella ponía en su tarea, y de un método 
perfectamente aplicado y concebido. 

Mas por encima de todas las cosas, Adela Gil siempre insM6 en que 
los alumnos deherían aprender a ser criticas, a someter la informaci6n 
que recibían al filtro & la raz6n, del sentido común, de la comprobación 
y de la cunúmkiSn con mas inteqmaciones. Si maestro es quien ama 
la claúidad de pensamiento, la búsqueda de la verdad y el respeto de los 
otros,Adelafiaeunaau~camaesba 

Enemiga de los exhenes, exigía a sus alumnos que so actitud d c a  
enipQtira por ellos mismos, a partir del trabajo y la disciplina diarias. La 
~ a e v a l ~ n l a h a d a p o r m g l ü o  delos COadeDnosdetrabajoyde 
campo, la r s 6 n  de estudios sencillos, pen, prküeos, que movieran 
al alunino a un mejor con-- del medio pr6ximo. Imagínese el 
consiguiente esfumo y dedicaci6n que ia pro&wra -'a que aplicar a la 
confecci6n de los citados trabajos, a so reaiimi6n por medio Be excur- 
siones vesperünas y sabatinas, y a la cumaiión de los aiademos de cada 
alumno. 

En bxeves palabras intentar6 resumir la canera docente de Adela Gil. 
Se licencib en Fiiosofla y Letras (Sección de HistMia Modema y Archi- 
vos), en la Universidad & Valladolid, con fecha de 2 de aem de 1941. 
Revalid6 este título en la Universidad de Valencia, el 29 de marzo de 
1847. 

~ i s d a p o r e l ~ a i t o F r ~ & M a d n d , ~ 6 c h g ~ e l c u r s o  
1949-1950 a la Universidad de La Smboná, don& amplid sus estudios de ~~- 

Obtuvo el Grado de Doctol el 20 de mayo de 1953, por d o  de la 
~ ó n d e s o T e s i s V i & ~ e n e l M i i c i z o d e C i r e d o s , r ~  
gracias a una Beca de 3.000 pesetas dei C.S.I.C. 

Inici6 su actividad docente como Profesora &mina en 1M1, en el 
instituto de Enseñanza Media de Lésida, a 1942 eri el de Santa de 
laPalma,elmismo a&oeneldeCámes,yen 1943 enelde Aigeciras. 

Alcanzó por medio de la pertinente oposiciión la categoifa de Meso- 
ra AcljunDi en 1944, con plaza en el hstimo dvíild y Fontanab de 
Barcelona, y el mismo añQ aprob6 la oposici6n a C!ate&W~a de Mtu- 

tos, obteniendo la plaza del de Rquena (Valencia), donde permaneció 
trece años. 

En 1957 se traslada al Instituto de Zarnora, cinco años después al de 
Ávila, y cuatro años más tarde, en 1966, a la Sección Delegada del 
«Ramiro de Maezhw, en el barrio de Santamarca de Madtid, donde fue 
Jefe de Estudios en el curso 1966- 1967. 

Catorce años más tarde, en 1981, se traslada al Instituto «Beatriz 
Galindo* de Madrid, donde sucedió en la Cátedra de Geograña e Historia 
al insigne Historiador D. Antonio Domínguez Ortiz. 

En este destino le llegó, con la comprensible íristeza dado su car6cter 
y energía vital, la jubilación, en octubre de 1986, al cumplir 70 años, tras 
cuarenta y cinco años de servicios. 

b. Publicaciones sobre didáctica y metodología de la Geografia 

Entusiasta de la Geografía desde todos los puntos de vista (investiga- 
ción, docencia y metodología ), uno de los campos donde más trabajó 
Adela Gil fue en el de la didáctica. 

Tenía una clara idea de lo que debía ser el profesor de Enseñanzas 
Medias: «. . .Considero que un profesor se hace en el duro bregar de la 
clase, pero aun siendo esta tarea capital, su formación adolece de 
resquebrajaduras si no airea su mente, si no se pone en contacto con otros 
países, otros métodos de trabajo en los terrenos de la enseñanza y de la 
investigaci6m (1975). 

Siempre coherente, Adela se aplicó a sí misma esta fórmula y son 
innumerables los viajes, congresos, cursos y mesas redondas que, junto a 
la pura investigación científica de la Geograña, dedic6 a su formaci6n 
como docente. 

En su generoso afán de comunicar sus experiencias, escribió un nutri- 
do número de artkuios y a6nicas viajeras sobre Laponia, Canadá, China, 
Túnez, Kazajstán, etc., que fueron publicados en el Boletín de la Real 
Sociedad Geográñca, de los años 1961 a 1983. Destacm'a, además, los 
estudios titulados «Geografía y Turismo», 1967 y «Unidad en el mundo 
mediterráneo», 1969. 

Fruto de estas inquietudes, y de su experiencia, son algunos Libros de 
Texto de Bachillerato, Preuniversitario y E.G.B., todavía de interés: así, 
en orden cronológico, los Manuales para Preuniversitario, Hidrología de 



España, ed Anaya, S- 1960; Fuentes de EnePgh, ed Anaya, 
Salamanca, 1961, y Plazas y Provincias mcalw Espaiiolas, ed. Anaya, 
Salamanca, 1962; la Geograña de España, de Rcimer Curso de Bacbille 
rato, ed Anaya, Madrid, 1963 (con una reedición de 1966) ; la Geograüa 
Universal de Segundo Curso de Bacñülerato, ed. Anaya, Madrid, 1964 y, 
lhhente, el más reciente l i io,  La ComuMdad de Madrid Sociedad IV, 
para el Ciclo Medio de E.G.B., ed Sanüüam, Madrid, 1986. 

En~~,puwcóailgunosaafcul~~,Crónicasyreseñassobre 
M&o&l@ y lXd&ica & la Geograña, como las r&asiones dedía- 
das a Bóros de Sp-jkmm, Ikmjean Ganiaa, Ekstein Mornon, M-, 
B W  Bmw4 Jorge mas, Bmdsbw, EW%amz T-, e% publb  
dtisenelBol&BehRealSodiedad~cayenI;rreMsaa~w 
G e o ~ m h c b 6 d c a a d e l a s ~ M ~ ~  

aaículos, destacarfa el ~ o ~ o  a ias ideas g m @ s  cfeI gsbgrak 
l--R-,-m&ZItm-w- 
ca,SmkB,436,Madríd, f W , d a ~ ~ I g ~ a e n d  
Coaajreso~onaldeGeograñade-b ,Re*&-  

l % l ; « L a ~ b e h G e a ~  
, ne 149-M, 1W; 

uvalar de la Geogra€fa en el IkbndR Amab, ibfde;m, n" 2o!i-207, m- 
dtid, 1969, e&. 

N o p o d l ; t l i f a l t a r l a s c o m ~ c a c i ~ n e s y ~ a s e n ~ ~  
~ o s r ; i G e a g p r t i ñ c a , ~ ~ r m , ~ c l ; r s e s ~ ~ a ~ e n ~ ~ d e  
~ ~ y d e l a - w , m C ~ ~ . & ~ ~ ,  
MaMd, 1969; d a  s U t M n d e 1 a  deh (3aqpam aaiíuxn' 
l3smim Plilmdos y 

I 

1 

ltemi6n sobre lxc.wka dé la Gggm u.m.P., rmmluef, l94!l,* ' 

c. M ~ ~ c k & e b  

Antes penni'taseme decir que esta noble palabra, «<Excursión>>, hoy en 
desuso en el lenguaje docente, recoge un concepto pleno de resonancias 
institucionistas, al tiempo que hace recordar la vigencia de asociaciones 
excursionistas del tipo de la Real Sociedad Española de Excursiones y de 
la Real Sociedad Catalana de Excursiones, de cuya actividad ha quedado 
memoria en interesantes Boletines, donde personalidades tan eximias 
como Tormo y Monzó no dudaron en publicar sus «Cartillas Excursio- 
nistas*. 

Se conservan en la rica biblioteca de Adela Gil, más de una docena 
de textos mecanografiados destinados a la preparación de excursiones, 
realizadas especialmente entre los años de 1979 y 1983, para el Grupo de 
Profesores de Geografía e Historia de Madrid, la Real Sociedad Geográ- 
fica, la Asociación de Antiguos Alumnos del Instituto Escuela y el Cole- 
gio de Doctores y Licenciados de Madrid, amén de otros viajes desíhdos 
a alumnos de sus cursos de Bachillerato, entre las que destaca una «Me- 
moria del Viaje de Fin de Estudios a Italia, realizado por el Instituto de 
Enseñanza Media «Claudio Moyano~, de Zarnora>>, en mayo de 1959. 

Fruto de tan larga e w e n c i a  fue una comunicación titulada «<Excur- 
siones geográficas para el B.U.P.», que presentó a las Jornadas & Meto- 
dología y Didáctica & la Geografía, Seminario n." 4, Experiencias de 
Aprendizaje, Valladolid, 198 1, y que desconozco si ha sido publicada. 

Por fortuna, una de las últimas publicaciones de Adela Gil Crespo ha 
sido el libro «Excursiones Geográfico-Históricas-Artísticas dentro de la 
Comunidad de Madridw, C.E.M.I.P., Madrid, 1991, 176 págs., que es sin 
duda una de las obras más aprovechables del legado de esta incansable 
estudiosa. 

El rico repertorio de excursiones que propone -rigurosamente pre- 
paradas- para alumnos de E.G.B., B .U.P. y F.P., las sugerencias para su 
aprovechamiento, y su alto valor pedagógico, hacen muy aconsejable la 
consulta de este libro. 

En su Introducción, la autora nos explica el principal objetivo del 
libro: «. . . facilitar unas técnicas de trabajo que permitan a los alumnos la 
comprensión del mundo en que viven, no sólo en el momento presente, 
sino a través de la explicación, el análisis y la crítica del pasado que de 
una forma o de otra, está actuando sobre el ~ t e ~  (las negritas son del 
que suscribe). 

A través de la observación directa y de la reflexión, en la que la 
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impxbnk es «, ..enseñar a vez, mirar y observan>, Adela Gil pmpne 
que las excursiones sean inmpiinares -&ora que tanto se habla de 
atmmversaii-, para lo que pmpoae la eolaboraci6n & los pmBsa- 
res de Ciencias Natmaes, Geograf%a, Histoña y Arte, y la utikmdh & 
todo tipo de fuen%s doannd&s: «...-S limado descnpcom y 
textos antiguos para que los alumnos gepcf'ban el di 

- 
que W 

admüo en pwbfos, Mas, ehchcks y a q ~ ~ ,  t t a m i f e  el media 
ufbmo, el mal y 1 s  oomunieacio,n&n>. 

Mas Adela Gil se 

~ , l a ~ n  lkl&&ka~aativa,k-- 
mci& del Faisqje Agrario T k ~ n a l .  

una hqga de-& f4 

giran alrededor de su obra fundamental, la Tesis Doctoral titulada «Vida 
Pastoril en el Macizo Central de Gredos~, que lamentablemente aún 
permanece inédita, en un original mecanograñado de 315 folios. Cierto 
es que la Universidad Compluteme publicó en Madrid, en 1975, un 
extracto de la misma 

Son fruto de una metodología semejante artículos de ámbito nacio- 
nal, como: «Colonización interior de España», Revista Las Ciencias, 
XXV, 1, 1958; «Planiñcación regional de España, B.R.S.G., 501,1971; 
«La Mesta de Carreteros del Reino», Revista Las Ciencias, XXII, 1, 
1958; «Los campos abiertos en la Península Ibérica», Revista Las Cien- 
cias, XXI& 1, 1958; «Paisajes agrarios y reliquias comunales en la Cor- 
dillera Central*, In Memoriam Antonio Jorge Días, Lisboa, 1974; «La 
subsistencia de comunales en la Meseta del Duero. Contribución a un 
estudio de Geografía Agraria», B.RS.G., 450, 1965; id3 open field his- 
pánico y su transformación por la concentración parcelarim, B.R.S.G., 
5 19, 1972; «Les tramformations agraires et agricoles du plateau du Douro», 
Agricultural Tipology and Land Utüisation, Verona, 1975; «&a concen- 
tración parcelaria en España>>, B.R.S.G., CXII, 2, 1976 etc. 

También le interesó a Adela Gil la Geografía Local Histórica y Eco- 
nómica, a la que dedicó innumerables arti'culos, basados en su formación 
de historiadora, y en forma de pormenorhados estudios de diversas loca- 
lidades. 

Sobre Requena: «La evolución económica de Requena y su comar- 
ca», revista Estudios Geográficos, XIV, 50, 1954; «Un reparto de tierras 
en España en el siglo m y sus consecuencias agn'colas: el viñedo de 
Requena>>, XVI Congreso Internacional de Geografía, Lisboa, 1951; «El 
viñedo en Requena en el Antiguo Régimen>>, N Congreso de Profesores 
Investigadores, Baeza, 1985. También el estudio inédito «La tierra y la 
sociedad de Requena en los siglos XVIII y XIXw, de 160 folios. 

Sobre Zamora: <«Eshuctura agraria del monasterio de Valparaíso en 
el siglo XVL Estudios de Geografía histórica, B.RS.G., 438, 1964; 
«Zamora, antesala jacobea. Ensayo de Geografía Urbana Histórica», 
B.R.S.G., 447, 1965; «Estructura agrosocial del Sáyago (Zamora) en el 
siglo m, según el Catastro del Marqués de la Ensenada>>, Simposio «El 
Padre Feijóo y su Siglo*, Oviedo, 1966; «Propiedades de eclesiásticos en 
la provincia de Zamora en el siglo XVIII. Contribución a un estudio de 
Geografía Agraria», B.R.S.G., 464, 1966; «Dehesas y despoblados en la 



p f o ~ d e ~ a e a i e I s i g l o X W L ~ o ~ c o d e G e o j p f h  
Agmiw, B.R.S.G., 465,1966, pemamdendo inédito el e a d i o  &gu- 
n a s a o t a s s o b l a ~ ~ d e k p ~ d e Z a m o r a e n e l 9 ~  
XWW, 23 hiios. 

Sobre «El nitismo en De* B.R.S.G., CXV, 1979; «Estnie- 
y tipolo@ agdoola de WP (Alicaateb, BRS.G., 516, 

apaísaje-mdporh- 

Se trata de un postrer proyecto de investigaci6~ siempre a caballo de 
la Geografía y de la Historia, como en tantos otros de sus estudios, que se 
propuso Adela en los últimos años, y del que por cierto permanecen 
inéditos los trabajos siguientes: «Problemas económicos y sociales de 
Ávila y sus posibles soluciones», 1979; «La Desamortización civil en la 
provincia de Ávila: bienes de propios, bienes comunales y montes públi- 
cos en la segunda mitad del siglo m», 1990,316 folios (en colaboración 
con J. A. Gil Crespo), y el opúsculo, más antiguo, «La Sierra de Gredos y 
su posible deterioro por eqeculaci6m>, 1977,7 folios. 

No puedo dejar de citar, por Último, otros estudios de Geograña 
Regional, siempre interesantes y demostrativos de la amplia curiosidad 
científica de Adela Gil: «Transformación de un paisaje: la colonización 
de las Vegas del Guadianm, B.RS.G., 41 1,1960; iiColonizaci6n y trans- 
formaci6n de un paisaje agrario: las Vegas del Guadianm, Actes du 
Colloque International Organisé par la Faculté des Lettres de 1'Universíté 
de Nancy, Nancy, 1959; «La villa de Moya, en la provincia de Cuenca, 
ejemplo representativo de despoblaci6a>>, B.R.S.G., 475, 1957; 43 puer- 
to de Sagunto: Nacimiento y Desarrollo», B .R.S.G., 480, 1968; 
iConcentration et dispersion de llndustrie dans la zone de Madn&.>, XXI 
Congreso internacional de Geograña, Nueva Deiñi, 1968; «Transforma- 
ción agraria y agn'cola de la Meseta del Duero desde 1953 a 1974», 
B.R.S.G., CV, 1974; dUgimen de propiedad y esmicaira agraria tradi- 
cional en Siguero (Segovia)», B.R.S.G., C m ,  1978, Heno de evocacio- 
nes filiales; el modélico y delicioso, obra de absoluta madurez, «La 
agricultura en la Comunidad de Madri&>, Actas del IV Coloquio M c o  
de Geografía, Coimbra, 1986, altamente recomendable; por Último, esta 
larga relación se cierra con un tema de enorme actualidad: «La Geograña 
en Cataluña: el problema de las Comarcas», Espacio, Tiempo y Fonna, 
Revista de la Facultad de Geografía e Historia, U.N.E.D., Serie IV, Ma- 
drid, 1989. 

Me sentiría muy satisfecho si con este artículo de homenaje a Adela 
Gil Crespo, además de dar a conocer su figura, consigo ilarnar la atenci6n 
sobre la conveniencia de publicar alguna de sus obras (p. e., una Geogra- 
fía General Escolar, algunas Memorias metodol6gicas de Geograña, y 
algunos estudios, antes citados, sobre Requena, Zarnora y la Provincia de 
Ávila) que penaanecen inéditas, en especial su Tesis Doctoral sobre el 
Macizo Central de Gredos. 
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Solamente por servir de testimonio comparativo entre la agricultura 
de subsistencia de los años cincuenta, y su actual transformación, esta 
obra sería de enorme utilidad a los especialistas. 

Para terminar demos la palabra, una vez más, a quien tanto contriiu- 
y6 a la extensi611 de la Geograña en España, materia en la que fue 
pionera en tantos campos. Son palabras llenas de experiencia que, en 
estos momentos en que la materia de Geograña en las Enseñanzas Me- 
dias adolece de una concreci6n clara y estructurada, deberían ser tenidas 
en cuenta por las autoridades educativas: 

e.. . No se han de rechazar las enseñamas teóricas, pero éstas servi- 
rán de plataforma para ver, analizar y comprender el mundo en el que el 
alumno vive, empezando por aprender a lees los problemas y fenómenos 
de su entorno, para llegar por comparaciones a la comprensión de proble- 
mas a mayor escala. Es de capital importancia el que se lleven a cabo en 
las nuevas reformas los métodos experimentales y el aprendizaje a través 
de la observación directa y de la reflexi6n.. . » 

JUSTO CORCHON GARCÍA (1915-1995), 

Manuel Gordiiio Osuna * 

Justo Corchón nació en Alicante, el 11 de octubre de 1915 y falleci6 
en hkkíd, víctima de un darame cerebral, el 28 de mayo de 1B5, 
rondando los ochenta años de edad Ademas de en Alicaute, residid en 
Denia y más tarde pasó a Madrid siendo a h  joven. Ibtemd6 a una 
familia asupmmerosa>b, pues fue el iiI;tjmo de qaince hemanos. El 
padae, Ayudante de Obras Fúblicas, casó tres veces, aunque s610 two 
~josdeszisdos~asmnjeres.Estehechodeseaelmemndetafitos 
hamanos, le hacía decir con humor que nunca pudo estrenar nada, pues 
tmb le llegabarebotado de sus hermanos mayores. 

Ya en Madrid, W a n o  de padre desde los 14 años, cx>memó sus 
estudios de Licendatura en Fiosoffa y Yíras, Sección de Mistaria, ea la 
Universidad Central, hoy Compluteme, que m pudo ver tamimdode 
inmediato por s q i f  la guerra civil y ser movilizado cuando tenía 20 
aiios, saca& a~depist01adeladiecadelacaIleMontesqrrSiza y 
envido a un Batall6n & anarquistas que estaba asen- en el &ente dei 
montedeE1 Paca. Allíestuvo apunto de serelúninadopor el mero 
hechodeusargafasytenerlasmanos4ncallosi~.Anfesde~ 
destinado a alguna compañía, fue preguntado si sabia leer y esuibir y por 
sus estudios y por este motivo, fue nombrado Miiiciano de la Cultura>>, 
como el mismo nos dice, «con una flamante estrella roja, cte cinco puntas, 
en la que estaba dibuja un Hbro abierto con las iniciales M. C. que a 
tantas y tan ofensivas hteqxetaciones se prestaban pw parte de los 
demás». 

Copio el entrecomillada que precede de un relato minu- 
cioso que el mismo Justo nos ha deja&, formado por 76 foiios mecano- 
grafiados a doble espacio y que titula: «La Gnerra que yo no decW», 

* CafexMtico de I.E.S. 
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esmito varios años después de terminar la contienda, con epimábs p 
pezsonajes totalmente autiMcos, aunque cambiando los nombres de Ms 
personas para evitar alusiones molestas. Lo esmibe, dice, sin hiel para 
nadie, con admimción para muchos y con lástima para otros. 

Esta peqiaeña biografía, que lamentablemente pemianece ingclitii, 
irnpmzidble para cunocer d adctex de Justo CmMn, su am 

adolescenteenunhombreyaprecíamosenél,una 
.queconeat iempod~suforma&ser.Wtan 

tra;t6, ck&e el iltbmam «cx)-o politico~, un fiuhemm 

-de 
hban Zos 

con hto. No pudo ver azmpIid0.s sus 
e n ~ a d e l i i s m i a c h r r s ~ a s .  Coma 

I;tscb*ma,deccoraeionesw-. 

tec#ns&km«-,indisciplftwi 
nos,paQ~riseguú.pasaramB~6nde 

f f a e ~ z i d e ~ y  
dkipliw y una mejor hímoclQn 
deje& y oficiales. 

~Waprendí~ - -~gueno? 'Frer iaeaBapr~ .qug  
~ j o v e n s e m i l i c t m e . i a d c , e n F . y ~  Y ;iaaae:mdespfecio 
to a las vidas ajenas, se fusilaba sin motivo o 
pnovwpara-elmrelataadoel  
gtupoquef= 
n i o , u a m ~ d ~ ~ d A l t o M I u i Q , ~ b a b e r  
pasase al enemigo, etc, 

No es de extraoar que su vida en el Batall6a amqdsta padieae 

IN MEMORIAM 

un hilo, sin embargo, sacó la conclusión de que al fallar la justicia, en 
cada individuo afiora lo que llevaba dentro, bueno o malo, impregnado 
de un verdadero idealismo por una causa que consideraban justa. Exalta 
el «compañerismo» dominante entre los que llegaron a conocerse a fondo 
surgiendo una verdadera amistad. Compañerismo que fue pauta en su 
vida posterior, ejerciendo ya la docencia o la inspección. 

Por fin aquella «guerra maldita» de la cual la mayoría echaban peste, 
con algunos monstruos de forma humana, como el Comisario polltico del 
Batallón, que presumía, textualmente de «haber matado a más gente que 
pelos tenía en la cabeza», dio a su fin. 

Exonerado de cualquier acusación polííica, pues no pasó de soldado 
raso, pudo orientarse a su vida anterior: sus estudios universitarios. Des- 
graciadamente al incorporarse a la Facultad, jcuíinto vacío encontró!, ya 
que gran numero de compañeros habían sido asesinados o habían caído 
en la lucha en uno o en otro bando. Lentamente las pesadillas de la p e n a  
fueron dejando paso al quehacer cotidiano y al rumor de las aulas y de 
otro compañerismo. 

Termin6 su Licenciatura en Fi10sofía y Letras, Sección de Historia en 
1940, en los llamados «cursos intensivos» y se dedicó a preparar oposi- 
ciones a cáíedras de Geograña e Historia de institutos, obteniendo una de 
las escasas plazas de cakdrático que por entonces salían a oposición en 
úuno libre, en el año 1943, escogiendo la del Instituto Nacional de Fmse- 
ñanza Media de Cáceres. 

La estabilidad económica que suponía la obtención de la cátedra, 
puso un ñnal feliz a un noviazgo que se había forjado en las aulas 
universitarias y así casa de inmediato con M.' del Amparo Díaz López, 
quien le acompañó a Cáceres como profesora interina de Geografía e 
Historia, para pasar poco después a la disciplina de Alemán. Este matri- 
monio tuvo un hijo, que con el tiempo siguió la vocación docente de sus 
progenitores y hoy, Luis Corchón Díaz es Catedrático de Teoría b n 6 -  
mica en la Universidad de Alicante, destacando como un notable investi- 
gador en el campo de su profesionalidad PermaneC6 en Cáceres hasta 
1955, año en el que ingres6 por concurso-oposición en la Inspección de 
Enseíianza Media del Estado, siendo destinado a Salamanca 

Durante más de once años desempeñó ininterrumpidamente la cáte- 
dra de Geografía e Historia del mencionado instituto de Cáceres, agre- 
gando a sus tareas docentes, el ejercicio de los cargos de Interventor y de 
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Jefe de Estudios. Muy pronto se incorporó a la vida intelectual y culttmd 
de la capital cacereña, colaborando en la prensa local, diafia 
&xhcmaduriu,, e, incluso en el de Bdajoz c<Hoy>>, al mismo tiempo 

parte de instituciones provinciales: Vocal del Patrnnato Provin- 
cial para el Fomento de Archivos, Bibliotecas y Museos A r q u e o l ~  
de la provincia de CXmes, nomórado e1 26 de jtilio de 1950; 
de la Comisión de Monumentos de la 
c a r g o q u e ~ í í 6 h a s t a s u  
Media; Delegado P r o M  de Excavadones Atgueol6@cas, 
en 1952, pemamxiendo hasta el ñnal de su estancia en Cácaes. -5 

Como artialbra, eotre otros aüculos conviene destaau &Y- 
~ ~ ~ t o g e o g r b ñ 0 0 - ) > ~ e l ~ o ~ ~ & ~ ~  
n ú n i e r o s 1 4 d e ~ ' 1 6 y 2 5 d e ~ y í 4 d e m a y o d e 1 % 5 ; ~  
~ ~ p g 8 ñ c o s m ~ ~ ~ e n e l I o i s g n o ~ ~ ~ 5 ~  
&~~viemf#ede1943;unainiteres;uit is írna~geirrII  

1949; I<Q museo Pmyhcid de Chceas, Revista 

~ l ~ B e l 2 5 d e o c h a # e d e  

d e l ~ 6 d e ~ d e l 9 5 3 y m d ~ o ~ c p d e  

Vamosenelpsnafoqueanteeedeqiresu~ 
~ e ~ a s ~ u n i ~ ~ p u r l a s g u e  
s h p t b  y, p o s i b l e ,  mejor pepmdCne 

IIlmsms 
u. i 

Com~&laalt; l~~BSSderadQnenqueff~temdosw* 
-,su- . . eimpcialida$ 
~ & ~ i 6 n y ~  

de1944)yenuiiasegundavez,como 
a C ~ & ~ ~ e H i s t o n a &  
Media @.M, de24 de octubre de 1949). 

A ~ q u e d e p a r a m á s a d e l a n t e s u ~ e n a t m ~ Q e h  

cia, conviene destacar su acción en el campo de la Geografía, por la que 
tuvo verdadera pasión y, sin duda, mejor formación, completada en su 
etapa postuniversitaria, siguiendo los consejos, dictados por la amistad, 
con maestros de la talla de un Orlando Ribeiro, el gran geógrafo portu- 
gués, con D. Amando Melón, D. Francisco Hernández Pacheco y, muy 
especialmente, con D. Manuel de Terán Álvarez, de quien le debemos 
considerar como discípulo y consejero, y tenido por Justo Corchón en 
muy alta estima. Mas tarde sería el Director de su tesis doctoral y autor 
del prólogo de esta obra cuando fue publicada, un poco tardíamente, 
iramamidos mas de diez años de su lectura y presentación ante el Tribu- 
nal correspondiente. 

A través de esta proyección geográfica vemos a un Justo Corchón 
poseído de una verdadera vocación geográñca, canalizada sobre el cono- 
cimiento de las tierras extremeñas, a las que le llevó su destino y a las que 
se vinculó. Como dice Terán: «En solitarias excursiones o acompañado 
de sus alumnos, día tras día, en el paisaje de Cáceres y sus próximas 
comarcas fue haciendo la conlkontaci6n con la realidad de los conoci- 
mientos adquiridos en las aulas universitarias, conviriiendo un saber téc- 
nico y de carácter general en concreto y vivo saber aplicado a la indagación 
e interpretación de una parcela de la realidad geográñcaw. 

Amó mucho a estas tierras extremeñas y este amor perduró siempre 
en su vida, aunque viviese más tarde en distintos escenarios y consagrado 
a otra labor profesional. Recomó caminos y senderos, visitó y analizó los 
archivos municipales de numerosos pueblos y, aún, pequeños villorrios, 
no dejaba al azar, y trató con aparceros y campesinos en encuestas 
personales que le llevaron a penetrar en el alma reservada y en apañen- 
cia, a veces, adusta, del pueblo llano. Cuantas veces recordaría los versos 
del poeta regional Luis Chamizo, al tratar con estas severas y nobles 
personas, «porque sernos pardos J del co16 de la tierra J los nietos de los 
machos que otros días) conquistaron América. 

A su amplia relación de publicaciones, cabe antecede& que culminó 
su Licenciatura con su tesis doctoral con un estudio sobre el Campo 
Arañuelo, obteniendo en la Universidad Central los más altos honores y 
premio extraordinario en 1952. Este mismo año la Real Academia de la 
Historia le nombró miembro correspondiente y la Real Sociedad Geográ- 
fica le admitió en su seno como socio de número y poco después Vocal 
de su Junta Directiva, en cuya Vocalía siguió hasta su muerte. 
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Etdre sus publicaciones de carácteP geográñw cabe citar, a m c p  m 
muy S O l ~ ? o e ,  las siguientes: «En6iiea localizacih del Campo b : 
~ p o r e l G e ó s r a f o & s u M a j ~ D . T o ~ L 6 p Q » , ~ ~  
dios ~ ~ C O S B  del büm Juan S e b a h  Elcano, M C.S.LC., 

m e n d e 4 3 4 ~ E r i e l p r 6 i o g a ~  
O ~ Y = V - -  

~ y r e c a l a n d o e a ~ y p ~ ~ ; ~ p m -  
obedeciendo J d i ~ & s u c o ~ ~ & ~ h o n r a d a  
l o s o , p a r a q u i m n o s ; d m i ~ l e k ~ y 1 a ~  

archivos y bi- 

veces en textos y l-as sin directa relación con el tema de su trabajo, 
. . .siguiendo diredrices ya clásicas en la investigación regional, . . .el libro 
de Justo Corch6n constituye sin duda un valioso trabajo que viene a 
enriquecer la bibliograña geográfica española y nuestro conocimiento de 
la Geografía extremeña». 

Su nombramiento de Inspector de Enseñanza Media del Estado el 28 
de marzo de 1955, supuso un primer destino en Salamanca y más tarde, 
el 14 de mayo de 1956, en la Inspección del Distrito Universitario de 
Madrid, donde fue Secretano y, ñnaimente, inspector Jefe accidental, 
pasando a la hspecci6n Central el 31 de diciembre de 1965. Chient6 su 
actividad al campo & la Pedagogía, sin marginar sus investigaciones 
geográficas. Ya antes había indagado en este campo pedagógico, pues en 
la Revista «&cántara>» de los Servicios Culturales de la Diputaci6n pro- 
vincial de Cáceres, en su número 32, había publicado «~Geopolítica de un 
gran espacio continental» y una «<Encuesta airistica sobre la provincia de 
Cáceres» en los mismos Servicios de la Diputación cacereíía, en 1954. 

Durante veinte años, de 1965 a 1985, momento de su jubilación, 
desarrolla su labor en su faceta educativa, en la Inspección de Enseñanza 
Media, con la misma entrega y la misma laboriosidad que había caracteri- 
zado su función docente directa como Catedr6tico. Participó en cursillos, 
coloquios, viajes de estudio, las más variadas reuniones que tuvieran 
como finalidad una mejora de las enseñamas medias en su campo de 
acción: la Geograña y la Historia. No olvidemos la función directa de la 
propia inspección, realizada bajo el sello de un patetnalisrno y una cama- 
radería que mostraban su m6cter senciilo y bondadoso. Destaquemos su 
participación en 1961 en Zaragoza en el «Coloquio sobre problemas 
didácticos geográñcos» organizado por la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias, y en 1962 figuró entre los delegados españoles 
en la ii Reunión para la «Revisión de los Textos de Geografía>> organiza- 
da por el Consejo de Europa y celebrada en Santa Cruz de Tenerife. 
Conviene añadir una serie de trabajos sobre «Medios auxiliares del méto- 
do didáctico geográfico» y numerosos articulas en la Revista de Ense- 
ñanza Media, a los que aludiremos más adelante. También trabajó en la 
traducci6n de *Guías didácticas extranjeras* de Geograña y en una «Me- 
todología y didáctica de la Geografía>» destinada al investigador de la 
ciencia geográfica, al profesorado de la asignalma y al opositor a cátedras 
de Geograña e Historia (en su parte geográfica). 

Para dar una idea & su intensa labor en la rama pedagógica se 
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exponen a contúiuaci6n algunos trabajos, que consideramos destacar, así 
como una sucinta reseña & sus artlculos en la Revista d3seÍíanz.a Me- 
d í a ~  & esta Direcci6n General, pues no se pretende hacer exhaustiva esta 
relación por ser numerodimos los publicados durante los años de vigen- 
cia de dicha Revista: 

«Medios auxiliares de1 método didáctico geográfico: 1. El Cuadenio geo- 
gráñco~. BOL Pedag6gico de la ñistituci6n para la Formación del 
Profe90rado de Emeñanm Laboíal. Año IV, nP 20, pags. 3-12. 

aMedios mxiliares del m%xb d i M e o  gex,gd&u IL Lecturas pg&- 
ficaa. BOL Pedag@$m, año Vi, no 5 36, págs. 3 1-56. 

d e d i o s  &res del método didáctko geográñco m. Ejerdcios g;eo- 
grzlfim. Bol. hbgógic10, afio W, n041, págs. 4741. 

&fedios auxiliares del mébdo di&cíico geográñco N. Medios de vísua- 
lbci6n gmg&km. Bol. Pedag6gico, año Vm, nP47, págs. 31-43. 

a<Modelo de exami6n escolm Revista «E- M e ü b  de la I)irec- 
ubn (3merai de Enseñama Media, n." 4, Madñd, fdm?m, 19f7. 

«La J?h%ama de la Geo@il>>, Coloquios sobre problemas c l i ~ c o s ,  
enzaragoza. k v .  Ense--a, núm%ros99-102, Mama mayo- 
abril" 1%2, *. 505. 

&v- f z m t u ~ a s  be iiltmes dtxxasw. &v. Ellwsmm Media, 
númem 117-20, hhdcid, 1963, M. 135. (Se refiere ai mapa de 
c u h i ~ y i q n - o v ~ ~ ~  de 

«NOV- geogáñcas. Atlas de viajes y Mapas en relieve». RPa. Ense- 
ñariza Meüia, riíuneros 131-4, Madrid, 1963, ptig. 1495. 

910, Madrid, 1964. (Se refiere al «Atlas de nuestro tiempo» de Selec- 
ciones del Reader's Digest. 

«Cartografía docente. Mapa vitícola Nacional» Rev. Enseñanza Media 
n." 156, pág. 1447, Madrid, 1965. 

<<Guías metodológicas. Temas de Grado» Propuestos en.. . (varios años). 
Publicaciones de la Dirección General de Enseñanzas Medias. Ma- 
drid. 

<<Metodología y Didáctica de la Geografía», (obra inédita). 

«<m Coloquios sobre Geografía>>, en Salamanca, Rev. Enseñanza Media, 
n." 167, pág. 1435. Madrid, junio, 1966. 

«Cartografía docente* (Se refiere al Mapa de población de España, a 
escala 1:1.000.000). Rva. Enseñanza Media, nP 168, pág. 1833, Ma- 
drid, agosto, 1966. 

La relaci6n que anteceüe, en cuanto a sus arti'culos en la Revista de 
«Enseñanza Media» no es más que una muestra de su intensa colabora- 
ción en la misma, que venía a ser, en su mayor parte, un exponente de las 
actividades de su misión inspectora, que a su función de inspeai6n 
añadía otra, complementaria, de acción pedagógica También en este 
aspecto, a q e  anteponiendo una finalidad más didáctica, podemos con- 
siderado como un pionero de la «<enseñanza a distancia» pues colaboró 
en el Bachillerato Radiofónico escribiendo los guiones-lecciones de Geo- 
g r a a  de España (1 a 44) en la primera serie de esta nueva modalidad 
educativa. 

En su formación universitaria no puede olvidarse que era una Facul- 
tad de Historia, en la que a las materias añnes, se agregaban otras de 
Arte, Arqueología y, por supuesto, de Geografia Por todo ello, y corres- 
pondiente en su totalidad a su etapa cacereña, tenemos una serie de 
trabajos de tipo hist6rico y arqueológico, que le valieron ser nombrado 
Acadkmico correspondiente de la Real de la Historia en 1952. Entre ellos 
se pueden consignar: 

«De arqueología extremeña. La gruta o abrigo eneolítico de Cabeza 
Araya, en «dktremadura>> del 6 de mayo de 1.952. 

«Australia fue descubierta por un español», en «Extremachira>>, 10 de 
febrero de 1953. 

«San Jorge y la Reconquista de Cáceres», en «dktrernadura>>, del 21 de 
abril de 1953. 
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«El mar en la conquista de Méjico y otras notas marítimas de la epopeya 
americana» Publicado en a E x i r m  y el man, capitulo VL 

UV- hta Norbensiañ Bol* de la Real Academia de h Hishxh 
tomo CXXXIV, cuadam 1, Madñd, enen>-ulaao, 1954, Pgg. 109. 

«De Arqueología l3t.r- Impo- descubrimieritos . . 
=F=)1ógim 

en Rebollar (Cilcaes). &xtrfmadmm del 26 de sptkmbre, 1954. 

uinsuipciones cxereñas inéditas» Bol@ & la Real Academia de la 
Historia Tom CXXWlI, eudem 1, Maddd, julbsegtiembre, 1955, 
pbg. 119 (con 12 f m ) .  

Como otra muestra de su gran pasión por la Geograña, qne en reali- 
d a d ~ l i t ~ ~ & s u ~ i n ~ ~ ~ ~ ~ e i r c i o -  
m m ú 1 ~ ~ ~ ~ m ~ ~ d e s t l j u b w 6 a S e m d e  
u n ~ q u l e ~ o ó l a ~ ~ e n 1 9 8 3 , e o n m f ~ ~  
WYQT M liJ#Q tk bQISínO, &E 213 qt~? tiw dXCCIONA- 
R ~ Q D E G I Z ~ R ~ ~ Y ~ G U ~ W . S U ~ & S ~ ~ ~ ~ ~  
~ 1 0 n & & h m h ~ n ~ ~ a : h ~ a s á , y ~ a r ~ w  
l a t d & e ~ á n * h d ~ a ~ e a ~ e a l o s ~ d e i  

q@Esel-& 

a h s o n c g : y d o e e ~ p o ~ a a l ~ ~ , p t r a s ñ o ~ ~ l v f a a  
t z m d i m m d w & l t i - ~ .  

La obra viene mi ser una rPicopílaci6n de una parte de la gran cantidad 
de s a ~ s ,  adjetivos ~~ y gmülicios ~ t r ~  de mmbm 
p ~ ~ a 1 m i ~ d e 1 4 5 O ~ # l l a b r a s , q i r e ~ e n v a ñ r u s g n i p o s  
p r a i r s i . h t i c e r ~ ~ ~ ~ N l r n ~ r n d e ~ e s  
g e o ~ d e ~ ~ d e ~ d e ~ ~ a l e s , d e ~  
t a s , d e t e y d o s , d e v i a m s , e t c , e t c . ~ q u e e n l o s ~  
irán los mmreS g ~ ~ c o s  de las razas de caballos, de gatos, ge-m . 
(500,los m& o-), mineralm, rocas, pearos, efc, gue 
no pnSm& hacer exbawtivo este trabajo, pues e poddan encontrar 
m u c h o s m b * , * M a n l ~ e s t e ; t r a b * . O b r a ,  
e n s u n i ; i , d e t m a l t o ~ r b o d i ~ m , p ~ ~ ñ a ~ p o c a s g g g i -  
~ u a c t s ~ ~ t & e ~ . ~ p s ~ a g a i i i v e s E a  

ga,-, para la h&.fa ya un 
qrr%desp-bachaoner-Y,por 

último, la m- la ha dejado imabáa sobre su mesa de ir-. 

Como colofón de cuanto antede, que he tratado de agrupar en unas 
pocas líneas la semblanza de la vida y la obra de Justo Corcaón, cabe 
agregar que nuestro conocimiento con Justo data de muchos años, ha- 
biéndose acentuado la amistad y el compañerismo, que se fue fraguando 
en los últimos treinta y tantos, a través de la afinidad que suponía una 
idéntica profesionalidad docente en la misma disciplina, en la común 
dedicación a tareas geográficas, en los viajes de estudios organizados por 
la Dirección General de Enseñanza Media para caíedrfiticos de Geograña 
y Ciencias Naturales a muy diversos rincones & España: Asturias, Piri- 
neos, Andalucía Occidental, etc, etc; en la vinculación con la Real Socie- 
dad Geográfica, ambos asistentes asiduos a las sesiones de la Junta 
Directiva, donde en ocasiones tenia intervenciones muy amtadas; en las 
múltiples excursiones, ya de jornada, ya de varios días, que organiza 
dicha Sociedad, hasta que pudo soportarlas, y en las que Corchón, impe- 
nitente lector y dotado de gran memoria, aportaba con gran m e n c i a  
noticias de gran interés, ya que tenía como norma preparar el itinerario y 
siempre añadía algunos datos complernentíuios para el mejor conoci- 
miento del paisaje geográñco y, íinalmente, por la misma ideníidad con 
las timas extremeñas, él, por su vinculación y su amor a aquel terniño, 
yo, por mi propia naturaleza. Era hombre amable con todos y como pude 
comcmle bien, recuerdo que hacía hincapié en que m tenía enemigos, 
pues nunca había hecho mal a nadie, elevando a ser nom de su concien- 
cia el profundo compaííeiisrno que siempre ejerció, por lo que repito, que 
aquella etapa de la guerra civil que le tocó vivir intensamente, imprimió 
carácter a su pemnalidad, como ocurre con algunos sacramentos, que 
dejan su huella imborrable; ello unido a su innata bondad, a una suma 
sencillez, nos lleva a la conclusión & que antes que nada fue un hombre 
esencialmente bueno. Descanse en paz. 



Joaquín Bosque Maurel * 

Pedro González-Quijano, como familiarmente era conocido en la Real 
Sociedad Geográñca, ha sido durante muchos años no sólo una de los 
más asiduos concurrentes a las actividades de la Real Sociedad sino, más 
aún, una de los más firmes apoyos y colaboradores en el desarrollo 
cotidiano de todas esas actividades. 

Desde que, en 1987, se incopor6 como Vocal electo a la Junta Direc- 
tiva pocas, o quizás ninguna, fueron las veces que no asistió a sus reunio- 
nes mensuales y, en todo momento, su disposición a colaborar en la 
resolución de cuantos problemas y cuestiones se pudieran plantear en la 
buena marcha de la Entidad fue constante y siempre con excelentes 
frutos. Así, Pedro Miguel González-Quijano fue un inteligente y laborio- 
so ponente en la reconsideraci6n y reforma de los Estatutos de la Socie- 
dad llevada a cabo y aprobada por la Junta General Extraordinaria celebrada 
en el mes de junio de 1988 y, además de intervenir brillantemente en la 
Apertura del Curso de 1991-1992 con una interesante conferencia sobre 
«¿Las regiones conflictivas ante el siglo xm, contribuyó con su experien- 
cia y sus consejos, amen de con su presencia, en la realización de algunos 
de los actos académicas propios de la Sociedad y, sobre todo, de muchas 
de las excursiones organizadas por la Real a diversos lugares y regiones 
de la realidad española y de las que tanto él como su esposa eran asiduos 
concurrentes. 

Todavía se recuerda entre los socios, su presencia y su intewenci614 
pese a sus ya mermadas fuerzas ñsicas, en la excursión al «Parque Natu- 
ral de Grazalema y a los Pueblos Blancos de Cádiz» a corniems de 
mayo de 1995. Gracias a él se pudo conocer y saborear algunos de los 
aspectos más interesantes y más tradicionales de las presas, sifones y 

* Catedrático Emérito de la Universidad Compluteuse de Madrid. 



cauales de la cuenca del Guadalete que, precisamente, habfa planeado y 
construido su padre, el ilustre ingeniero y climatólogo D. Pedro Miguel 
GomálQ-Quijano, autor tarnbien del primen> y posiilemente mejor 
Pluvioméüico de E p í b  Uevado a cabo hasta entonces en nuestro país 
y que habia publicado, en 1346, el htituto Juan .sebastián El- del 
Co~l~ejo s€lpxim de ~ g a c i o n e s  cxenmm. Fue 
to, la ú 1 h  cxctmih a la que los  ano pudbm asistir y, 
quizás, una de ias m& emabbles. 

Presidencia del Gobierno, vocal, respectivamente, de la Comisión Gene- 
ral de Codificación del Ministerio de Justicia y de la Comisión 
Recopiladora del l\lluiisterio de Trabajo y, iinalmente, miembro de la 
Ponencia Legislativa de la Secretarisa General para la Ordenación Econ6- 
mico-Social de la Presidencia del Gobierno. 

Sin embargo, no cabe duda que, junto a estas tareas esencialmente 
administrativas, uno de sus más serias y queridas preocupaciones fue la 
docencia y también, dentro de lo posible la investigación, sobre todo 
dadas las limitaciones que la función pública le imponía En esta doble 
lima pueden insertarse sus publicaciones, siempre oportunas, bien prepa- 
radas y excelentemente escritas. En varias líneas pueden incluirse estas 
publicaciones. 

En pimer lugar, fue la relación entre el derecho y la sociedad una de 
sus máximas preocupaciones. En esta línea se destacan las siguientes 
obras: «Xl Derecho Económico Social», «Legislación Social» y la «For- 
mación del Depecho Económico Social en el estado actual de la sistemáti- 
ca juddico~. Una línea en la que también pueden figurar ciertos trabajos 
de mayor especiWci6n como «De la Prensa y su regulación jmundica» y 
««Consideraciones sobre el concepto de las llamadas Propiedades Espe- 
ciales>>. 

A su lado y quizás con un carácter más temprano, destaca una cierta 
aproximación a los estudios geográficos y10 espaciales, aunque en todos 
ellos existe un claro acento jurídico y administrativo y no falta, sino todo 
lo contrario, cierto énfasis económico. Entre los trabajos y publicaciones 
de este tenor, cabe señalar un interesante arti'culo aparecido en una revista 
señera de la geografía española: «Contribución al estudio del mapa eco- 
nómico y social de Espaib (Estudios Geográficos, XXnr, 1963, pp. 
547-563). A su lado cabe añadir «Ensayo de una sistemática de los , 
sujetos y objetos de la política social. La política social y la política l 

económica en un régimen corporativo>>. 

En esa misma línea de pensamiento, o próxima a ella, de profunda 
preocupación tenitorial y en la que insinúan matices geopolítico-adminís- 
trativos, se encuentran: 43 Territorio Español (Ensayo de una Geografía 
Política y Admuiistr . . ativa de España)» y la conferencia con que se inau- 
guró el curso 1991-1992 en la Real Sociedad Geográñca y publicada en 
su Boletín, «Las @oms conflictivas ante el siglo m> (CXXVII, 1991, pp.). 

Finalmentel dentro de un ámbito esencialmente histórico pero muy 
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p6xllno a la i-kziidica, resaltan: &i Cid y los Conquistadores de AmQi- 
~ y ~ a t o s ~ d e l o s M o n a r c a s d e E s p ~ . U n W i t o e n d  
q u e i n s i s t e e n u n a k d e ~ m i p r ~ 6 n h i ~ c a y d e a r d i e n t e  
defensa de los &meses y la identidad del pasado español que M, dhRe 
desufuturo. 

Una vida tan inmersa en la vida española, tauto la administcafva 
camola~fe~~@Qunos~que@n&eseenIasdístia 
dones que recibió en Mda: la Eru:&rtda & n m  dk la Orden 
M ~ ~ C M L h C n a ~ ~ & I s U r c l a n & S , ( P I R ~ &  
Pa%jbt y la Cnra de CaWlem de Giwtmos. 

Nacido en Jerez de la Frontera (Cádiz) en 1.912. 

Cursa el bachillerato en Madrid en el instituto-Escuela de donde más 
tarde sería profesor. 

Se doctora en Derecho por la Universidad Central con Premio Extraordi- 
nario. 

Es nombrado Profesor Adjunto de Derecho AdmhWativo de dicha Uni- 
versidad y Ayudante de Clases Prácticas. 

Fonna parte del giupo fúndacional del Teatro Universitario «La Barra- 
ca», junto a Federico Garcia Lorca. 

Titulado por la Escuela Oficial de Peñodismo en la que imparte clases de 
Derecho de la Información. 

Abogado del ilustre Colegio de Madrid 

Jefe Superior de Administraci6n Civil. 

Jefe del Gabinete Técnico-Administrativo del Ministerio de Infonnaci6n 
y 'nlrismo. 

Colaborador del Gabinete Técnico de la Secaemía General de la Presi- 
dencia del Gobierno. 

Vocal de la Comisi6n General de Codiñcaci6n del MinistePlo de Justicia 

Vocal de la Comisi6n Recopiladora del Ministerio de lkabajo. 

Miembro de la Ponencia Legislativa de la Secretaría General para la 
Ordenación Econ6mico-Social de la Presidencia del Gobierno. 

Distinciones 

Encomienda de número de la Orden del Mérito Civil. 

Cruz distinguida de la clase de la Orden & San Raimundo de Peñafort. 

Cruz de Caballero de Cisneros. 

Gran aficionado a la Geograña, la Historia y la Heráldica a las que 
entreg6 su tiempo, principalmente a partir de su jubilación, pronunciando 
conferencias, sobre estos temas y otros literarios, arti'sticos, etc.. ., hasta 
su fallecimiento el nueve de agosto de 1.996. 

Publicaciones y trabajos 

«El Temitorio Español» (Ensayo de una Geografía Política y Administra- 
tiva de España). 

«Contribución al estudio del mapa econ6mico y social de España (En 
Estudios Geográficos nP 93). 

«Las Regiones conflictivas ante el siglo XXI. (Conferencia en la Real 
Sociedad Geográfica, el 25-1 1-9 1). 

«El Derecho Econ6mico Social». 

«¿Formación del Derecho Económico Social en el estado actual de la 
sistemática jurídica*. 

«De la Prensa y su regulación junOdica». 

«<Consideraciones sobre el concepto de las llamadas Propiedades Espe- 
ciales~. 

«&sayo de una sistemática de los sujetos y objetos de la política econ6- 
mico social. La política social y la política económica en un Régimen 
Corporativo». 

«El Cid y los Conquistadores de América». 

«La acci6n administrativa y la iniciativa privada.. . 
«Retratos Ecuestres de los Monarcas de España». etc. 



IV 

Notas de viaje 



NOTAS DE UN VIAJE A COSTA RICA 

por 
Juan Antonio Cebrián * 

Con frecuencia cada vez mayor comienzo mis indagaciones geográú- 
cas intentando descifrar los nombres propios de los individuos con que 
me enfrento: Costa Rica, en este caso. Su nombre se atribuye a Colón, 
que en su cuarto viaje, en 1502, pis5 por primera y última vez el conti- 
nente ameJricano en Cariay (o Cariari), cerca de la actual Lim6a Los 
nativos que acudieron a su encuentro le regalaron tantos objetos de m, 
que no pudo menos que empezar a hablar de La Costa Rica 

Pero los españoles fracasaron cuantas veces intentaron instalarse en 
la costa c a r i i ,  a pesar de su iaiqueza>>. S610 en 1564, en la meseta 
denominada Valle Central, en el lugar que ocupa actualmente la ciudad 
de Cartago, se llev6 a cabo, con éxito, la primera fundaci6n. Pero el largo 
reconldo desde Cartago hasta el Caribe, unido a la inexistencia de puer- 
tos apropiados en ese mar, supuso un aislamiento insuperable de la nueva 
colonia Además, los pocos indios que sobrevivieron al contacto con los 
españoles no llegaron a constituir una mano de obra atrayente, y nunca se 
encontr6 E2 Dorado, la mina del oro de la joyeeía de los indios de la 
costa. Por todo d o ,  Costa Rica quedó marginada casi por completo en el 
p'odo colonial, manteniendo esporádicos contactos con Guatemala, sede 
de la Capitanía General. Señala Umaña (1990) ' con acierto que, aunque 
Costa Rica poseyera y posea todavía oro por extraer en la península de 

* Instituto de Econom'a y Geografía, CSIC 
' Umaña, A. F., 1990, «Costa Rica's Fight for the Tmpiw, Yembook of Science 

mrd the Furure, Chicago, Ecyclopaeúia Britannica, h., pp. 126-145. 
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Osa, en el Pacífico, su riqueza primordial fue y sigue siendo biológica, 
como más adelante expondremo~.~ 

Loprimeroquedestacae~las~8f~casdeCostaRicaessu 
~ d a e x t e n s i 6 n , l o q u e ~ t a e n m i o p i n i 6 n u n a ~ m á s q u e m  
defecto. V i d  por muchas razones, entre ellas porque permite un estudio 
global asequible a aakpia foatuna, siendo por eilo un exdente escensr- 
no pedag6gico. Cosía Rica tiene una extemi6n superficial de 51.900 K d  
y una población (censo de 1991) de 3 millones de peasonas, aproximada- 
mente. ~Qu6 es esto, comparado, por ejemplo, con las unidades de orga- 
nim36n de la Peninsula Mca?  Arag6n es la mifonomía que resulta 
hasta cierto punto co-le, en téirninos de exíensi6n: 47.720 I W .  

La i r r e  topográfica introduce otra caractdsíica ck C b d  
R i e a : h d i ~ ~ e v i ~ q u e d ~ d e ~ e ~ n p u e s e  
h f i m o d e l a d Q l i t ~ ~ d e l ~ a ~ a ~ . . P O P e s f & ~ ~ ~  
b y  espxia m l o s  qle solairnena: WJa 

vañag611M conjunto. En otras, cmm 

t e , s o b r e e l t e a r ~ ~ u e s e m n ~ a d e n u n ~ p a a i r a F .  

~ ~ c a ~  comoesbieneo~do,pora iesWliBsPd~ 
ca. ~ i o b c o g r ú s c e n ~ ~ a ~ > p u e d e c o ~ ~ n 8 . C ~  
Rica disQlvi6 su ejecito regular hace ya unas cwntas dtbdas: cO&~ 

~ i l ~ v a m e a p i c e l a p e n a m e n c i o n a r d ~  L 9 en'* 
proximidadesdeliagoAreoaldeun 

"""-m quesedsplazamnaCo~taRicacn1 ~ a l ~ d e l a a b a i & n ~  

~ f l l ) t i t s d e ~ ~ m g 0 & u n g a b ~ p r o f ~ ~ ~ ~ e ~ a ~ n 8 & h  

a h  O b e d e c e o a l a ~ i d a d d e a s o c i a c i ó n d e i ~  y esthmhdelh*.Ainiqne, 
con frecwda, sean faente de inspiración de investigaciones espdka6, w siemgre es 
s e í . L a ~ ~ s e r e s i s f e a ~ ~ ~ p a a s e l ~ d e l a s i r b j ~  
p a n t o n o & L a s ~ q u e h a n d i r d o l n g a r a & r e l a t o ~ a b b c e s ~  
~ a n b e n o m r e e n t e . ~ s t r  i=&marw- 
semmial por seme- temática, Q 
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Eiército Nacional. i.A qué puede deberse este inusitado rasgo social? Hay 
r & ~  para todos  OS &s. Cada una explica parte del fenómeno. 
La que me parece más ingeniosa es la que apunta a la proximidad del 
~ a &  de ~ b á .  Pues los estadounidenses no han escatimado nunca 
medios para asegurar un espacio neutral que proteja el funcionamiento 
ordinario de esta via comercial de interés estratégico. El tráñco en el 
Canal de Panamá ha pasado, por ejemplo, de los 807 buques al año en 
1916, a los 15.523 en 1970. El Canal de Panamá es paso obligado de las 
rutas que enlazan las dos costas de Estados Unidos; la costa sudamerica- 
na del Paciñco con Europa y con la costa este de los Estados Unidos; la 
costa este de los Estados Unidos y Europa con Hawaü, Asia y Australia; 
etc. La ruta entre las dos costas norteamericanas y la ruta entre America 
del Norte y Asia, son, con mucho, las más importantes. 

Un último páuafo para exponer muy esquemáticamente el entramado 
hist6rico de Costa Rica. Cuatro pedodos podemos distinguir: el preco- 
lombino, el colonial, el poscolonial y el contemporáneo. El año 1500 
separmana los dos primeros, cuyas características, sin ser totalmente cono- 
cidas, nos resultan familiares; más adelante hablaremos de ellas con deta- 
lle. Grosso modo, 1820 es el umbral que separa el período colonial del 
poscolonial. El período poscolonial de Costa Rica, como el de muchas 
oíras antiguas colonias españolas americanas, significa el primer periodo 
neocolonial: el inglés. En ese periodo, Costa Rica se desprende de la 
marginalidad que la caracímhba en los dos periodos anteriores, y se 
incorpora al mercado británico global como proveedor de café & calidad. 
A lo largo del wr se aprecia una progresiva sustituci6n de británicos -o 
de sus representantes: la aristoaacia local- por norteamericanos en los 
estratos más dinámicos del país. El final de la Primera Guena Mundial da 
paso al período contemporáneo, que es el segundo período neocolonial: 
el estadounidense. En este período, el transporte &timo en el Canal de 
Panamá y la produccí6n y comercializaci6n de ñnitos tropicales, de plata- 
nos en primedsimo lugar, son los dos soportes principales. 

L~CALIZACI~N. EJ., MEDIO ~ I C O  

Si nos asomamos a un mapa de América Ceníral, comprobaremos 
con cierta sorpresa -al menos así ha sido en mi caso- que las relacio- 
nes de vecindad entre los paises de esa zona son con frecuencia del tipo 
este-oeste, en lugar de norte-sur, como ocunía en nuestro, d o  al menos, 
mapa mental. Resulta mucho más correcto pensar que Panamá está al 
este de Costa Rica. Nicaragua tampoco es que sea el norte de Costa Rica, 
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sino su noroede. En una parte considerable & Costa Rica (entre un tercio 
y la mitad) m a n t e ~ ~ ~  la direcd6n norte significa acabar en el Can-. En 
lacasitotalídaddelpaíssetebmúiaenel Padficocuando semanfieneuna 
caíhxci6n sur. 

Por su posición geogáüca en el maya istmo del planeta y su reduci- 
da extemidn en el sentido & los ~ d i a n o s ,  el medio ffsico de Costa 
Rica debería ser wtoñmem h o m o g h ,  de m ser por la variable 
topogática Pero el relieve costardm es lo s u ñ c i m t e  accidenta- 
do com para perturbar la homogeneidad de origen oceánico y 
c ~ c o z o n a l .  El resultado global es una riqueza bioibgica - 
biali-dad- -Le. Se piensa que en Costa Rica viven individws 
lxakmxiw a un mill6n de especies distintas, incluy6ndose entre sus 
habitats, por ejemplo, bosques tropicales secos, txxpis áe m o l i a s ,  
sehms mpicalmm-, s é a v a s ~ t r ~ e s ,  pilmmos fgmamas 
tmplala de IEmlmb), lRlagbs'&. 

Las prkipab unidardes dd relieve c o w -  p txkma a Q s  
a r m a & ~ v a c i a n e s y a t r e s ~ & ~ E a a r c o d e í P a c í ñ i -  
c s , m i b c h a & t x o s h m h e í n a i n d a d o e n l a ~ ~ a e ~ h  
pen ímb  de Nimya, asa, Bdca y likrmdwa (en den.demdente de 
e ~ a ~ ) . E n e s t e a r c u s e e n c u e ~ l a s r o s a s d e m a y ~ ~  
~ ~ y a f ~ ~ s e r e m o m a l ~ m ~ o c . ~ ~ a n x , y  
e l ~ o r s e ~ l a s  q ~ e ~ @ g z l r ~ ~ p l r r t e h P r -  
t a r d t = * I a ~ ~ P ~ . E l m ~ r e s m a s c o ~ g o , ~  
s e ~ v ~ ~ ~ ~ : s m r M l e s a s d e ~ ~ ,  
T"ilaran,CentralgTal- y l a s ~ s ~ V I u l e ~ ~ l a  
C~Ce~ydeIVaIledeac.lriepalydelC~BrUS~la 
C~~a&TalamaiIc;t-.h~ata~elevadaddpaisseeaiculentraen 
la CozcBllba de T- ~~o Chirpló: 3.820 nwfrm). Además, va- 
nos v01czw!s adivm y m- ~ ~ 0 s ~  hasta Ug total de 68, se l@- 
z a u e a e s t a ~ a A l ~ c l e ] , i l l : ~ ~ i n t e i i o r , l a ~ d n & ~  
cp es una pmloqad611 de la depz&6n Ni-, tkmparece bajo 
las aguas del mar Canbe. 

zonas más pobladas. Por otra parte, en cambio, el costamcense está muy 
acostumbrado a los temblores, que se suceden con frecuencia en la esta- 
ción seca 

El 70 % de la población de Costa Rica vive en zonas afectadas por 
movimientos sísmicos y erupciones volcánicas contemporáneas y 
subcontemporáneas, cuya capacidad de convocatoña radica en la fertili- 
dad de los suelos y en su clima agradable, relativamente seco. Sólo quien 
ha vivido en un clima cálido y húmedo puede comprender el atractivo de 
los climas tropicales de altiira, aunque, como en el caso de Costa Rica, su 
dominio esté afectado por riesgos de cierta magnitud: el riesgo no se 
siente; la opresión del calor húmedo, sí, continuamente. 

La parte noroeste del país, zona del Guanacaste, Parque Nacional 
Santa Rosa, es un poco más árida. El resto del país es muy lluvioso. 
Costa Rica es sin duda el país más lluvioso de América Central oscilando 
la pluviosidad entre los 6.000 mm (litoral caribeño: Tortuguero; sur del 
litoral pacífico: Corcovado) y los 1.500 mm (NW del país: Guanacaste). 

Como todos los países tropicales, Costa Rica, que se extiende entre 
los 8 y 11 grados de latitud norte, tiene dos estaciones, que llaman verano 
e invierno, pero que realmente son la estación seca y la estacidn lluviosa. 
En San José, durante la lluviosa, llueve todos los días, a mediodía, o a 
primera hora de la tarde. Aguaceros y temporales se reparten las precipi- 
taciones en Costa Rica Los primeros son muy intensos y de procedencia 
convdva (cúmulonimbos). Los segundos consisten en precipitaciones 
continuas asociadas a frentes fríos, a vientos del este o a ciclones. Los 
temporales aportan un volumen de agua al año muy superior al de los 
aguaceros, pero con mucha menor inten~idad.~ 

La flora de Costa Rica es variadisima. Comprende especies endémi- 
cas, norteamericanas y sudamdcanas. Por ejemplo, se han catalogado ya 
1.260 especies arbóreas, pensándose que todavía quedan muchas otras 
por clasificar. Como Costa Rica pertenece exclusivamente al dominio 
tropical, son la altitud y la humedad las que definen el damero de áreas 
biológicas. 

En función de la altitud se pueden hablar de zonas de tipo: a) tropical, 

' Hd, C., 1985, Costa Rica: A Geogrqhical Intevetratwn in Historical 
Perspective. Boulder and London, Westview Press. Dellplain Latin American Studies, 
nP 17,348 pp. 
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b) pedernonte, c) baja montaña, d) alta montaña y e) subaipino. Sola- 
mente los dos prineros tipos de zonas reúnen el 85% del territorio costa- 
nicense. El limite que separa el piedemonte de las zonas de baja montaña, 
en esta clasiñcaci6n, es el de las heladas ocasionales. 

A su vez, atenüiendo a la variable humedak se pueden definir 108 
siguiata tipos: A) seco, B) húmedo, C) húmeáo lluvioso y D) lluvioso. 
El umbral que diferencia las zonas secas de las MÚnedas es la condición 
d e e q u i l i t g i o e n t r e l a s p r ~ y l a e v a p o ~ ~ E n ~ a l  
9896 d e l a s t i ~ n a s & e C o s t a R i c a g o z a n d e u n ~ ~ , o h ú m e d o  
lluvio$o, o lluvioso. 

El bosque lmpical seco (resu&ub de una combúiad6n aA de altitud 
y humecW) tiene un piso supeúor de &bola de hoja caduca de 20-25 
l n e g o s y o t r o ~ r ~ ~ & s y a r b u s t o s d e h Q j a ~ o p e r e a o e . S e  
emxmtmt a 8 eyxxks de madera noble, como el Mabgany, por 
e-o. I3x-e Esfe aparece m y  rozado, por la extras&% malexera y 

E l b Q s q u e t m ~ ~ m i v i m ( C ) r e f i n e h z r s a a 1 0 0 ~  
distintas de árboles, de hoja pmne  casi todos. Su piso wpexiorI de m& 
de50metros,esmuy~Q.&elpisoinf~0f~en~hasta 
8 5 ~ e s d í s t l l i t a s ó e p í ü m e r a s y p l a n t a s h e X b ~ d e ~ a a n c h a .  
Rozado para cultivos, per6 m excesivamente, es el tipo de bosque m- 
mcense mejor coxmxvado. 

~ ~ d e ~ m o n t e ~ y h 6 m e d o n ~ v i ~ ~ ~ y b c )  
han daaparecido p r m  sobre todo en el Valle Central, para da 
paso a la agricultura. La zona & piedemonte es la que esta sometida a 
una mayor presi6n antr6pica. Los b s q u s  de baja montaila húmedos y 
húmedo lluviosos (cB y cC) han sido también convertidos en tiaas de; 
cultivo. 

El bosque de alta montaiía, húmeüo lluvioso o lluvioso, pemamxe 
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envuelto en niebla la mayor parte del año (selva brumosa tropical). Las 
bajas temperaturas reducen el porte de los árboles. No se encuentran más 
de 25-30 especies, de hoja perenne en casi todos los casos. El sotobosque 
está formado por matorrales de hoja muy ancha; en este ambiente las 
hojas alcanzan un desarrollo desconocido en las latitudes templadas. En 
esta selva, el tronco de un árbol fúnciona como soporte para la vida, la 
del propio árbol y la de todas las plantas que viven sobre él (epiñtas) y a 
costa de él (parásitas). Una de estas últimas es el matapalo. 

Antes de la llegada de los españoles, Costa Rica constitufa una espe- 
cie de puente cultural entre los indios de SudamCrica (cultura incaica) y 
los de América Central (culturas maya y azteca). La población aborigen 
era el caudal más apreciado en la mayoría de las colonias españolas, 
porque la explotación minera y el cultivo de considerables extensiones de 
tima fértíl requerían el empleo de una mano de obra numerosa y servil. 
Así, la frontera de la colonización hispana era una frontera de inclusión: 
los indios eran incorporados delibexadamente a la sociedad colonial, en 
vez de exterminados como obstáculos al establecimiento de colonos eu- 
ropeos. 

El mestizaje que tuvo lugar en Costa Rica, junto a razones de tipo 
espiritual, y cultural, es explicable por la escasez de mujeres espaílolas, y 
por las relaciones soci~ec~nómicas que pusieron en contacto a gente de 
muy diversas razas. Entre los principales grupos étnicoculturales resul- 
tantes destacan los siguientes: indios, peninsulares, criollos (blancos), 
negros, mestizos (indio y blanco), zambos (indio y negro) y mulatos 
(blanco y negro). Este mestizaje enlaza, por supuesto, con el proceso de 
mestizaje más importante de la historia de la humanidad: la colonización 
hispanolusa de América 

En el período poscolonial, la inmigración más importante fue la de 
los negros procedentes de las Antillas, que llegaron -terminada la cons- 
trucci6n del ferrocarril del Atlánti- como trabajadores de las compa- 
ñías británicas y estadounidenses que controlaban las plantaciones, el 
transporte y la exportación en la provincia de Lim6a Este grupo ha sido 
Mcil de integrar en el conjunto nacional costarricense, en parte por su 
distinta raza, pero sobre todo por su diferente lengua: inglés, religión: 
protestante, y cultura. Pero en 1950 la mitad de esta población tenía ya 
ciudadanía costarricense y su mestizaje con otros grupos era una realidad. 
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y caña de azúcar. Uno & ellos, el alemán Jorge Stiepel, se casó con una 
criolla (1828) y empezó a cultivar café. Esta primera «&&re del cafb 
fracasó, por la lejanía de los mercados y por la falta de medios de trans- 
porte apropiados, transporte por tierra, primero, y por mar dequés. No 
obstante, por primera vez, por eso es tan importante, esta «fiebre del 
café» despertó masivamente el afán de lucro de la aristocracia &olla, 
cada vez más relacionada con los inmigrantes europeos recientes. La 
llegada del café y el deseo de comprar tierras, no solamente tierras de 
cultivo sino también tierras a lo largo de los caminos y carreteras, irajo 
consigo la especulación, y la acumulación de grandes lotes de tierra 
estratégicos en relativamente pocas manos. 

Pero en 1843 Costa Rica se incorporó al mercado mundial del café. 
Dos nombres: un armador inglés, LeLacheur, y un cafetalero costarricen- 
se, Santiago Fernández. Su asociación consiguió situar el café costarri- 
cense en el mercado de Londres. A partu de ese momento, como tantos 
otros países latinoamericanos, Costa Rica empez4 a exportar materias 
primas a Inglatena, y a importar productos manufactur;sdos británicos. 

El comercio del café produjo, entre otros efectos, una importante 
segregación económica en el país, desconocida hasta ese momento, ya 
que las desigualdades sociales estaban enmascaradas por una pobreza 
casi universal, no habiendo ninguna razón para acumular poder politico 
y10 econ6mico. El café cambió radicalmente el panorama, generando en 
pocos años una prosperidad notoria, que llevó consigo el crecimiento de 
la población y la expansión territorial dentro de la propia región central. 

La historia costarricense estuvo marcada por el aislamiento, hasta que 
la introducci6n del cultivo del café en fértiles suelos volcánicos de altura 
y, sobre todo, la penetración del café costarricense en los mercados euro- 
peos, a mediados del XIX, convirtieron a Costa Rica en una pieza de la 
economía mundial. Además, por esas mismas fechas, tuvo lugar la fiebre 
del oro califomiano, 1849, que acrecents todavía más la necesidad de una 
mta manantima entre las dos costas de los Estados Unidos, que atravesara 
América Central. Por este motivo, el interés de América del Norte en 
países como Costa Rica aument6 ostensiblemente. 

Al ser el café un cultivo de altura, el estado de las vías de comunica- 
ción terrestre es fundamental para su comercialización. No así, el cultivo 
del plátano, cacao, o caña, que pueden cultivarse en tenenos próximos a 
la costa. Se primó por tanto la mejora de las comunicaciones del Valle 
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capital del tabaco* -una ciudad más populosa y emprendaiora que la 
decadente capital colonial: Cartago-. San José fue la única ciudad fun- 
dada durante la colonia que mantuvo un crecimiento notable durante el 
siglo pasado. Ese crecimiento demográfico fue resultado del crecimiento 
natural y de la inmigraci6a A finaies del XIX y comienzos del xx San 
José empezó a adornarse, como las demás capitales latinoamericanas, de 
edificios representativos, tendido eltWico, tranvías, etc. En 1927 San 
José tenia 50.000 habitantes. En ese momento, ninguna de las otras seis 
ciudades llegaba a los 8.000 habitantes. Salvo San José y los puertos de 
Puntarenas y Limón, el resto de las ciudades no eran más que centros 
adminhüativos, comerciales y de servicios de la comarca que las incluía. 

Limón se empez6 a construir en 1880, en el Caribe, como altemativa 
de Fbuarenas para la exportación de caft5. Pero pronto se convirtió en el 
puerto exportador de pl6tanos de Costa Rica Ningún asentamiento espa- 
ñol había subsistido en el Caribe. A finales del siglo pasado y a principios 
del actual Lim6n creci6 a buen ritmo: en 1927 tenía ya 7.000 habitantes. 
La Uniteü Fruit Company organizaba toda la actividad Limonera Calles 
pavimaiadas, instalación de agua comente y red de cloacas, etc. En las 
afueras de la ciudad la compañía consúuy6 casas de madera, elegantes, 
espaciosas y confortables, para los empleados anglosajones. Como en las 
proximidades de Limón no había propiamente agricultura, ni talleres o 
idustrias de transformaci6n, la ciudad se conWti6 en un foco de atrac- 
ci6n de productos de ese tipo y, por ello, en la segunda ciudad comercial 
del país en ese momento. En la ciudad vivían los inmigrantes cati'beños y 
del interior de Costa Rica Cuando las plantaciones de plátanos desapare- 
cieron de los alrededom de la ciudad, Limón se derrumb6. Limón no se 
ha recuperado desde entonces, a pesar de que desde los años 50 se haya 
reanudado el cultivo de plátanos en su hinterland. 

Independientemente de cuál fuera su origen, la mayoría de los nú- 
cleos urbanos costarricenses conserva la estructura en damero que intro- 
dujeron los españoles, con su «cardo>> y su ii-», cuyos nombres 
varían según las ciudades. En San José se llaman Avenida Central y Calle 
Central. En el m c e  de ambas se encuentra el Parque Central. Como 
ninguna ciudad costarricense tuvo muralla, la transición entre la morfolo- 
gía dana y la rural & los akdedores no es nunca brusca; esto es 
especialmente cierto en las zonas de mayor densidad de población, en el 
Valle Central en concreto. 

En Costa Rica, también, una cuadra es una manzana. Las cuadras de 
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~ubierías.~ El adobe crea una atmósfera ñesca muy agradable en el inte- 
rior de las viviendas, pero difícilmente soporta los movimientos sísmicos. 
Por ello ha sido sustituido por el bajareque en la mayoría de los casos. El 
bajareque es un armazón de cañas que soporta una masa desecada áe 
barro, ñagmentos de tejas y estiércol. La madera tiene claras ventajas 
sobre el adobe y el bajareque: es más ligera y flexible. No obstante, es 
muy vulnerable al fuego, al agua y a los roedores. Las casas están pinta- 
das de unos colores que no son habituales en España. 

Soda bar es el bar que no vende alcohol; porque en Costa Rica, como 
en América del Norte, el alcohol esta marcado, así queda claro quién es el 
que lo va a beber. Ei desayuno típico de Costa Rica es el galo pinto: 
arroz blanco, fiijoles negros, huevo frito y plátano, y algo de carne a 
veces. 

Costa Rica es el café, y de café es el Teatro Nacional. Benavente, el 
Premio Nobel de Literatura, cuando llegó a San José, dijo que ésta era 
una ciudad en torno a un teatro. El Teatro Nacional se construy6 a finales 
del siglo pasado con un impuesto especial sobre la exportación de café. 
Es decir, todos los cafetaleros se pusieron de acuerdo en pagar una canti- 
dad determinada por cada kilo de café que exportarau Ei Teatro Nacional 
es una réplica de los teatros de ópera europeos: un edificio neoclásico con 
ribetes modernistas, muy decorado, muy trabajado. Muy orgullosos están 
en San José de él, con razón: es la única, o casi la única, c o m i 6 n  
magnánima de la ciudad. 

La mayoría de los vehículos en Costa Rica son japoneses. Y las 
líneas de autobuses urbanos no están numeradas. En los vehículos s610 
aparecen los nombres de la primera y Última paradas y los de algún lugar 
intermedio que se atraviesa Pero no son éstos los únicos rótuios, es más, 
los rótulos más grandes suelen ser «advocaciones» que el conductor, o el 
dueño, del autobús deciden imprimir en la carrocería del vehículo: <@ara 
tus ojos Carlos y Bruno», por ejemplo. 

El tejado de zinc es muy frecuente también. Reúne dos condiciones importan- 
tes: es ligero (no olvidemos la sismicidad de la zona) y fácilmente reparable (como 
exige un clima muy lluvioso). El tejado de zinc es en cierto modo un tejado de quita y 
pon: cuando una plancha de zinc se deteriora, se la sustituye por obra; es mucho más 
sencillo que retejar. Muchos tejados de San José son de zinc. Lo que supone que San 
José no es una ciudad para ser vista desde el aire o desde los cerros que la rodean: se 
dhía que San José entonces parece un estercolero, una especie de cuadxv absfracto, de 
miseria 
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NOTAS DE UN V W E  A COSTA RICA 

A pesar de la buena imagen de Costa Rica, basada fundamentalmente 
en sus instituciones educativas y en su estatuto paciñsta y democriítico, 
su economía es sumamente vulnerable, como se ha demostrado en las 
úliimas décadas. A ñnales de los 70, Costa Rica acumul6 la mayor deuda 
exterior per cápita del mundo. La política neoliberal de Carazo (1978-82) 
sumi6 a Costa Rica en la mayor crisis econ6mica y fiscal del último 
medio siglo. La inflaci6n lleg6 a ser del 65% en 1981 -nunca había 
OCUmdo-. El colón se devaluó en más del 400 % respedo del dólar. Se 
6renó el desarrollo del país y el desempleo y el subempleo hicieron acto 
de presencia. Los salarios y el nivel de vida de casi toda la población se 
vinieron abajo. 

ORDENAUON - 
Pianijicación regional 

El modelo centro-periferia representa adecuadamente la realidad cos- 
tanicense, aunque la periferia de Costa Rica no sea homogénea sino 
consütuida por diversas regiones, perfectamente distinguibles. 

- En el Valle Central viven 213 de la población de Costa Rica. 

- También allí se encuentran los asentamientos más densos y de 
caracter urbano. 

- En el Valle Central se localizan los usos del suelo más intensivos, 
y los tipos de producci6n que requieren un empleo de capital más 
importante. 

- AUí se encuentra también la red más densa, y mejor mantenida, 
de comunicaciones. 

La divisi6n admMstrativa, provincial, refleja inconfundiblemente la 
esbslchira apuntada: tres provincias periféxicas - con  capitales en Libda, 
m e n a s  y Lim6n- y cuatro sectores circulares -en cuyos vériices se 
encuentran las ciudades importantes del Valle Ceníral: San José, Alajuela, 
Cartago y Heredia- se reparten el territorio naci~nal.~ 

De hecho, no existe administraci6n regional (provincial) en Costa 
Rica. Esto, pienso, no necesaSamente es negativo, ya que Costa Rica es 

Dom. M. A., 1989. The Adrninistrdve Pariitioning of Costa Rica Politics and 
Planners in the 1970s. The Umvemity of Chicago, Geography Research Paper nP 222, 
126 pp. 
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NOTAS DE UN ViAJE A COSTA RICA 

costa, hasta Panamá; 3) canal del tortuguero. A raíz de la nacionalización 
del ferrocarril en 1972, el ferrocarril atlántico pasó a ser administrado por 
JAPDEVA, hasta la creaci6n de Ferrocarriles de Costa Rica, S. A. en 
1977. JAPDEVA, además, ha mejorado las instalaciones portuarias de 
Limón. 

Los Parques Nacionales 

Una parte importante de la política costarricense de ordenación teni- 
torial, que además tiene una dimensión claramente intanacional, es su 
sistema de parques nacionales. 

El bosque tropical original cede paso, corno en todas partes, a las 
prácticas ganaderas, agrícolas y maderaas. Pero Costa Rica es un país 
pionero en la protección de la naturalea habiendo influido muy positi- 
vamente en el cambio & actitud al respecto que se ha producido en los 
Últimos años en todo el mundo. Umaña (1990) interpreta esta circunstan- 
cia como resultado del carácter estable de la denzocraciu costarricense 
durante casi 100 años, de la disolución del Ejérciío Nacional hace ya más 
de 40 años, de la importancia de la c h e  media en Costa Rica y del nivel 
cultwal de la mayorla de sus habitantes. 

En Costa Rica, como en muchos otros países tropicales en vías de 
desarrollo, el concepto cmervacwn de la naturaleza ha dejado paso al 
de desarrollo sostenible. Hasta hace poco, la protección legal se conside- 
raba prioritaria en Costa Rica. Paralelamente discum'a el esfuexzo por 
encontrar fondos para indemnizar a las personas que no podían trabajar 
su tierra, sin conseguirlo del todo. No han faltado los conflictos, por ello, 
siendo el de los bucadores de oro en el Parque Nacional Corcovado, en 
1985, uno de los más espectaculares. Actualmente, se da mucha mayor 
importancia a la atención de las necesidades de los grupos locales. Hay 
que distinguir tres momentos principales en la conservación y manejo de 
la biodivasidad tropical: salvarla, explorarla y cultivarla, en orden decre- 
ciente de importancia. Esos momentos, no obstante, no son consecutivos, 
no pueden salo. El reto fimdamental consiste en una combinación acerta- 
da de los mismos. 

Costa Rica ha establecido ocho regiones de consexvación y desarrollo 
sostenible, administradas en gran parte por sus respectivos comités, en 
los que aparecen representados tanto los intereses cientíñcos como los 
locales: Guanacaste, Bajo Tempisque, Corcovado, Talamanca, Tortuguero- 
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americanos, a los que se ofrece un plan completo: viaje en avibn, estancia 
en hotel y pesca de grandes peces, peces vela: una especie de pez espada, 
con una espectacular aleta dorsal. En otros momentos el canal se abre, 
formando un río majestuoso de 100 a 300 metros de ancho, con bordes 
totaimente ocupados por la selva. 

El Tortuguero recibe en los meses de septiembre y octubre a las 
tortugas verdes del Canbe que acuden a desovar en esa playa La tortuga 
tiene que hacer el nido lo suficientemente lejos del mar como para que las 
tortuguitas al nacer no se ahoguen, pero no demasiado lejos, porque 
entonces m podrían llegar vivas al agua, después de romper el cascarón. 
Los que lo han contemplado dicen que resulta escalofriante el momento 
en que las tortuguitas abandonan el nido y se van al mar. Toda la fauna, 
los pájaros especialmente, está espemdo ese uistante para darse el gran 
banquete. De hecho, se puede decir que la probabilidad de sobrevivir de 
una tortuga al nacer es cero: son necesarios millones de huevos para que 
un individuo, al menos, llegue a ser adulto? 

' El Consejo Superior de Investigaciones Cientíñcas, CSIC, y la Unión Geográñ- 
ca Internacional, UGI, me concedieron becas para impartir un curso de tres semanas en 
San José y asistir a continuación a un congreso internacional en la misma ciudad. Para 
la presentación del original de esta notas he contado con la ayuda incondicional de Luz 
Galiego. Muchas gracias. 
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LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (1996-1997) 

La Real Sociedad Geográñca ha seguido desarrollando durante los 
cursos 1995-1996 y 1996-1997 las diversas actividades institucionales 
que los Estatutos vigentes le tienen encomendados. Todo ello a pesar de 
las dificultades que, en ese mismo tiempo, ha tenido que enfrentar con 
motivo del obligado abandono de la sede oficial que, hasta el c o m i m  
de este curso, había estado acogida en la Real Academia de Ciencias 
Físicas, Exactas y Naturales. 

La Real Sociedad Geográñca no tuvo desde su nacimiento una sede 
propia Inicialmente, desde su fündaci6n en 1876, realizó sus actividades 
sociales y adminimativas en la Real Academia de la Historia. Precisa- 
mente, los directivos de esta Última entidad y, en especial, el que enton- 
ces era su Presidente, D. Antonio Benavides, desempeiíamn un i m p o m  
papei en la constituci6n el 2 de febrero de 1876 de la entonces llamada 
Sociedad Geográfica de Madrid, constituci6n que había tenido lugar en la 
misma Academia de la Historia Sigui6 en ese ediñcio, ya con la denomi- 
nación de Real Sociedad Geográñca (1902), hasta finales de los años 
cuarenta, en que bajo los auspicios de D. José María Torroja y Mire4 
Secretario a partir de 1929 de la Sociedad Geográfica y miembro además 
de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, traslad6 
sus dependencias a esta Última insütuci6n. 

En ella desamo116 una gran actividad científica y adminMrativa hasta 
que, a la largo de los últimos meses de 1994, habiendo cesado ya como 
Secretario Perpetuo de la Real Academia de Ciencias el que ocupaba la 
presidencia de la Sociedad Geográfica, D. José María Torroja Menéndez, 
se comunic6 a la Junta Directiva la necesidad de abandonar el limitado 
espacio entonces utilizado. El fallecimiento, inesperado y penoso, del 
Presidente de la Real Sociedad Geográñca, D. José María Torroja 



Menéndez, el 20 de diciembre de 1994, aceler6 el cambio, que se produjo 
en el ir- &l mes de enero & 1995. 

Desde ese momento, la Junta Directiva de la entidad ha Iievado a 
cabo numerosas gestiones cerca del Minísteaio de Educación y Ciencia, 
del Rectorado de la Universidad Complutense de Madrid, de la Comuni- 
d a d ~ m m a y & l A ~ e n t o d e M a c b . i b d e l a ~ ~ a d e l  
Consejo Superior de Investigaciones Gíeflcas y del Instituto Geográñ- 
co Nacional a fin de encontrar un acomodo primero provisional y finai- 
mente ciefínitivo. D a l e  ñnales del curso 1995-96, y de manera tempmd 
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como las aprbms de los dos ñ1thms petlodos ~ m s ,  1995-196 y 
1996-1997, la Real Sociedad Geográfica ha gozado cte la lmpbüBad bel 
hsiihb Geográfico Nacional y de su esp1Qidiido Salón de Actos. Sin 
duda que la Red Sociedad Geogcáñca está debiendo mucb al Instituto 
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tiones p resolver esta M& sitmd6n siguen addam y, mameate, 
a io Iargo del últim curso ~ C O ,  se han podido a larar  famW& 
eqmmas de una pronta y twisiWoda sohici6n. 

La Junta Directiva al 30 &e Junio & 1997 es la resaltante de k 
renovacl6n &a que tuvo lugar en la Junta General Ordinaria cele- 
b r s i s a e l 1 7 d e ~ o d e  Junio& 1996enhqnesec&íeronlasbaj;ts, 
m u y l a m ~ y p e n m s d e l o s b a s t a e n t o ~ P r ~ E x ~ .  Sr. 
José Marla T m j a  M e n e e   vi^^ Eñcmo. Sr. D. Juan Ma- 
nuel L 6 p  & Azcona y Vocal, antes Bib1iokaüo parpeaio, Excmo. Sr. 
D. Ramón E z p m  Abadh. lbsbí-, durante d atarno mso. la 
~ D l r ~ s e . r r s o n a i e v ~ y ~ ~ ~ ~ ~ p o r e t  
fálldmiemto, Iamentable y nnry sentkb, de dos de sas miemBros m% 
dmíaaxb, los Excnica. S m  D. PeaiT, Miguel Gamála-Qtnjam, y D. 
J&G. Estkbanez h m - e z  L a c ~ s i d ~ n g ~ r d e l a P L r n t a  Diredhaes lo 
sigtnente: 

LA REAL SOCIEDAD GEOGR~ICA (1996-1997) 

Presidente: Excmo. Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas. 
Vicepresidente l.": Excmo. Sr. D. Antonio López G6mez. 
Vicepresidente 2.": Excmo. Sr. D. Juan Velarde Fuertes. 
Vicepresidente 3.": Excmo. Sr. D. Rafael Puyo1 Antolín. 
Vicepresidente 4.": Sra Dña. María Asunción M- Lou. 
Secretario General: Sr. D. Joaquín Bosque Maurel. 
Secretario Adjunto l.": Sr. D. Eduardo Barredo Risco. 
Secretaria Adjunta 2.": Dña. Sicilia Gutiérrez Ronco. 
Bibliotecario: Sr. D. Mariano Cuesta Domingo. 
Tesorero: Sr. D. Manuel Muriel Hemández. 

Vocales Electivos: Ilmo. Sr. D. Enrique D'Almonte y Muriel, como 
presente por haba muerto en servicio de la Ciencia geográfica; D. Julián 
Alonso Fernandez: Dña. Mercedes Arranz Lozano; D. Fernando Arroyo 
Iiera; D. Joaquín Bosque Sendra; D. Jesús Crespo Redondo; D. José Cruz 
Almeida; D. Felipe Fernández García; Dña. Aurora García Ballesteros; 
D. Santiago García de Juan; D. Manuel Gordillo Osuna; Dña. Nieves 
Hoyos de Castro; Dña. Maúa Luisa de Lázaro y Tones; Dña Maúa del 
Carmen Uter Mayayo; D. Teodoro Mariín Martín; D. Eduardo Maríhez 
de Pisón; Dáa Mercedes Molina Ibáñez; D. Ramón Rey Jorissen; D. 
José María Sanz García, D. José Sancho Comins; Dña. Luisa Utanda 
Moreno; D. Manuel Valemela Rubio y D. Antonio M. Zárate Martin. 

Vocales Natos: Ilmo. Sr. D. Juan Vilá Valentí, Ex-Vicepresidente de 
la UGI; Excmo. Sr. D. José María Canas Tonres, Director del Instituto 
Geográñco Nacional; Excmo. Sr. D. Camilo Caride de Liñán, Director 
del Instituto Tecnológico Geo-minero; Excmo. Sr. D. Rafael Robles Pa- 
riente, Director del Instituto Español de Oceanografía; Excmo. Sr. D. 
Ricardo Tur Pérez, Coronel Jefe del Servicio Geográñco del Ejército, y 
Dña. María Isabel Bodegas Fernández, en representación del Instituto de 
Economía y Geograña (CSIC). 

Esta Junta deberá ser renovada por la mitad de sus miembros, tal y 
como establecen los Estatutos, en la Junta General O r W a  a celebrar 
en Junio de 1998. 

MIEMBROS DE LA ~ O ~ E D A D  

El total de socios de la Institución con referencia al 30 de mayo de 
1997 asciende a 433, de los cuales 63 son vitalicios y conesponsales y el 
resto, 370, numerarios. 
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LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA (19%-1997) 

Ilmo. Sr. D. Ángel Paladini Cuadrado y miembro en repmentaci6n de 
dicho Savicio en la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica En 
el acto inaugural, el día 20 & noviembre de 1996, D. Ángel Paladini 
pronunci6 en la Sala de Conferencias del Instituto Geográñco Nacional 
una interesante confere~~ia titulada «Actuación geográñca del Ejército 
Espaíiol en Cuba y Puerto Rico>> que fue seguida por una numerosa y 
distinguida commencia 

P o ~ o r m e n t e ,  los días 10 de febrero y 10 de marzo de 1997, la 
Catedrática y Vocal de la Junta, Dra. Dña. Luisa Utanda Moreno y el 
Embajador de Brasil en Espaiia, Excmo. Sr. D. Luis Felipe Xeiras Co- 
ma, presentaron, respectivamente, la «Geografía agraria de la comarca 
Las Vegas* de la que es autora la Dra. Utanda, y el libro «Mapas. 
Imágenes de la formación temtorial de Brasil>>, obra fundamental para el 
conocimiento y la comprensi6n del gran país sudamericano. 

VISITAS Y E?CCURSIONES GEoGRÁmcAs 

Durante los cursos 1995-1996 y 1996-1997, la Real Sociedad Geo- 
gráñca ha desarrollado un importante programa de visitas y excursiones 
geográñcas. 

1 ." El día 24 & febrero de 1996. Excmi6n por la ciudad de Madrid 
a ñn de analizar el conjunto de «Lomas y Vaguadas de Madrib dirigida 
por el Catedráüco Emérito & la Universidad Aut6mrna de Maclud y 
Vicepresidente de la Entidad Dr. D. Antonio L6pez G6mez. 

2." El día 13 & abril de 1996. Excursi6n al Parque Nacional de 
CabaaerOs. 

3P Los días 1 al 4 de mayo & 1996. E x d 6 n  a Asairias dirigida 
por el Profesor mtular & Geograña de la Universidad AutSnoma de 
Madtid Dr. D. Francisco Feo Parrondo, y miembro de número de la 
RSG. 

4." Los días 1 y 2 de junio de 1996. Excursi6n al complejo hidro- 
eléctrico del río Tajo, sito en Alcántara, y a la ciudad de Cáceaes conduci- 
da por D. Manuel Muriel Hemández, miembro de la Junta Directiva. 

5." EL día 19 de abril de 1997. Visita, dirigida por los Pro&. Dres. 
José María Sanz García y Ricardo Méndez Gutiérrez del Valle, miem- 
bros de número de la Entidad, al «<Pasillo Verde Ferroviario» de Madrid 

6." Los días 14 y 15 de junio de 1997. Excmi6n a la Central 
nuclear de Almaraz y al Parque Natural de Monñragiie, organizada y 
guiada por D. Manuel Muriel Hernáradez. 
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I'umcAcio~ 

La Hoja Infom'va, de la que se han publicado los números 124 
(Enero-Junio de 1996) y 125 (Enero-Junio 1997), con una variada infbr- 
mación insihdonal y cientaca, ha mnümado con su W 6 n  acostum- 
brada. 

Por su parte, en d transcurso del primer sexaesbie de 1996, se pro&& 
la distribuci6n del vohunen CXXIX colrespondiente a 1993 del Boletín 
de la Real Sociedad Ckográñca, en cuya cxlición ha sido fm&maW la 
ayuda &mica del ~eriairo Nacional di= I a f d i ó n  Geugdtica (CENIU 
IGN). LOS V ~ ~ U E E S  CMM-CXXXt (1994-1995), y CXXXH 
(1996), un ~~~ sobre «Los espaciqs naturales espaiíoles, se h-a 
PpBWado y distribuido, re@&tmpmk, eíi el verana áe 1996, cob& 
c ñ e n d o a o n e l ~ C o ~ ~ ~ ~ o ~ & h H a ~ ~  
e n l a ~ m d e l W . E s t g e n ~ & e l w ) ~ C X X X I I I ( l ~  
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constituyó así un Comité Ampliado de la UGI del que formaban parte, 
además de miembros de la RSG, representaciones de la AGE, de las dos 
Sociedades regionales citadas, del Instituto Geográñco Nacional, del Ser- 
vicio Geográfico del Ejército, del CSIC, y de las Universidades naciona- 
les. Este Comité mantuvo una presencia activa en la Geografía mundial 
desde ese momento. 

Sin embargo, en numerosas ocasiones, algunas instituciones geográ- 
ficas manifestaron su deseo de una definitiva reorganización del Comité 
y, sobre todo, de su oficializacíón politica y administrativa. Por ello, a 
raíz de una petición eqxxífica de la Asociagón de Geógrafos Españoles 
realizada a ñnales de 1994, la Junta Directiva de la Real Sociedad Geo- 
grática inició una serie de contactos y conversaciones que culminaron en 
diversas reuniones oficiales entre las representaciones designadas por los 
órganos directivos de la AGE y la RSG. Estas reuniones tuvieron su 
momento decisivo a la largo de 1995 y los primeros meses de 1996 y 
culminaron en un acuerdo entre las varias instituciones que habían forma- 
do el Comité Ampliado y han conducido a la designación de un nuevo 
Comité Español de la UGI. 

El día 5 de junio de 1996 se reunió el Comité Ampliado de la UGI al 
que se di6 cuenta de los resultados de las negociaciones realizadas y de 
los resultados alcanzados. Seguidamente, se constituyó el Comit6 Espa- 
ñol de la UGI formado por representaciones de la RSG, de la AGE, del 
Instituto Geográñco Nacional, del Servicio Geográfico del Ejército, del 
Instituto de Economía y Geograffa del CSIC, y de las Sociedades Catala- 
na y Vasca de Geograffa El total de componentes del Comité asciende a 
catorce miembros, cuatro pertenecientes a la RSG y a la AGE y uno por 
cada una de las restantes entidades. La presidencia será ocupada altemati- 
vamente por las Mdentes  de la RSG y la AGE durante los períodos 
cuatrienales coincidentes con los ámbitos de tiempo existentes entre cada 
Congreso Internacional de Geograña, y la Secretada será desempeñada 
conjunta y permanentemente por un representante de la RSG y otro de la 
AGE. En esos cuatrienios el Presidente saliente ocupará la Vicepresiden- 
cia del Comité. La Presidencia del Comité hasta la celebración del Con- 
greso de La Haya (Agosto de 1996) estuvo a cargo del Presidente de la 
Real Sociedad Geográñca, Excmo.Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas. 
La Secretan'a, por su parte, esta siendo desempeñada por el Secretano 
General de la RSG, D. Joaquín Bosque Maurel, y de Dña Rosex Mayo- 
ral, en representación de la AGE. Los Vocales miembros del Comité son 
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los siguientes: D. José Est&axm Áivarez, Dña. Mida Asmci6n Martfn 
Lou y D. Manuel Valemuela Rubio, en 1qmmhci6n de la Real Socis 
dad Geogáíica, D. Vicate RwWgwz Roddgwz, D. Guiihmo M- 
y D . ~ ~ ~ o , e n ~ n d e I a ~ 6 n d e G a 6 ~ -  
f o s E p ñ o l e s , D . E d u a P d o ~ e d o ~ , ~ a l ~ G e s  
gráñco Nacional (IGN), D. &el Paladini Cuadrado, al !Wví& 
Geogrático del Ej&ci@, D. Jnan antonia S* Gm$a (SwiaW Vasta 
de Geograña), por ias Swkdadm regiaales, y D. Juan M o  CebPJP 
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Latinoamericanos, La Habana, agosto de 1995, asi como al XXMI Con- 
greso Geográñco Internacional, Arnsterdam, agosto de 1996, han sido 
muchos los geógrafos españoles asistentes junto con la representaci6n 
oficial del Comité Español de la UGI, presidida por la Vicepresidenta de 
la RSG Dra Dña. María Asunción Martín Lou. 

Cabe destacar también la seria y fecunda relación existente entre la 
Real Sociedad y el Servicio de Renovación Pedag6gica de la Consejffl'a 
de Educaci6n de la Comunidad Aut6mma de Madrid, mediante la orga- 
nizaci6n, dirigida por el Profesor y Vocal Dr. Antonio Zárate MarbÍi, de 
un programa de excufsiones para Profesores de primera y segunda ense- 
ñanza. 

F i i e n t e ,  la Junta Directiva ha continuado interviniendo en los 
informes administrativos oficiales que tienen como objetivo los cambios 
de denomimci6n y ubicaci6n de los municipios y sus capitales, así como 
la anexi6n y segregación de tales territorios municipales. 

Joaquín BOSQUE M A W  



LA HAYA (agosto de 19%) 

En el transcurso del XXVm Congreso Internacional de Geografía 
(La Haya, 2-10 de agosto de 1996), se reuni6 la XVIII Asamblea General 
de la Unión Geográfica Internacional (5,6 y 7 de agosto). Representando 
al Comité Español asistieron las Dras. María Asunción Maríín Lou 
(Vicepresidenta de la Real Sociedad Geográñca) y Joseñna Gómez 
Mendoza (Presidenta de la Asociación de Geógrafos Españoles). 

Como es reglamentario se pr&6 a la elección y10 reelección del 
Comité Ejecutivo de la UGI para el periodo 1996-2000 que qued6 consti- 
tuido de la forma siguiente: Presidente, Dr. B m o  Messerli, Berna, Suiza; 
Secretario GeneraüTesorero, Dr. Eckart Ehler, Bonn, Alemania; Post- 
Presidente, Dr. Hennan V-n, Enschede, Países Bajos; Vicepresi- 
dente 1P Dr. Warren Moran, Auckland, Nueva Zelanda; Vicepresidente 
2.9 Dr. Ronald Abler, W-n, USA; Vicepresidente 3.", Dra. Berta 
Becker, Río de Janeiro, Brasil; Vicepresidente 4: Dra. Anne Buttimer, 
Dublui, Irlanda; Vicepresidente 5P, Dr. Folosade Iyun, Ibadan, Nigeria; 
Vicepresidente 6P, Dr. Can Lee, Seúl, Corea, y Vicepresidente 7.", Dr. 
Aiberio Vallega, Roma, Italia. 

Las Comisiones y Gnipos de Estudio aprobados para el pen'odo 1996- 
2000 son las que siguen: 

Comisiones. C. 1. Cambios climáticos en ambientes periglaciares, 
J. Vandennotten, Países Bajos; C.2. Climatologia, L. Nkemditim, Cana- 
dá; C.3. Sistemas costeros, P. Augustinus, Paises Bajos; C.4. Redes de 
Comunicación y Telecomunicación, H. Bakis, Francia; C.5. Dinámica de 
las regiones marginales y m'ticas, R. Majoral, España; C.6. Género y 
Geografía, R. Fincher, Australia; C.7. Educación geográñca, R. Gerber, 
Australia; C.8. Geografía y Administración Pública, M. Barlow, Canadá; 
C.9. Geogrda del hambre y sistemas alimenticios vulnerables. T. Cannon, 



Reino U&: C. 10. I k p s t a  geomorfol6gica al cambio rnedioambientag 
A. Imeson, Paises Bajos; C.ll. Salud, medio ambiente y desarrollo, D. 
Pziinips, Reino Unido; C.12. Historia del pensamiento geogrtiñco, V. 
BerQulay, Francia; C.13. Degradación y dewüzxi6n del suelo, M 
Saia, España; C.14. Geqraña marina, H. Smitti, Reino U-; C.15. 
Modelizaeión de sistemas geográficos, B. Boots, Canadá; C.16. 
Gtmmlogia de la rnonbíb y desano& saamiile, U W g e r ,  Saizel 
A Z e m a n i a , C . l 7 . ~ ~ d e 1 ~ s d e s a s t r e s ~ .  C1i. m d d ,  
dos Unidos; C.18. Orgmizaei6n dei espBcio indmld, S. Conti 1- 
C.19. Pobhi6n y medio ambiente, E. Potrykowska, Polonia; C.20. 
swkmbiHdad de los sistems d e s ,  I Bowler, Reino Unido; Cdl,  
~ I k , ~ y o z g ~ d e , á r e a S ~  J.Gainn,khm 
U a i d o ; C ~ . ~ U o ~ y ~ & w d B ~ ~ , D .  
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Se aprobaron también divasas cekhaciones de Congresos imma- 
xxKe--m- 

La idea de formar una asociación de sociedades geográficas europeas 
partid de una propuesta de la Societa Geografía Italiana (Roma, eaero de 
1994) y empezó a tomar cuerpo a raíz, de la reuni6n celebrada en Praga 
con ocasi611 de la Confeaencia Regional de la Unión Geográfica Interna- 
cional (agosto de 1994); a lo largo ellas fueron concretandose los funda- 
mentos doctrinales así como los aspectos operativos de la naciente 
organizaci6n. que habrían de cristalizar en la redauA6n de unos estatutos 
consensuados. Los representantes de las diversas sociedades comprome- 
tidos en la empresa de dar a luz una nueva estructura organizativa para 
los geógrafos europeos (entre ellas la Real Sociedad Geográfica) coinci- 
dieron en la conveniencia de coordinar y fomentar las actividades que por 
separado venían reakando las diversas instituciones que en la Unión 
Europea se interesan por la enseñanza y la investigación de la Geografla. 
Desde las fechas citadas hubo otros contactos preliminares convocados al 
efecto (Bruselas, febrero de 1996) o aprovechando eventos geográficos 
como el Congreso Internacional de La Haya (agosto de 1996), donde se 
ac0fd6 ya una primera versión de los estatutos, que, tras su aprobación 
individualizada por cada una de las sociedades fundadoras, despejó el 
camino para la primera reuni6n oficial del Consejo de Administracwn de 
la Sociedad Europea para la Geogrm (EUGEO), celebrado en Viena 
en marzo de 1997. Los estatutos fundacionales de la Sociedad han sido 
tramitados a tenor de la leyes belgas reguladores de las asociaciones 
científicas internacionales. La aprobaci6n deñnitiva ha tenido lugar, con 
algunos pequeiios cambios respecto a la propuesta inicial, el 16 de ~ulio 
de 1997 y publicados en el Diario Oficial Belga el 23 de septiembre. Han 
sido socios fundadores de EUGEO sociedades geográficas de once paises 
(Alemania, Austria, Bklgica, Dinamarca, España, Francia, Holanda, Ir- 
landa, Italia, Portugal y Reino Unido), cuyos nombres aparecen en el 
listado que remata esta nota; ha manifestado interés por incorporarse 
también a EUGEO como socio fundador la Sociedad Sueca de Aniropo- 
logía y Geograña. 
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Las Soci- de Geograña, nacidas en Europa a partir de 1821, 
han kmido desde sus od- unos objetivos bastantes similam: explora- 
ción científica de la tima e tnventaio de de r n s s ;  estimulo de la 
investigaci6n cienríílca en los m p d v o s  ámbitos nacional, regional o 
local; contribuci6n a la difusi6n & los c o m e n t o s  geograñcos, consi- 
guiendo en ocasiones hacer oír su voz en la escena pública, y lucha por la 
orgmizaci6n o el desarroilo de una correcta enseñama de la Geograña en 
los t%famta riiwles t ?duak& Aquellos &@tivas% htn&ü36& no 
siempre han mantenida SQ v i m a  (tal es el ;caso de la eqlcmd6n del 
~ ~ p g ~ s í e n ~ o i o s e h a a ~ ~ n u e v o s & ~ & ~ y  
~ b n a l m q a e d a r ~ m c o ~ a m ~ ~  
t3immBw fndak!s: ambim, u r m ó n  del BemQorio y de- 
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ASOCIACI~N EUROPEA PARA LA GEOGRAF~A 

nes. En el peor de los casos, EUGEO habrA hecho un gran servicio a la 
Geografía europea si consigue favorecer los contactos entre las organiza- 
ciones geográficas y asegurar una mejor circulaci6n de sus informaciones 
y proyectos respectivos. En todo caso, son objetivos generales de EUGEO 
los siguientes: 

Estimular la atención a los problemas geográñcos y ambientales 
en los centros de enseñanza, los negocios, las administraciones y 
el público en general. 

Aportar un enfoque europeo en sentido amplio a la investigación 
geográñca en todas sus facetas. 
Preparar y difundir recomendaciones coherentes con los objetivos 
de la Sociedad entre las autoridad e instituciones comunitarias 
competentes. 

Promover la calidad profesional y el desarro110 de la Geograña en 
Europa 

Facilitar el intercambio de informaci6n a través de publicaciones 
y de la celebración de eventos geográficos. 
Promover la creación de fuentes de informaci6n geográñca para 
el conjunto europeo. 

Promover la utilización de <<buenas prActicas» en la enseñanza de 
la Geografía en todos los niveles educativos. 

Las actividades que en este momento se hallan programadas se ubi- 
can en un contexto posibjlista con la intención de que, mediante ellas, se 
vaya experimentando una nueva forma hasta hoy inédita de hacer Geo- 
grafía a escala europea Se ha considerado como una tarea urgente impul- 
sar el lanzamiento de EUGEO a nivel comunitario a través de medios de 
comunicaci6n de las distúitas sociedades (como es el caso de nuestro 
Bol&), pero también aprovechando los contactos institucionales y el 
acceso a los medios de comunicación de masas. Se halla prevista una 
presentaci6n oficial de EUGEO que tendrá lugar a lo largo de 1998, 
preferentemente durante la Presidencia del Reino Unido (primer semes- 
tre); en el caso de posponerse a la presidencia de Austria (segundo se- 
mestre), coincidiría con la celebración de un encuentro sobre los aspectos 
geopolíticos de la ampliación de la Unión Europea hacia los países del 
Este. Dentro del mismo programa de lamamiento de la Sociedad está 



asqpada su Prresenga en la Conferencia Regianal de Lisboa (agosto 
de 1998). 

Mas allá de las estrategias de difris6n del conocimiento de EUGEO, 
est4 en marcha la elaboraci6n de un texto & GkograJur de Europa, que 
saldría a la luz bajo el anapma de WGEO y serfa dirigido a los niveles 
~ d e l a ~ a s l m m o a l p ú b i i m c n l t o ~ p o r l o s  
t e m a s g ~ E l l i o r o ~ e c o m p o n d t a d e u n o s ~ a Ú o s ~ e s ,  
que darán una visi6n mpiia sobre la realidad arapea en rtcipeEtoB físicos, 
~ C O S ,  ~ C O S ,  Wütwionales, ámbi-, e&, al que se- 
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mmentu. IM- se M a  una dci6n en inglés y, 4 exbtben 
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C o ~ j o d e ~ ó n C r r n d e s t i n o e n e s t e ~ a ~ ~ S n e n l o s  
medlag de c c m i M 6 n  cmmiWm y nacionales se halla tmóieai ea 
~ 6 n u n d o a m i e n t o s o ~ l a 4 ~ & l a ~ e n l o s r e s -  
pdivos paises. Y &aro de la misma llnea de difísi6n infomaüp~a, 
~ e n w ~ ~ ~ ~ s e ~ a e n ~ ~ l a ~ ~ n  
e n I n t g n i e t d e ~ ~ ~ q u e ~ ~ h ~ 6 n g e a g .  
r a l , d e E ? $ ~ Q c o m o l a s 8 G l a s ~ ~ y s u s  acüvi- la 
~ ~ c a I ~ s e ~ ~ d e t a l t a n e a , q y e d e : ~  
t o t x c x m s j a ~ l a  Be una Hoja Infozmativa, tanbib 
previgtaooaaoaaa0e~ a d i v i c h d e s a ~ l l a r .  

lazos con sus sociedades geográficas pueden permitir un reforzamiento 
de las relaciones centíñcas entre ambos bloques de países además de ir 
preparando el ambiente para futuras ampliaciones de la Unión Europea. 

SOCIEDADES FUNDADORAS DE LA SOCIEDAD EUROPEA PARA 
LA GEOGRAFÍA-EUROPEAN SOCIETY FOR GEOGRAPHY 
(EUGEO) 

Centro de Estudos Geográficos (Portugal) 

~stareichische G e o g r w h e  Gesellschaft (Austria) 
Real Sociedad Geográfica (España) 

Royal Danish Society of Geography (Dinamarca) 
Royal Dutch Geograhical Society-KNAG (Países Bajos) 
Royal Geographical Society-lBe Institute of British Geographers (Rei- 

no Unido) 
Societa Geograíica Italiana (Italia) 
Societé de Géographie (Francia) 
Societé Royal Belge de Géographie (Bélgica) 
lñe Geographical Society of Ireland (Irlanda) 
Verband der Geograpkn an Deutschen Hoúxhulen (Alemania) 

Presidente: 
Prof. Hemi Nicolai (Societé Royal Belge de Géographie) 

Vicxpcsidente: 
Prof. Luciano Buzzetti (Socid Geogratica Italiana) 

Vicepresidente: 
Lord Jelicoe (Royal Geographical Society) 

Tesorero: 
Drs. Hans de Weert (Royal Dutch Geographical Society) 

vocales: 
Prof. Jean Bastié (Societé de Géographie) 
Prof. Helmut B r ü c b  (Verband der Geographen an Deutschen 

Hochschulen) 
Dr. Mary Crawley (?be Geographical Society of Ireland) 

Prof. Sophus n i s n  (Royal Danish Geographical Society) 
Prof. Jorge Gaspar (Centro de Estudos Geográñcos) 
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Dr. Walter Petro witz (~sterreichische Geographische 
Gesellschaft) 

Prof. Manuel Valemela (Real Sociedad Geográfica) 
Secretario: 

Prof. Armando Montanari (Societa Geograñca Italiana) 
SEDE DE LA PRESIDENCIA: 

Université Libre de Bruxelles 
Campus de la Plaine Boulevard du Triomphe 
CP 246, B-1050 Bruxelles, Belgium 

SEDE DE LA SECRETAIÚA: 

Societa Geograñca Italiana 
Via della NaviceIla, 12 

1-00184 Roma, Italia 

Manuel VALENZWXA RUBIO 
Vocal del Consejo de Adrninistraciím de EUGEO 
en representación de la Real Sociedad Geogrwa 

PRESENTACI~N * DE LA a ~ ~ ~ ~ ~ A F í A  AGRARIA 
DE LA COMARCA, "LAS VEGAS7'» 

DE LUISA UTANDA MORENO 

Esta publicación, de parte de la tesis doctoral de la autora, leída en la 
Universidad Autónoma de Madrid en 1990 con la calificación Cum Lau- 
de, fue premiada en 1992 con el premio nacional «Álvarez de Quinas» 
convocado por la fundación Puente Barcas. 

La obra supone una mtabilísima aportación al conocimiento del me- 
dio mal del sureste madrileño, tanto por el riguroso estudio de la comar- 
ca, como por el profundo análisis que ofrece de las estructuras y paisaje 
rurai actual, lo que permite conocer con precisión la desigual dinámica de 
su desarrollo. 

La comarca, delimitada por el Ministerio de Agricultura, la integran 
veintiun municipios del extremo sureste de la provincia de Madrid, con 
una superficie próxima a las 130.000 hectáreas. Está atravesada por los 
nos Tajo, Jarama y Tajuña, cuyas vegas conñeren la denominación a la 
comarca, al dar lugar a superficies de regadío en los términos municipa- 
les que atraviesan. 

Pese a la riqueza agraria de Las Vegas, su población ha ido abaudo- 
nando esta actividad y diversiñcando las ocupaciones, especialmente en 
los núcleos mayores, como es el caso de Aranjuez. La proximidad a 
Madrid ha servido de atracción para una emigración definitiva hacia la 
capital y ha propiciado movimientos pendulares diarios hacia el Área 
Metropolitana dando lugar a una serie de cavidades complementarias: la 
c o ~ c c i ó n  en el medio urbano próximo y las labores agn'colas. La 
proliferación de residencias secundarias (con los servicios que deman- 
dan), la mecanización del campo y la aparición de industrias en algunos 
núcleos ha contribuido a una diversiñcación de las ocupaciones y a la 
generalización de explotaciones con agricultura a tiempo parcial. 

* Sesión del día 10 de febrero de 1997 
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Estos cambios de actividades han ido acompañados de otros en los 
H e s .  el hábitat, la propiedad y las explotaciones. 

A partir del pmceso desamiorüzador hay una notable cmcmíraci6n 
de la propiedad en inams particulares, de la venta de atrtiguas 
g & @ ~ ~ ~ d a d & ~ ~ ~ & l a ~ m n a : e n  
e s t a e t a p a ~ ~ ~ ~ ~ & S a O h a , * m á s d e  
m i l y m u , m á s d e . ~ n m l .  C o n l i ~ ~ ~ e s € a m ~ -  
ci6n de la pro* -ve en nuestros dlas, lo que no impide que la 
propiedad media ccmrcal mpme lig- las 5 ha., mosfrando clara- 
~ l a ~ ~ ~ ; m ~ E s t e f c l a i 6 m e m i s e C Q ~  
tmbien en las qlo-m, se@n se observa en los cams agmhs, 
desde 1962 al Haag: reciafe. Existe un preQmhio de; la explotaci6n 
~ e c t a y ~ ~ d e ~ e n d p ~ q ~ ~ e v i e n i e a i  
m a r ~ p o a m d u a l i d a d : ~ ~ ~ a u o q o c e e n ~ ~ o p r o l i -  

~ d ; P n m p p l r t e d e l o s m ~ o s ~ y ~ ~ m A r m ~ b ~ h a  
permittao-hpatank- üela ~~~ a l o k g o  del 
límno *#a. 

La gran diversidad de fuentes utilizadas y la profundidad de su análi- 
sis constituyen una aportaci6n relevante en el tratamiento del tema, donde 
se ha realizado una detallada valoración de las mismas tanto a nivel 
general como en su aplicación comarcal. 

Es igualmente destacable la sólida base estadWca y la aportaci6n 
gráñca y documental, obtenida de diversos archivos y organismos oficia- 
les, que siendo muy cuiáada, enciexra un importante trabajo de síntesis; al 
que se ha unido un intenso trabajo en el medio rural ilevado a cabo con 
rigurosidad y acierto, partiendo de un correcto enfoque metodol6gico, 
que ha permitido comprenda con precisi6n la dinámica comarcal. No 
olvidemos que uno de los atractivos de este estudio es sin duda, el papel 
que juega la proximidad de la gran urbe maárileña al medio mal  estudia- 
do, con las transformaciones que este fenómeno conlleva y que se tradu- 
cen en cambios fisionómicos importantes. 

Antonio LOPEZ &MEZ 

m adwtkb ~ a i d a w a d  
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resullssdosobúeMdos. 



PRESENTACION DEL LIBRO SMAPAS, IMAGENS DA 
FORMACÁO TERRITORIAL BRASILEIRAw ' 

El Brasil es el quinto país mayor &l mundo en extensi6n territorial: 
8.5 11.965 km2 (Sólo Rusia, China, Canadá y los Estados Unidos lo aven- 
tajan en tamaño). Su extensi611 supone el 47,3% de América del Sur. 
Llamado, con toda propiedad, «país continente>>, tiene 16.423 kms de 
fronteras terrestres y 8.500 kms de fronteras marítimas. 

Brasii tiene hntems tenestres con diez paises (todos los de Sudam&ca 
menos Chile y Ecuador). Solamente Rusia y China tienen más vecinos 
tenitonales que el Brasil. 

Pero originariamente no era asi. El Brasil que naci6 del Tratado & 
Tordesiilas era completamente diferente. La Historia & la formación 
territorial del Brasil es la Historia de la sqeraci6n de los límites & 
Tordesillas. Y, por ende, es una historia que, desde sus odgenes, está 
vinculada a la cartograña 

En aras a compremiex mejor los momentos & construcci6n del país y 
su inserción en el mundo, se puede dividir la Historia del Brasil en tres 
grandes peri'odos: 

- La Definici6n del Territorio: Del Tratado de Tordesillas (1494) al 
de San iidefonso (1777). 

- La Delimitación del Territorio: de San ndefonso hasta principios 
del s. xx (cuando se concluyen las negociaciones de límites con todos los 
vecinos territoriales durante la gesti6n &l Barón de Río Branco como 
Canciller (1903-1912). 

* Sesión día 10 de marzo de 1997 



- Q Desarrollo del Territorio: Hasta nuesEros dias. 

Los historiadons brasileños son Mánimes en r e c o m  la fundamen- 
tal importancia de la cartografía parala c o n ñ m 6 n  y postenor consoli- 
U 6 n  del Brasil. 

Todo comemxl m Torcímillas: EL Tratado de TordeMas es el irtshu- 
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adquuur las líneas generales de su conformaci6n actual. En 1640, al 
recuperar Portugal su independencia, los límites de la ocupación portu- 
guesa se habían ampliado considerablemente. S610 quedaba prácticamen- 
te por decidir la cuesti6n de la frontera sur. El Plata era considerado el 
límite natural entre los dos fkentes colonizadores de América del Sur. En 
1680 se fundaba en la orilla izquierda del Río de la Plata la Colonia de 
Sacramento, que un historiador brasileño describió como destinada a ser 
el «Gibraltar del Río de la Plata». Siguieron siglo y medio de alternancia 
de soberanías, de guerras y úe negociaciones diplomáticas. Una M e  de 
conñictos que, entre España y Portugal, pasando por el Tratado de Ma- 
drid de 1750, perdurarían hasta el Tratado de San lldefonso de 1777. 
Entre Brasil y sus vecinos, estos conflictos llegarían hasta 1828, cuando 
se proclamó la independencia del Uruguay. 

Éste es un importante capítulo de la Historia de América sobre el que 
todavía no se ha profundizado lo suficiente. En En1 sobresale la figura de 
Alexandre de GuSmao, diplomático portugués, inspirador del Tratado de 
Madrid en 1750, el genio negociador que supo configurar en las mesas 
diplomáticas las triquiñuelas necesarias para la consolidaci6n territorial 
de la América portuguesa, basándose en el principio del uti possidetis. 

Finalizada la vigencia de Torddhs  en 1777 con el Tratado de San 
iidefonso, los portugueses abandonaron definitivamente la orilla izquier- 
da del Plata, pero Brasil ya había adquirido una base Wca totalmente 
diferente de aquella que, incluso en la iníerpreíaci6n liberal del trazado 
del meridiano de Tordesillas, pudiera haber sido establecida en 1494. 

El Brasil no deja de ser un prodigio hist6rico, hto de la avanzada 
visión de los soberanos portugueses en Tordesillas y de la perseverancia 
colonizadora y negociadora de los portugueses a lo largo de doscientos 
ochenta y tres años de conflictos y negociaciones entre las dos potencias 
ibéricas que conducirían al Tratado de San lldefonso y a la consagraci6n 
deñnitiva del dominio luso-brasileño sobre la mitad del continente sud- 
americano. Una línea imaginaria que condujese a través de los tiempos 
desde 1494 en TorQesillas hasta 1777 en San lldefonso revelaría la cohe- 
rencia y la visión de futuro de la diplomacia portuguesa respaldada en el 
tenreno por una política de ocupación y exploración del Brasil al mismo 
tiempo realista, porque fue capaz de ajustarse a las limitaciones efectivas 
de la nación colonizadora, y visionaria porque nunca dej6 de buscar la 
expansi6n y la unidad de la gran masa temtorial que se vislumbraba en 
América 



A parfg de ese período, supenada la cuestión de la deñnici6n del 
territorio, empiejra la fase siguiente cpre se puede Uamar de &Wtacidpp 
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SOBRE EL LIBRO «MAPAS. IMAGENS DA FORMA@O.. .» 

nio diplomático del Brasil. Esto permitió al país eliminar cualquier posi- 
bilidad de conflicto basada en disputas territoriales. Cuando se tiene pre- 
sente la cantidad de disputas, vivas o latentes, que existen entre los demás 
países de América del Sur, se tiene la medida exacta de la premonición 
del pensamiento esüatégico de los líderes republicanos brasileños, cuyo 
paradigma es el Barón de Rio Branco. 

Éste es en síntesis el contexto histórico que explica la existencia en el 
Brasil de una gran tradición de estudio de la cartografía. Con lo que 
llegamos al libro del que nos ocuparemos esta tarde. 

Brasil posee colecciones cartográñcas que constituyen un valioso 
testimonio de su pasado histórico. La que más destaca es la del Ministerio 
de Relaciones J5&xiores, más conocida como < A  Mapoteca do Itamaraty>», 
cuyo acervo incluye miles de mapas cartográñcos, cartas de marear, atlas, 
plantas y vistas que abarcan todo el territorio brasileño desde el s. XVI 

hastalaactualidad. 

El Ministexio de Relaciones Extenores adquirió las primeras colec- , 

ciones en el período regencias, o sea, entre la abdicación de Pedro 1 
(1831) y la mayoría de eáad de Pedro 11 (1840). Más tarde, durante el 
segundo reinado, por medio del Convenio Luso-Brasileño de Cartografía 
(Lisboa, 1867), innumerables ejemplares relativos al Brasil, conservados 
hasta entonces en archivos portugueses, fueron permutados por otros 
referentes a Portugal y sus colonias, ejemplares éstos que habían perma- 
necido en Río de Janeiro cuando la Familia Real regresó a Lisboa en 
1821 al término de las guerras napoleónicas. 

Postexiormente se incorporaron a la Mapoteca, por donación, diver- 
sas colecciones particulares, como la del Barón de Ponte Ribeiro, la de 
Joaquim Nabuco y, en particular, la del Barón de Rio Brauco. Rio Branco, 
como se observa en el comentario del Libro, «<fue un coleccionista entu- 
siasta de rarezas bibliográñcas y cartográñcas, compradas a famosos 
libreros europeos. Además de las numerosas cartas que mandó elaborar y 
copiar en archivos europeos, dejó decenas y decenas de mapas, de deta- 
lles de mapas dibujados de su propio puño, con nombres superpuestos, 
indagaciones sobre accidentes, puntos de interrogación tras dudosos 
topónimos, indicaciones de búsquedas a realizar, de certezas a establecer, 
de dudas a aclaran>. 

Desde 1993, gracias al patrocinio de una gran empresa brasileña de 
conshucción civil, NorbertO Oderbrecht, este patrimonio puede consultarse. 
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rios documentos cartográficos sobre la visualización original del Brasil 
(Brasil: nombre anterior al P a ) .  

El historiador y académico brasileño Gustavo Barroso dice que ««el 
continente que se interpone entre Europa y Asia tuvo un día de «naci- 
miento» y otro de ««bautismo». Nació, claro, el 12 de Octubre de 1492, 
con la llegada de Cristobal Colón. El «bautizo» ignorando a Colón y 
recomiendo como descubridor a Américo Vespuciw fue el 25 de 
Abril de 1507, tal como leemos, «W salió de la imprenta la nueva 
edición de la uGeografím de Ptolomeo, con el famoso prefacio titulado 
«Cosmografía Introductio», de Martin Waldseemüller.. . (. . .) el ilustre 
cosmógrafo publicó un mapamundi de grandes proporciones, donde, por 
primera vez en cartografía, se daba esta designación al Nuevo mundo». 

El nombre de Aménca se impuso inmediatamente y de nada sirvie- 
ron las indignadas protestas de muchas y autorizadas voces de la época.. . 

Y ocwre una curiosa anécdota frecuentemente olvidada. La denomi- 
nación dm%ica>> se aplicó tan sólo -siguiendo los relatos de Vespuciw 
a la parte meridional del gran Continente, lo que llevó a muchos a con- 
fundir América con Brasil. S610 más tarde, al comprobar la unión de la 
parte septentrional con la mexidional por medio de un istmo, la denomi- 
nación se extendi6 a todo el continente. Y se consagró para la Hi&ria 

Pero, mientras tanto, ¿Qué pasó con Brasil? Dice Humboldt que el 
nombre de ««brasil» reñriénáose a una madera utilizada para teñir, tendría 
ya diez siglos ... Se desconoce cuándo se introdujo el producto en el 
occidente cristiano, aunque en el s. XV era ya comido por los árabes. 
Más tarde, ya en los siglos XII,XIU y m, hay nummsos documentos que 
hablan de iibersib o ««M» y otras variantes gráñcas, como madera 
utilizada para tinciones. Y este nombre lo recibió, además, una misteriosa 
isla del «Mar Tenebroso» aunque Capistrano de Abra dice que no hay 
relación entre dicha denominación y la madera de teñir. 

El término «BRASIL» fue deñnitivamente consagrado por los portu- 
gueses para denominar la parte & Sudamérica por ellos descubierta, 
antes llamada Vera Cruz, tal como consta en las cartas del Mestre Joáo y 
de Pero Vaz de Caminha, así como en otras noticias posteriores. 

También fue denominada «iTma dos Papagaios~, por el atractivo que 
despertaban en Europa los loros, papagayos, guacamayos y otras aves de 
e s t a s c a r ~ c a s .  
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Pudiera parecer que la denominación «<tema do brasil» se empleó por 
primera vez en el d3meraldo de Situ Orbis» de Duarte Pacheco Pereira, 
obra iniciada en 1505, cuando ya habían llegado a Portugal tres barcos de 
madera colorante. Pero no: esta denominación ya se había utilizado antes: 
en el opúsculo <Breschreibung der Meex fahet van Lissabon nach Calicub, 
así como en una carta de marear de 150511506. 

En el libro de a bordo de la nave Breta, en 1511, se lee «Tema do 
Brazylb o simplemente «&o brazil~. Y esta expresión mereció la sanción 
real en carta de Don Manuel 1 a Fernando El Cat6lico, de 6 de Segtiem- 
bre de 1513, en la cual se refiere a enossa teerra do Brasyn. En 15 16 
varios edictos hablan del Brazil.. . 

El nombre aparece, en principio, para denominar un accidente geo- 
gráñco costero, en el Planisferio de Cantinho, «Rio do Brasil» en donde 
la expedición de 1501 encontr6 la madera de tintorería muy semejante a 
la oriental, así llamada hacía siglos. 

El vocablo se extendió inmediatamente a toda la colonia, aunque 
durante algún tiempo perduró «tima de Santa Cruz>>, coexistiendo ambas 
hasta que, por ñn, se impuso Brasil. Joáo Teixeira de Albernaz habla de 
la iterra de santa Cruz chamada vulgarmente o Brasil». El predominio de 
lo prfictico y comercial sobre lo místico suscitó v a a s  protestas pero 
sirvieron de poco: d término acabó imponi6ndose. Por eso decimos que 
la denominacón es anterior al mismo descubrimiento. 

En mapas antiguos coexistieron las denominaciones de Costa do Bra- 
sil, Provincia do Brasil, Estado do Brasil, Reino do Brasil y, más tarde, 
Nova Lusitania e incluso América Portuguesa 

Y, ya a partir del descubrimiento, el Brasil comenzó a estar reflejado 
en los mapas: el planisferio de Cantino, el Hamy-King (que lleva el 
nombre de sus antiguos propiehxios), el planisferio de Nicolo Caverio, 
todos ellos datados alrededor de 1502. El Atlas Miller, de 1519, el Atlas 
«The Book of Hydrography~ de 1542.. . , y así sucesivamente.. . 

La Mapoteca del Itamaraty es, por lo tanto, un patñmonio especial- 
mente entrañable: Conforma uno de los más ricos y valiosos acervos 
hist6ricos de mi país, del que nos sentimos partícularrne!nte orgullosos. 
Algunos de estos documentos cartográñcos unen a su valor hist6rico e 
informativo una singular belleza. 

Lo que hay de mejor y más expresivo está reproducido en este libro 
que he tenido el gusto y el honor de dar a conocer en esta Real Sociedad, 
y que espero contribuya a fomentar los contactos entre especialistas espa- 
ñoles y brasileños. 

Conocer mejor nuestra histórica común es fundamental para la cons- 
trucción de nuestro futuro común bajo la consigna de la comunidad 
iberoamericana de naciones. 

Para finalizar, quiero darles a conocer un hermoso poema & Cassiano 
Ricardo que expresa con precisión poética el sentimiento de la formación 
territorial del Brasil. 

METAMORFOSES METAMORFOSIS 

Meu av6 foi buscar prata 
mas a prata virou índio. 

Meu av6 foi buscar índio 
mas o indio virou ouro. 

Meu av6 foi buscar ouro 
mas o ouro virou terra. 

Meu av6 foi buscar tema 
e a terra virou fronteira. 

Meu av6, ainda intrigado, 
foi modelar a fronteira: 

E o Brasil tomou forma de harpa 

Mi abuelo fue a buscar plata 
pero la plata se convirtió en indio. 

Mi abuelo fue a buscar indio 
pero el indio se convirtió en oro. 

Mi abuelo fue a buscar oro 
pero el oro se convirti6 en tierra. 

Mi abuelo fue a buscar tierra 
y la tima se convirtió en frontera 

Mi abuelo, todavía intrigado, 
fue a modelar la frontera: 

Y el Brasil tomó forma de arpa. 

Luis Felipe de SEIXAS CORREA, 
Embajador de Brasil 
en España 
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CAMPESINO FERNÁNDEZ, A. J.; TRorrtÑo VINUESA, M. A.; CAMPOS RO- 
MERO, M: L. (Coordinadores) (1995), Las ciudades españolas a 
j h z k s  del siglo xx Madrid, Ed. Compobell. Cuenca, 221 pp. 

En el umbral del siglo m, cuando nuesúas ciudades se enfkentan a 
profundas mutaciones, resulta oportuno reflexionar rn'ticamente sobre su 
situación e intentar desvelar la lógica de sus cambios, con vistas a funda- 
mentar las futuras líneas de acaiaci6n. Con esta ñlosoña se celebr6 el Z 
Coloquio de Geograj?a Urbana (Cuenca, 1994), organizado por el Grupo 
de Trabajo de Geografla Urbana de la Asociación de Geógrafos Españo- 
les. Resultado del encuentro es el libro a comentar, recopilación de más 
de veinte ponencias y tres debates que, con una visión global al tiempo 
que regionaliza&, ofrece el estado de la cuestión de los grandes epígrafes 
temáticos de la Geograña Urbana, a saber: El sistema urbano español de 
los noventa; Dinámica de las áreas centrales urbanas: cascos antiguos y 
ensanches; Reordenaci6n y crecimiento de las perGixhs urbanas; TeCni- 
cas instrumentales y experiencias de planeamiento. 

El panorama del sisfem u r b m  español es tratado desde tres ámbi- 
tos: el europeo, el regional y el auton6mico. Joseba Juaristi examina las 
relaciones del sistema u r b m  español con el europeo, a partir de fuentes 
demográficas propias y del informe del grupo Reclus para Datar. En 
concreto, se centra en la situación de los sistemas urbanos nacionales del 
continente, las jerarqui'as estructurales y la tipología del sistema urbano 
europeo, con referencia en cada caso a la realidad española. Los procesos 
de urbanización en Galicia y su reciente reiación con el norte de Portu- 
gal son presentados por Xosé M. Souto, cuyo trabajo pone en evidencia 
la relación existente entre proyectos poiíticos y decisiones territoriales. 
La red urbana del arco rnedirerráneo español (Cataluña, Valencia, Mur- 
cia y Baleares) es esbozada por Vicent M. Ortells: las distintas estructuras 
espaciales, la saturaci6n central y el crecimiento periférico, la inversi6n 



BOLETfN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGR~ICA 

en la dinámica de crecimiento, las funciones socioeconómicas, los cam- 
bios demográficos y jerárquicos, la dimensión internacional del área. 
Dentro del arco meditaráneo, Julia Salom se detiene en las ciudades 
m& y centros intermedios, haciendo uso del concepto de ciudad "in- 
termediaria" para caracterizar los sistemas urbanos catalán y valenciano, 
y recogiendo algunos apoyos y olvidos a las politicas territoriales (casos 
del Triángulo de Alicante y de la Universidad de las comarcas centrales). 
Al tratar de la relación entre Ardalucía y el Arco Mediterráneo Europeo 
(AME), Rorencio Zoido define el AME como una estrategia tdtorial 
más Whial que real, la cual adquiere sentido como objetivo y tendencia 
posible, y cuyo destinataao es un espacio que admite disconünuidades y 
que debe abrirse a Áfiica Bajo esta perspectiva, Zoido aboga por una 
Andalucía integradora, es decir, nexo articulador entre los grandes siste- 
mas suprarregionales. Pero, por el momento, según J. MP Feria, Andalu- 
cía es un sistema desvinculado de los arcos Atlántico y Mediterráneo, 
exponiendo las razones que respaldan tal añrmación y dos hechos 
insíitucionales que pueden ayudar a modiñcarla: la consolidaci6n del 
Estado de las Autonomías y la emergencia de Unión Europea. 

El sistema urbano de las regiaes interiores españolas, contemplado 
por Lorenzo L 6 p ,  cuenta con una j e r q ' a  urbana con cuatro niveles y 
en la que destaca la red de Castilla y León por su óptima distribución. 
Según Miguel Panadero, no cabe hablar de un s i s t m  urbano de Cast¿Ila- 
La Mancha, 4no más bien de una red de ciudades desarticulada, en 
buena medida por ausencia de politica tmitorial en la región, y con dos 
grandes conjuntos: uno muy Waculado al crecimiento de Madrid y otro 
enteramente desindado, en busca de su propia personalidad En el 
debate que cima este primer apartado se recogen ptmhdbciones sobre 
los temas tratados y se hace hincapié en el fondo político de la discusión 
(decisiones comunitarias y organización autonómica), así como en el 
papel de las potencialidades endógenas del territorio para el desarrollo. 

El segundo capítulo de la obra se titula DUlámica de las áreas centra- 
les urbanas.- cascos antiguos y ensanches. Tomás Corüzo trata las t r m -  
formaciones morfoIógicas, en concreto, los factores que las provocan 
(políticas urbanísticas y forma de circulación del capital) y la desigual 
intensidad de los cambios en los cascos antiguos y en los ensanches. En 
cuanto a la clUlamica social, Josefina Cruz recoge sus principales caracte- 
rísticas y los factores que la determinan (relación entre fúnciones centra- 
les-áreas centrales, dinámica social-dinámica funcional, capacidad de 

decisión de la población de más nivel socioecon6mico), planteando dis- 
tintas hipótesis como previsi6n de la dinámica futura (jprofundización, 
r-ación o cambio en las tendencias?). Ana Olivera se centra en la 
dinámica funcional, las causas del nuevo orden urbano, la relaci6n entre 
fúnci6n y morfología, usos que desaparecen, usos que continúan, usos y 
espacios nuevos. Por último, Carmen Garúa presenta la situación del 
centro histórico de Albacete (Cmem),  donde la homogenización de su 
tratamiento urbanístico con el resto de la ciudad intenta hacerlo revivir. 
En el largo debate que sigue se pone el acento en la incidencia de la Ley 
de Arrendamientos Urbanos en la transformación de las áreas centrales, 
el impacto de la implantación de capitalidades autonómicas, la dinámica 
cometa de detenhados cascos hist6ncos (Burgos, Toledo, Badajoz,. . .), 
la desaracterhción en pequeños núcleos, los mecanismos y la formas 
de inkrvención, etc. 

El punto tercero está dedicado a la Reordenación y crecimiento de las 
periferias urbanas. Primeramente, L. Vicente Garda aborda la produc- 
ción de suelo y vivienda en las ciudades del Norte de España, enurneran- 
do los principales cambios regislrados a partir de 1975-85, desde el nuevo 
contenido y significado social y la tebciarhd6n, hasta la desamortiza- 
ción, pasando por la reducción de los módulos de vivienda, etc. La 
remodelación del espacio periurbano es tratado por M. Valemela, so- 
bretodo la plurifuncionalidad y el pleno "derecho a la ciudad", el 
planeamiento remedial o compensatorio y la mejora de la accesibilidad 
Los asentumientos rmugimlis, en concreto, la a u t o c o ~ c c i ó n  en Cana- 
rias centra la ponencia de Luz M. Garda, donde se apuntan líneas de 
estudio tales como: la resolución del problema de alojamiento de los 
pobres; el significado de estas viviendas para el capital: la disposición de 
una fuerza de trabajo urbana y barata, su contribución al desarrollo del 
capital industrial por demanda de materiales de constnicción; su 
mercantilil.ación y regulación. El profesor Santos Preciado reflexiona 
sobre los insírumentos de la política de vivienda en la organización del 
Estado de las Aumonúar, cuestión compleja habida cuenta de que los 
instrumentos de intervención tienen un carácter múltiple, los campos de 
actuación son variados y su tratamiento es multkctorial y afecta a todos 
los niveles de la Administraci6n, existiendo un claro problema de coordi- 
nación (compefencial y de recursos). Begoña Bernal se ocupa de la vi- 
vienda obrera en Burgos, la construcción de baniadas de Casas Baratas 
entre 1910 y 1935 y el desarrollo de Gamonal desde 1955, ejemplos 
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ambos de planificaci6n y producci6n de suelo urbano a los que la ciudad 
debe la conservaci6n de la morfología y estructura urbana de su centro 
hist6rico. La presentaci6n de la evolución de los ulstnunentos de ordena- 
ción urbanística en los municipios del litoral alicantino corre a cargo de 
M." R. Naval6n, que pone de manifiesto una renovada visión del territo- 
rio y de la ciudad, así como la reaparición de los aspectos ecológicos y 
medioambientales como centrales en la planificación. El debate que se 
produce a continuación sirve para reforzaran puntos ya tratados y para 
plantear otros nuevos: el problema de la vivienda a nivel cuantitativo y 
cualitativo; la necesidad de un planeamiento de acabado y tenninación de 
la ciudad, de ajuste entre el medio urbano y el mal; la oportunidad de 
trabajar a la vez con procesos y territorios; la población empadronada 
pero no real de los municipios pexiurbanos o ninirbanos; la c o m i 6 n  
o el rediseño de los espacios internos; la dinámica demográñca y los 
cambios en la emuctura de los hogares, etc. 

El apartado siguiente se titula Técnicas instnunentales y experiencias 
de planemnienro. En primer lugar, Onofre Rullán analiza Eas técnicar y el 
planeamiento para los años noventa, tratando tres cuestiones: las leyes 
autonómicas de ordenaci6n del territorio y sus novedades; el urbanismo 
turi'stico; las reglas de juego que impone la actual Ley del Suelo, dete- 
nithdose en tres aspectos: el nuevo estatuto básico de la propiedad d a -  
nística, las sucesivas facultades urbam'sticas y los mecanismos de 
equidistribución (caso de un Área de Reparto y Transferencias de Apro- 
vechamiento Urbanístico). La metodología y los resultados obtenidos con 
el empleo de un SIG vectorial para el estudio del desarrollo urbano y el 
planeamiento de Torrevieja centran el trabajo de Francisco J. Tonres. A 
confinuaci6n, Silvia Sobral hace una breve reflexión sobre aspectos rela- 
tivos a la utilización del catastro de urbana en los trabajos de 
planeamiento, a la explotaci6n y el tratamiento de sus datos a partir de un 
SIG. Cima el volumen un estudio de M. A. Troitiño, Trabajo de cmnpo: 
la ciudad alta de Cuenca, donde se recoge la dinámica hist6rica y el 
crecimiento urbano de la ciudad desde sus orígenes hasta las Últimas 
décadas, años de significativos cambios urbanísticos, sociales y econ6mi- 
cos que han hecho más compleja la ciudad y plantean grandes retos: la 
integración de la ciudad del pasado y del presente, así como la superación 
de barreras urbatll'sticas (ferrocarril y ríos). 

El repaso de los contenido aquí esbozados cumple con el objetivo de 
mostrar el estado de la cuestión de nuestra Geograña Urbana Pero la 

aportación de este libro no se queda aquí: apunta temas a debatir e 
investigar, muestra visiones enfrentadas de dekrmhmhs cuestiones, inci- 
de en los valores profesionales de los geógrafos y sirve de anuncio y 
reclamo para fumas iniciativas, como la creación de una Comisión 
Terminológica y una Comisión de Planeamiento. Son muchos los temas 
presentados y, gracias a la combinaci6n de ponencias y debates, su repa- 
so es original y ágil. Dada la mimaleza de la obra, se comprende que los 
trabajos incluidos presenten aspectos muy diferentes, tanto en la forma 
como en el fondo, cuestiones que de cara a la publicaci6n de sucesivos 
irabajos sería conveniente considerar. Por su indudable interés, espera- 
mos que se trate de un estimulante precedente. 

Sara ~ e r d o  ÁIvarez 

F'ERRER RODR~GUEZ, A, y GONZÁLEZ ARCAS, A. (1996). Las medi& de 
tierra en Anhiueía. Según las Respuestus Generales del Catartro 
de E n s e a  Col. Alcábala del Viento, Serie alfabética, Letra D, 
Madrid, Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tnbutaria- 
Tabapress. Grupo Tabacalera, 366 págs. 

Los diversos componentes del llamado Catastro del Marqués de la 
Ensenada realizado a mediados del siglos m con objeto de llegar al 
establecimiento de una Única Conlribuci6n al menos en toda la Corona 
de Castilla constituyen una de las más importantes fuentes geográficas 
españolas. Así son numerosos y frecuentes los estudios de Geografía 
regional que refebidos a comarcas, e incluso a municipios, han uíilizado 
la dommentaci6n que bien en Simancas o en diversos archivos regiona- 
les, como el de la Chancillen'a de Granada, y municipales, se pueden 
encontrar en lo que fue la Corona de Castilla. Y no menos numerosos e 
importantes son las investigaciones -y publicaciones- realizadas sobre 
el origen y la preparaci6n del mismo Catastro o, también, sobre el 
contenido que, en esa documentación, se concreta en la situación hist6ri- 
ca de las diversas entidades singulares, millares, en las que se realizaron 
las varias encuestas que son la base de ese Catastro de Ensenada. 

En este último sentido cabe subrayar el conjunto de publicaciones 
que, bajo el epigrafe de c<Alcabala del Viento*, ha llevado a cabo Tabapress 
(Grupo de Tabacalera) con colaboración a menudo del Centro de Gesti6n 
Caiasífal y Cooperación Tributaria y10 de algunos de los actuales Ayun- 
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tamientos objeto de estudio. En esta 1úiea se desenvuelven la Serie numé- 
rica de Alcabala del Viento, con un total hasta el momento de 72 títulos 
dedicados a diferentes municipios espaWles encabezados por un bello 
estudio sobre «Granada>> obra del gran historiador Antonio Dornínguez 
Ortiz, y la menos numerosa Serie alfabética, con cuatro titulos hasta la 
fecha, cm Vecindario de Ensenada 175% (4 vols.), el «Censo de Ensena- 
da, 1756», <&l Debate de la Único Contribución las Castiilas, 174%> y, 
finalmente, el volumen que sobre <&as Medidas de Tieaa en Andalucfa~ 
nos ocupa. 

Sin duda que uno de los problemas básicos de las noticias contenidas 
en el Catastro de Ensenada, en concreto las referidas a la eshuctura 
agraria y a la ~ c c i ó n  agrícola, es el empleo de unas medidas tradicio- 
nales tanto de superñcie como de cabida que, óesde el pasado siglo, han 
perdido vimiaiidad por la imposición del sistema métrico decimal. Por 
ello tanto la reconstrucción de la realidad socioecon6mica de la España 
del siglo m, por ejemplo su cartograñación, como su análisis e interpre- 
taci6n, exige en primer lugar no s61o el conocimiento del numeroso 
repertorio de medidas entonces existente como su relación cuantitativa 
primero entre ellas mismas y, después, y no menos im-te, con las 
medidas hoy en vigor. Se trata de un problema que ya ha provocado 
bastantes reflexiones y consumido muchos kilos de papel, y que es la 
base de la investigación realizada por los autores de este libro, los geógra- 
fos e investigadores granadinos Amparo Ferrer Roóríguez y Arturo 
González Arcas, aunque eso sí limitada a Andalucia, lo que por otra parte 
ya es mucho, dada la importancia espacial y social de la región estudiada 
entonces y ahora y el número y volumen de las fuentes estudiadas. 

Cómo señala el mismo título del libro, Las Medidas de Tima de 
Andalucía, según las Respuestas Generales del Catastro de Ensa& el 
estudio se basa en una sola de las varias partes que constituyen el men- 
cionado Catastro de Ensenada. Pero, en este caso, procurando el uso 
exhaustivo de la totalidad de las conservadas hasta la fecha, bien en sus 
originales o en copias posteriores. En total, se han consultado 798 docu- 
mentos proceüentes de los Archivos Provinciales de Granada y Jaén y, 
sobre todo, en el de Simancas. Dado que la división provincial reaüzada 
en 1833 no coincidió con la que era vigente en tiempos del Marqués de la 
Ensenada, las 798 Respuestas Generales se refieren no sólo a la actual 
Andalucía (779) sino también a algunos municipios de Extremadura (8), 
La Mancha (2) y Murcia (9) pexteneciata a la región adaluza en el 

siglo m. El esfuerzo primero físico y luego intelectual realizado es 
evidente. 

El primer objetivo del estudio ha sido la crítica minuciosa de las 
fuentes primanas, las Respuestas Generales, y, por extensión, los restan- 
tes documentos del Catastro, incluidos los co~~espondientes a la Junta de 
Unica Coniribución, así como el continente, los Archivos donde se en- 
cuentran. Y, en especial, la reflexión cuidadosa sobre algunas de las 
cuarenta preguntas que integran cada una de esas Preguntas y en concreto 
de las nueve primaas que se plantearon Una especial atención recibe la 
novena: «En qué medidas de Tierra se usa en aquel pueblo de cuantos 
pasos o varas Castellanas en quadro se compone: qué cantidad de cada 
especie de granos, de los que se cogen en el Término se siembra en cada 
una». Su análisis muy minucioso constituye «el grueso de la informaci6n 
utilizada en la realización de nuestro estudio>>. Conviene resaltar no sólo 
la amplitud y profundidad del conjunto de sus reflexiones sino sobre todo 
la atención que se come& a toda la bibliografía aparecida sobre el tema 
o próxima a él, en la que se destaca la comedida a un aríículo de Francis- 
co ViIlegas Molína y Migael Ángel Sánchez del Árbol titulado cdDificul- 
tad para calcular la equivalencia de las medidas antiguas. EL caso de la 
fanega del siglo m> (Miscelánea de Estudios Semíticos, Granada, 1995). 
De la discusión, bastante ardua y un tanto polémica, de los resultados 
obtenidos por ambos estudios, se deduce una conclusión principal y casi 
única: la extraordinaria diversidad de las medidas agrarias existentes en el 
siglo xvm y la muy dificil, casi imposibilidad, de establecer una relación 
válida entre ellas y de ellas con las vigentes desde la imposición del 
sistema métrico decimal. En cierta medida, según Ferrer Rodn'guez y 
González Arcas, por la desidia de los interrogados (en las Respues- 
tas Generales) que por la naturaleza de las medidas a describin?. 

Con la información obtenida de todas y cada una de las 797 Respues- 
tas Generales se han elaborado una serie de 37 mapas, unos referidos a 
toda Andalucía, la del siglo x w ~ ,  otros a las divisiones admínistrativas de 
las provincias andaluzas en el siglo m y en la actualidad y, finaunente, 
el resto referido a la distribución en Andalucía de las principales medidas 
(tahulla, marjal, barchela y celemín, obrada, fanegas de sembradura o 
puño, cuerda, aranzada, estadal) usadas en el mecientos, y 25 gráñcos 
que profundizan y amplían las consideraciones textuales. Todo ello, justi- 
ficado en el capítulo segundo, pero diseminado por las diversas partes de 
la obra a fin de permitir su mejor comprensión. 
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El tercer capítulo, Origen y naturaleza del sistema castellano de agri- 
mensura, está dedicado a la resolución, nada fácil y muy polémica, del 
problema de los orígenes de las medidas tradicionales. Se plantea con 
cuidado e inteligencia la ascendencia, indudable en algunos casos pero no 
siempre segura, romana de todas las diferentes clases de medidas, tanto 
de longitud como de capacidad y superñcie, y de su origen funcional. Y, 
seguidamente, aunque no tan extensamente, de los patrones musulmanes 
y de su presencia en el sistema castellano. En todo ello cabe resaltar que 
si bien el peso de la ascendencia romana es considerable y en cierta 
forma superior, tampoco cabe desdeñar la importancia alcanzada por los 
modos derivados de la presencia del islam durante varios siglos. 

El cuarto y último capítulo estudia las medidas de tima en Andalucía 
en el siglo m. Sin olvido, sino todo lo contrario, de las páginas prece- 
dentes se insiste y pr0hdiz.a en algunas de las medidas más usuales en 
aquel tiempo: tahulla, marjal, barchela y celemín, obrada, fanega y aran- 
zada. En todos los casos, teniendo en cuenta los resultados del profundo 
conocimiento de los autores sobre las Respuestas Generales, su gran 
fuente de trabajo, pero también del uso y la discusión de la bibliografía 
existente. Imporrancia esencial tienen las páginas dedicadas a la fanega y 
la aranzada, lógica dada su mayor peso superficial y cuantitativo. 

Termina este interesante Libro, quizás un tanto abruptamente ya que 
parecen echarse en falta unas conclusiones finales, con un extenso y muy 
útil apéndice estadfsüco base de todo el desarrollo anterior. También 
hubiera sido deseable una bibliograña que recogiese todas las referencias 
distribuidas por sus páginas. La impresión es excelente, como es norma 
en las publicaciones de Tabapress, aunque existen algunos reparos a 
causa de la no terminación de algunas notas de pie de página, por ejem- 
plo las número 14 y 17 del primer capítulo. 

No cabe duda que Las medidas & tierra en Andalucía de Amparo 
Ferrer Rodn'guez y Arturo González Arcas constituye una investigación 
fundamental para el estudio de la economfa agraria del decisivo siglo 
m español, sobre todo por la riqueza informativa que posee, pero tam- 
bién por su indudable valor instrumental. Y no sólo para los estudiosos en 
concreto de esa centuria, sino más aún para aquellos que, desde una 
óptica actual, eminentemente geográñca, pretenden remontarse al pasado 
y se preocupan desde éste último por el presente. 

Joaquín Bosque Maurel 

HERNANDO, A@'n (1995): El Mapa de España. Siglos xv-xvm. Cen- 
tro Nacional de Información Geográf~ca (Ministerio de Fomento). 
Madrid, 255 págs. 

El autor de este libro se ha propuesto hacer el censo de los mapas de 
España publicados en el pasado y averiguar quienes fueron sus autores y 
la circunstancia cultural y científica en la cuál se diseñaron, destacando 
en el conjunto aquellos ejemplares que marcaron una evolución o progre- 
so en la descripción de España. Su interés principal ha consistido en 
poner de manifiesto los mejores mapas de nuestro país disponibles en 
cada momento a lo largo de la historia, tanto por el volumen de la 
información que aportaban como por la calidad de la representación. 
Abarca el período comprendido entre los siglos xv al m y agrupa el 
elenco estudiado por escuelas nacionales, de las que apunta los rasgos 
esenciales, y dentro de cada una por pen'odos aonológicos. De cada 
mapa en estudio describe sus caractm'sticas geográficas más importantes; 
identiñca al respectivo autor, destacando su originalidad cuando procede 
o el modelo utilizado en su caso; y pondera el grado de exactitud de la 
representación. Junto a estos hechos, que deben despertar la mayor curio- 
sidad, expone en tanto en cuanto le es posible aquellos otros totalmente 
ignorados hasta la fecha, como son los aspectos técnicos e insüumentales 
del proceso de confección geográfica, los métodos de grabado y la técni- 
ca de impresión, el número de ejemplares estampados y existentes hoy 
día, cuando se conocen; así como los aspectos iconográñcos que presenta 
el documento. 

Llama la atención el autor sobre el hecho de que todos los mapas 
publicados en tan dilatado período se produjeran fuera de nuestras fronte- 
ras y sobre el desconocimiento de mapas manuscritos de autores españo- 
les que pudieran haber servido de modelo a los extranjeros, pues solamente 
se tiene noticia del anónimo Atlas de El Escorial y el incompleto mapa de 
los P.P. Martúxz y de la Vega, así como de los correspondientes a ciertas 
regiones del temtorio nacional, como el de Andalucía Occidental de 
Jerónimo Chávez y el de Ojea, de Galicia. 

Ei inventario cartobibliográñco propiamente dicho está comprendido 
en los capítulos IV al Vm de la obra, a los que preceden unas páginas de 
carácter técnico y bibliografico: Así, en el capítulo 1 se incluyen algunas 
reflexiones sobre la naturaleza de la historia de la cartograña, la deñni- 
ción de su campo de &dio y la dimensión temporal y espacial de lo 
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investigado en dicho campo; los más destacados temas de la historia de la 
cartograña y los temas pendientes de estudio. En el 11 trata de la literatura 
cartográñca publicada en España; las fuentes bibliográñcas extranjeras y 
los libros de divulgación, catálogos, revistas, repeaorios y reseñas. En el 
capi'tulo iIi expone el autor los objetivos y plan de trabajo para el estudio 
del mapa de España; trabajos análogos en los que se inspira el presente y 
los dterios aplicados en el examen, análisis, descripción y evaluación de 
los mapas. 

Tras dicha introducción se acomete el anunciado estudio, el cual 
comprende en los capítulos sucesivos: El origen y formación del mapa de 
España en los albores de la cartograña. -El mapa de España inserto en 
las Gwgraphúzs de Tolomeo. -Los  mapas exentos publicados a lo largo 
del siglo m. - L a  cartograña flamenca y holandesa. -La imagen de 
España de los cartógrafos franceses. 4 i g u e  al capítulo Viii un Qí1ogo 
en el que se considera la modesta prodwci6n de mapas de España en 
Inglatema y Alemania para terminar lamentando la escasisima produc- 
ción nacional de mapas impresos hasta la segunda mitad del siglo XVIII, 

colmada por la incesante actividad de Tomás López y proseguida al 
fallecimiento de este en 1802 por sus hijos Juan y Tomás Mauricio, que 
reúnen los mapas regionales y el general de España grabados por 
D. Tomás para publicarlos de nuevo en forma de atlas en 1804 y edicio- 
nes postei-iores. 

El libro, escrito en principio para la enseñanza de estudiantes de 
Geograña o aficionados a estos temas alcanza sobradamente el propósito 
de su autor, al presentar un elenco muy completo de los mapas de España 
publicados en el período en estudio, acompañado cada mapa de todos los 
conocimientos que sobre el mismo existen hasta el presente y el juicio 
crítico pertinente del Profesor Hemauüo. 

En un libro de esta naturaleza la ilustraci6n grfica es esencial, por lo 
que el autor ha realizado un considerable esfue~~o para incorporarle 248 
ilustraciones que reproducen en todo o en parte los mapas estudiados, las 
cartelas con sus títulos, portadas de libros, retratos de los cart6grafos, &., 
muchos de ellos inéditos y publicados por primera vez. 

Una obra de esta naturaleza, de la que no existía nada parecido, viene 
a colmar un vacío importante y será en lo sucesivo referencia obligada 
para cualquiera que trate de estos asuntos. 

En cuanto a su publicación, ha sido redizada en los talleres del 

Instituto Geográfico Nacional con una gran calidad, que realza como se 
merece la obra del Profesor Hernando. 

Ángel Paladini Cuadrado 

SABATÉ MAR-Z, A., RODRÍGUEZ MOYA, J. y DiAZ MUÑOZ, M? A. 
(1995): Mujeres, Espacio y Sociedad Hacia una geogr* del Gé- 
nero. Col. Espacios Sociedades. Serie Mayor, S. Madrid, Editorial 
Síntesis, 347 p@ 

La adapiación, en general, de los estudios geográñcos a las exigen- 
cias de los cambios producidos Últimamente en la sociedad y en la cien- 
cia en general es indudable. Y, cada vez, de forma más intensa y más en 
profundidad La geograña hispana no es una excepción, sino todo lo 
contrano. Pnieba fehaciente, y muy brillante, es el libro que nos ocupa, 
Mujeres, Espacio y Sociedad Un libro que no hace sino conñrmar un 
hecho ya señalado por una de las autoras del actual, Ana Sabaté, en 
colaboración con A. Tulla, en 1992 (La Geograña en España, 1970- 
1990): la preocupación creciente por el papeI - p o r  otra parte, tan viejo 
como la Humanidad- que desempeña -y ha desempehk+ la mujer 
en el uso y la estmctura del espacio terrestre y, por tanto, en la compren- 
sión global y diversa de la sociedad humana por la Geografía. Dentro, eso 
sí, de un reciente y novedoso capítulo, la llamada GeogrMa del Género, 
en la que sólo su denominación ha dado lugar a ciertas reticencias. 

En alguna manera, Mujeres, Espacio y Sociedad es lo que algunos 
llamarían un texto, una introducción a un tema no d o  apasionante sino 
también mal conocido, el primero escrito en castellano y uno de los 
pocos aparecidos en la totalidad de la bibliografía mundial, dos o tres 
más, inscritos en el mundo occidental y todos ellos en inglés. Un texto y 
una introducción, sin duda excelentes. Pero, a su interés como una suge- 
rente revisión y una buena puesta al día de la abundante bibliogrm casi 
exclusivamente anglosajona surgida en los últimos treinta años que se 
recoge en apéndice ñnal en el libro, se aíjade, con importancia muy 
superior, primero, la sugestiva discusión conceptual a que se somete la 
naciente aunque ya madura Geogrm del Género, segundo, la inteligente 
recopilación metodo16gica e instrumental que permite una investigación 
'más y más frecuente y singular sobre sus diferentes aspectos temáticos, y, 
finalmente, la muy abundante y atractiva aportación original que añaden 
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las autoras a la exhaustiva recopilación bibliográfico y a la inteligente 
lectura y síntesis del conjunto de ideas y opiniones llevado a cabo hasta 
ahora en el ámbito de este capítulo geográfico. 

Un capítulo que, aun siendo muy reciente, está aportando interesantes 
novedades al conjunto de la Geograña. Como se señala en esta obra, la 
Geografla del Género «se incorpora al reto que sostiene el feminismo 
contra el conjunto de categorías binarias o dualistas en el núcleo del 
pensamiento intelectual occidental», es fundamental en el «proceso cien- 
tíñco de hacer visible a la mitad del género hwnmio~, y, en fin, está 
proporcionando unas líneas de investigación que se están convirtiendo en 
«aportaciones fundamentales . . . en las actuales coordenadas te4ricas de 
la Geografía Humana». 

La Geogrg7a del Género tiene como objetivo principal, según una 
definición de J. Momsen y J. Townsend (1987) recogida por los autoras, 
«las variaciones espaciales en el género y las relaciones causales que 
están detrás de ellas», o bien (J. Little y otros, 1988), como la ciencia 
«que examina las formas en que los procesos socioecon6micos, políticos 
y ambientales crean, reproducen y transforman no sólo los lugares donde 
vivimos sino también las relaciones sociales entre los hombres y mujeres 
que allí viven y, también, a su vez estudia cómo las relaciones de género 
tienen un impacto en dichos procesos y en sus manifestaciones en el 
espacio y en el entorno». Una definición que, en definitiva, de acuerdo 
con el título del libro que comentamos, tiene su base en la presencia de la 
mujer, pero no sólo de la mujer sino de la Humanidad del que el género 
femenino es parte substantiva aunque no excluyente, en una sociedad 
que, desde antiguo, ha sido la gran protagonista en el uso y la transforma- 
ción del espacio, un espacio no sólo fruto de la abstracción del geógrafo 
sino realidad actual que tiene sus m'ces en el pasado y mira sin ambages 
hacia el futuro. 

Por ello, una parte importante de Mujeres, Espacio y Sociedad se 
plantea un anáiisis global y generalizador del enfi-entamiento Género y 
Terrirorio, es decjr Hombre/Mujer y Medio NaturaVEspacio Habitado. 
Un enfrentamiento que es completado y profundizado por otros dos capí- 
tulos dedicados, dentro de una visión de conjunto, al esnidio del trabajo 
de las mujeres como una realidad tanto social como económica, y a la 
consideración de la situación sociodemográjica de las mujeres en el 
mundo. En esta primera parte globalizadora es interesante señalar la resis- 
tencia de la Geograjia del Género a admitir una consideración diferencia- 

da de los aspectos económicos y sociales tan al uso en los estudios de 
Geografía Humana: el «papel de las mujeres en el mercado laboral abor- 
dado por la Geograña del Género, ha obligado a la investigación a reco- 
nocer la intmelación de las esferas del hogar y del trabajo», es decir de la 
presencia inseparable de la mujer en la sociedad y en la economía. No 
menos significativa es, en la sociodemograña femenina, la importancia 
concedida a variables como la maternidad, la familia y la educación, 
a n a b a h  además desde principios no frecuentes, o no existentes, en la 
Geografía de la Población. 

Pero esta visión mundial, global, no excluye sino todo lo contrario, el 
hecho de la diversidad como fundamental en la realidad actual, y pretéri- 
ta de la mujer en la Tierra. Por ello, una porción importante del libro se 
preocupa de las fuertes diferencias de toda índole (social, económica, 
cultural) que existen entre las mujeres de cada uno de los continentes y 
naciones terrestres. Y, más aún, entre los planteamientos y contrastes que 
tienen lugar a nivel de lugar como elementos vivos y palpitantes tanto del 
espacio global como del regional. De aquí el enfrentamiento, quizás insu- 
ficiente dada la variedad de la situación de la mujer en el mundo y un 
tanto simpliñcadora y tradicional, pero sin duda suficiente dadas las limi- 
taciones & una publicación como la que presentamos, entre las condicw- 
nes & vida y trabajo de las mujeres en las países desarrollados y en los 
p&es penférios, objetivo de dos sugestivos cagi'tulos que, a menudo, 
saben a poco, y, mucho más atractivo e innovador, la profundización en 
el conocimiento del género y (el) espacio cotidiano, como fundamento de 
una perspectiva local e mdividual. Un capítulo este último en el que esta 
obra dice mucho y muy bien auraque también cabría esperar bastante más, 
por ejemplo dentro de la llamada Geogrg7a del T h p o .  

Como colofón y cierre, las Profesoras Sabaté, Rodríguez Moya y 
Diaz MuWz se plantean la consirucción delfunzro a través de una con- 
junción no fácil de la política, el desarrolla y el medio ambiente. En este 
sentido, resulta digno de una cuidadosa consideración el nacimiento tanto 
de una nueva terminología, el ecofemuiismo, como de unos nuevos prin- 
cipios teóricos, una reconceptualización, &la defensa del medio ambien- 
te como de un, sin duda, imprescindiile planteamiento de la presencia y 
la vida del Hombre sobre la Tierra. «En conclusión, el ecofemenismo se 
muestra como una Comente capaz de integrar las aportaciones de los 
movimientos feminista y ecologista, y de establecer propuestas de futuro 
para las relaciones entre hombres y mujeres, entre el Norte y el Sur, entre 



la Humanidad y la Naturaleza. Por tanto aboga por un nuevo modelo de 
relaciones sociales, econ6micas, medioambientales y, en definitiva, teni- 
toriales~. 

Un libro, en ñn, importante, muy importante, novedoso, muy nove- 
doso, bien esaito, preciso y claro, tanto por su lenguaje como por su 
numerosas ilustraciones de muy diferente nivel: citas bibliográücas, cua- 
dros, gráficos, diagramas, croquis, dibujos, etc. Y que s610 leído con 
atmci6n y cuidado puede entenderse y comprenderse, aparte de que pue- 
da -y deba- sea objeto de debate y discwi6n. Como toda obra impor- 
tante. 

Joaquín Bosque Maurel 

SANCHES Rms, J. L. (Org.) (19%): Geogram do BrasiL SaO Pauio, 
Editara Universidade de Sáo Pauio (EDUSP) y Fundagáo para o 
DesenvdWnento da Eawqiio (FDE), 543 págs. 

El conocimiento geográfico de un país, y su düusi6n entre el gran 
público, más aún entre la juventud estudiante de ese país, exige -es un 
hecho bien sabi-a preparaci6n y la edición de los vulgarmente llama- 
dos ««libros de texto>>. Libros que son -o deben de ser- el resultado y la 
sfntesis de todos los estudios que sobre la realidad geográfica -física y 
humana- de ese país han sido llevados a cabo o, mejor aún, se están 
realizando. Se trata, por consiguiente, de textos que constituyen una vi- 
sión lo más completa y acabada posible de las Geografías nacionales. Un 
ejemplo, modélico sin duda, fueron las colecciones, esplendidas siempre, 
de los libros de texto que se hicieron -se hacen aún- para el Bachille- 
rato h n d s  y que fueron dirigidos y escritos, a menudo, por sus más 
ilustres personalidades, Paul Vidal de la Blache, Andr6 Allix y Pierre 
Gourou/Louis Papy, &e otros. Algo similar ocurre actdmente en Es- 
paña, aunque en algunos momentos, felizmente pasados, las reticencias 
entre el profesorado universitario para intervenir en esa labor fueron 
frecuentes. En este mismo caso se encuentra esta Geograña de Brasil que 
nos ocupa y que, incluso, ha sido publicada por una editora universitaria, 
algo poco frecuente en nuestro país. En el que, además, últimamente se 
lucha con el chtierro, más o menos generalizado, del estudio geográfico 
de España de los d c u l a  de la enSeaanza media 

La Geograña do Brasil es una obra eminentemente universitaria pero 

que tiene como objetivo «mejorar y renovar la calidad de los contenidos 
de la enseñanza del segundo grado». Sus autores, Jurandyr Luciaao 
Sanches Ross (Los lidamentos de la Geografía de la Naturaleza y La 
sociedad industrial y el ambiente), que ha sido también su organizador, 
José Bueno Conti y Suelt Angelo Furlan (Geoecología, el Clima, los 
Suelos y la Bida), Ariovaldo Umbelino de Oliveira (La mundializaci6n 
del capitalismo y la geopolítica mundial a ñnales del siglo XX, La inser- 
ción de Brasil en el capitalismo monopolista mundial y Agricultura brasi- 
leña: transformaciones recientes) y Francisco Capuano Scarlato (Ei espacio 
Mustrial brasilefío y Población y Urbanización brasileña), son todos 
ellos profesores del Departamento de Geografía de la Facultad de Filoso- 
fia, Letras y Ciencias Humanas de la Universidad de S% Paulo, aunque 
en buena parte han tenido también alguna experiencia en esa enseñanza 
de segundo grado. 

Un rasgo esencial a destacar es su adaptaci6n a las preocupaciones 
más vivas e inquietantes del actuai Brasil. Así, junto a la reseña cuidado- 
sa e inteligente de los fundamentos de la naturaleza (J. L. Sanches Ross), 
se insiste en el análisis de los problemas que están poniendo en peligro 
esta naturaleza y que, como es bien sabido, en Brasil adquieren una 
categoría no limitada al país mismo sino que implican -recuérdese la 
Amazonia- al conjunto de la Tierra (J. Bueno Conti y S. A. Furlan). 
Una preocupaci6n que no se limita a una exposición clara y bien fundada, 
sino que pretende también explicar y comprender a través de los siguien- 
tes apartados, entre los que adquieren singuiar valor los dos destinados a 
desarrollar el papel del capitalismo monopolista (?) a nivel mundial y 
nacional (A. U. de Oliveira). Y todo ello sin dejar de resaltar con agudeza 
y valenti'a el papel que tiene hoy la indusúia y la gravedad de los proble- 
mas desencadenados por el desmesurado crecimiento urbano (F. C. 
Scariato). 

Resulta así un volumen rico en informaci6n sobre el medio y la 
sociedad brasileñas pero especialmente sugerente y sugestivo. Y en el 
que se pretende -y se consigue en sus líneas generales- llegar a una 
síntesis viva y actual de un país que, en si mismo es casi un continente, y 
que, dentro del mundo htertmpical, puede llegar -¿está llegando ya?- 
a constituir un modelo, no a seguir tal como hoy es, pero sí a conside- 
rarlo como un gigantesco banco de pruebas muy digno de tener en cuen- 
ta. El texto, expresivo y muy cuidado, utiliza, a veces, unos términos un 
tanto en desuso y no olvida ciertos principios que están perdiendo vali- 
dez, sin que por ello carezca de rigor y objetividad. 
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La obra, bellamente editada, contiene una acertada, varia y abundante 
ilustración gráñca, mejor en sus diversos y excelentes mapas y gráñcas 
que en su serie fotográñca Complementan el texto un interesante y útil 
glosario y una bibliografía que, sin pretender ser exhaustiva, puede facili- 
tar, con su división según los ocho capítulos que componen el libro, tanto 
la comprensión de los hechos fundamentales desti~~ollados como su am- 
pliación y profundización. 

En conjunto, la Geografía do Brasil es una esp16ndida de un 
espléndido país y un libro indispensable para todos aquellos que, en 
Brasil como, incluso, fuera de sus fronteras, desean conocer y compren- 
der un territorio que hace más de cincuenta años, en 1942, Stefan Zweig 
ya denominó « o  país do futuro». 

Joaquín Bosque Maurel 

SÁN- SÁNCHEZ, A., JIMÉNEZ B A U T ~ A ,  F. y VALE- TOMÁS, T. 
(Eas.) (1996): CUrdades contra el racismo. Granada, ciudad 
infegradora. Jornadas sobre Racismo e Integración. Actas de un 
encuentro. Granada, Instituto Municipal de Formación y Em- 
pleo, 203 págs. 

En los últimos años, sobre todo desde que se ha producido el cambio 
de España de país de emigración en país de inmigración, los estudios 
sobre las varias consecuencias que está teniendo la existencia cada mayor 
de una población diferente no sólo por su lugar de procedenda sino 
también por su origen racial y cultural, son cada vez frecuentes y nume- 
rosos. En muchas ocasiones como h t o  de encuentros y reuniones provo- 
cados por organizaciones y asociaciones de lo más dispar, unas regionales, 
otras nacionales e incluso algunas tan plurinacionales como la Comisión 
Europea, patrocinadora del Proyecto «Ciudades contra el racismaa Un 
proyecto del que ha nacido Grana .  ciudad integradora, una actividad 
coordinada por el instituto Municipal de Formación y Empleo del Ayun- 
tamiento de Granada con la colaboración del Seminario de Estudios so- 
bre la Paz y los Confiicbs de la Universidad de Granada. Los objetivos y 
propósitos de ese Proyecto granadino culminaron en unas Jornadas sobre 
Racismo e Integración celebradas en Granada durante los días 25,26 y 
27 de abril de 1996. 

En la Introducción del volumen que recoge el contenido de las Jorna- 

das se afirma: «Consecuentes de que el racismo provoca discriminaci6n y 
violencia de diversos grados, además de un sentimiento de superioridad 
al que pertmee a otro grupo racial existe a nuestro entender un tiempo 
más o menos extenso hasta la aparición de pautas-normas . discnrmnato . .  rias. 
Actuabente vemos cómo los fenómenos racistas se están dejando notar 
en nuestra sociedad. Sin embargo, hemos de reaüzar un esfueno por 
conocer, estudiar y diagnosticar en la medida de nuestras posibilidades 
los comportamientos de los jóvenes y las causas que conducen al racis- 
mo, la xenofobia y la intolerancia». 

Y en esa Mnea se mueve el contenido de las Ponencias y Comunica- 
ciones de estas Jornadas sobre Racismo e Integración. Las primeras son 
cinco y las segundas, doce. En primer lugar, M." Luisa Espada Ramos, 
Profesora de Derecho Internacional Pública, con un interesa& texto so- 
bre «Racismo, Integración y Derechos Humanos», realiza un sugerente 
análisis te6rico sobre el M o r o  de los derechos humanos por la acción 
de los conflictos raciales que, Últimamente, están teniendo lugar en el 
seno de la Europa comunitaria; en segundo lugar, el Profesor Ettore 
Gelpi, coordinador del Programa de Educación de Adultos del Consejo 
de Europa, insiste en «<Eumpa y Racismo» en la presencia en el pasado y 
no menos en el presente de graves y frecuentes manifestaciones simb6li- 
cas y conaetas de racismo. Esta problemática tiende a delimitarse y 
especiñcarse en los tres casos analizados a continuación, «El Racismo en 
Gran Bretaña. La experiencia del Municipio londinense de Southwarb» 
(Russell Profitt, Director de los Servicios Comunitarios y de Igualdad de 
Southwark), «Racismo, xenofobia e intolerancia en España>> (Paciam 
Fennoso, Catedrático de Psicología de la Universidad de Barcelona) y 
«Q racismo en Granada. Avance de resultados del cuestionario Actitudes 
y compor~mientos racistas en la ciudad de Granada% (F. Jiménez Bau- 
tista, Profesor de la Escuela Universitaria de Formación del Profesorado 
de Granada). 

En las Comunicaciones el aspecto más trillado es el papel de la 
educación a todos los niveles como estrategia (S. Sánchez Fernández) y 
medio de reüucir y10 eliminar (A. Sánchez Sánchez, F. Díaz Sánchez y E. 
MoTillas) el racismo, al que se refieren un total de cuatro de las doce 
comunicaciones. Otro grupo de seis textos trata de los e-stexeotipos (J. M.' 
Martín Moriiias) y de las diversas formas de racismo posibles, insistiendo 
en un llamado racismo urbano (C. Hita Alonso e Inmaculada Banoso) y 
en el análisis de los problemas del racismo cultural que se personifica en 
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el caso de los moriscos españoles (Miguel Beas). Finalmente, cabe resal- 
tar las dos comunicaciones que tratan del espinoso y conflictivo tema de 
la poblaciún gitana tanto a nivel de Granada (F. Jiménez Bautista) como 
a nivel más amplio, el nacional (U" A. Muñoz Adell). Quizás sean estas 
las comunicaciones que, al referirse a un caso local y actual, pero con 
hondas raíces histsncas, tengan un mayor interés, pese a que, en cierta 
forma, no avanzan mucho más alla de estudios anteriores, presentes en la 
bibliograña que, en cada caso, enriquecen ponencias y comunicaciones y 
son de gran utilidad. 

Joaquín Bosque Maurel 

SANTOS, MILTON (1996), Metamorfsis del espacio haóihzdb, Barcelona 
Vilassar de Mar, Oiwtau, 118 pp. 

A pesar de tratarse de la traducción de una obra publicada por prime- 
ra vez en Brasil en 1988 (Memnorfose ab espqo habitado, Hucitec, Sáo 
Paulo), los temas que trata el profesor Milton Santos a lo largo de los diez 
capítulos que componen el libro son de gran actualidad en la Geografía 
contemporánea. Además la obra significa por un lado una aportaci6n 
destacada a la escasa tradición de traducción a la lengua castellana de 
obras geográñcas, y por otro lado también significa una aportanción al 
conocimiento y reflexi6n sobre el pensamiento geográfico, tanto al pen- 
samiento geográñco en general, como al desarrollado particularmente por 
el propio profesor Milton Santos. En este sentido, el Dr. Carles Caueras i 
Verdaguer, catedrático de Geografía Humana de la Universitat de Barce- 
lona, señala en la presentaci6n del libro que la publicación de esta obra 
constituye un claro ejemplo de las estrechas relaciones mantenidas desde 
1987 entre Milton Santos y diversos gedgrafos españoles, a partir de 
seminarios y viajes diversos. Además se debe destacar que la publicaci6n 
coincidió con el nombramiento del profesor Milton Santos como doctor 
honoris causae por la Universidad de Barcelona. 

La obra, como se ha señalado anteriormente, se estructura en diez 
capítulos en los que el autor va tratando diversos aspectos sobre los 
cuales asienta su c o q i ó n  de la Geografía Empieza exponiendo la 
crisis que ha afectado a las ciencias en general, y concretamente también 
a la Geografía, finito del nuevo papel de éstas en el sistema producüvo (lo 
que el autor denomina como nuevo pen'odo científico-técnico), en el que 

se subordina a las imposiciones de la técnica y ambas se ponen al servicio 
de la producción, al servicio de unos determinados intereses, alejándose 
al mismo tiempo de contenidos sociales. Las ciencias, a partir de su 
descomposici6n, se muestran incapaces de establecer un conocimiento 
global. Mientras que la aplicad611 de la técnica sí que adquiere un papel 
global, pudiendo entrar en conflicto con los recursos naturales y humanos 
locales. 

La  Geograña no escapa a este movimiento de desmembración interna 
o excesiva especialización, pero el encuentro de un nuevo objeto de 
estudio, el espacio, como una realidad relaciomi, en el contexto de la 
globakaci6n social y económica, puede propiciar la renovación de una 
ciencia que se encuentra amenazada La oportunidad y las nuevas pers- 
pectivas que abren a la Geografía las relaciones entre el hombre y la 
naturaleza, deben llevar a la renovación de la üiscipiina. Esta renovaci6n 
pasa por una revisión de las categorías tradicionales en la Geogda que 
hemos heredado, y que se pueden mostrar incapaces de explicar la reali- 
dad de un espacio habitado trmormado. EL hombre, aunque a ritmos 
espaciales y temporales diferenciados, ha llegado a colonizar todos los 
rincones del planeta, éste parece ser el hecho más importante del desanro- 
llo del fenómeno humano, y que ha conllevado la transfonnaci6n cuanti- 
tativa (explosión demográñca) y cualitativa (explosión del fenómeno 
urbano) del espacio habitado. 

Entre estos conceptos que deben ser revisados se encuentra la regian, 
que debe dejar de considerarse como algo autónomo, se da una paralela 
globalización e intensificación de lo local, por lo tanto la regi6n debe 
conseguir explicar la adaptación de lo local a lo global. Asi desaparecen 
los circuitos regionales de produwi6n, sustituidos por los circuitos espa- 
ciales de p r M 6 n ,  con lo que las dicotomías tradicionales entre cam- 
po-ciudad y agn'cola-industrial tambien desaparecen, la dífusi6n de 
transportes y comunicaciones hace que la ciudad rompa su relación tradi- 
cional con el campo y con otras ciudades, así como también la jerarquía 
urbana se transforma 

Q paisaje es otro de los conceptos a revisar, éste mantiene una 
relación dialéctica con el espacio; el paisaje es fijo, es la aprehensi6n de 
las formas mediante los sentidos, aqyello que somos capaces de percibir, 
mientras que el espacio es el movimiento, la apreknsi6n de las relacio- 
nes entre las formas y las funciones, el movimiento de la sociedad, engloba 
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por lo tanto al paisaje. La Geografía deja de ser el estudio del paisaje (de 
las formas y de su significado), y pasa a ser el estudio del espacio. 

La conjigwación territorial aparece como un término diferente al 
paisaje y al espacio, esta configuración la forman el temtorio y los ele- 
mentos naturales y artificiales que hay sobre él. Paisaje es percepción 
parcial y sectorial a partir de nuestros sentidos, conñguración territorial, 
es la totalidad con respecto al paisaje, aunque ambos están a la vez 
incluidos en el espacio, siendo éste la geograiiación de la sociedad sobre 
la configuración tenitorial, es la totalidad verdadera. El espacio a su vez 
tambien está formado por fijos y flujos, sistemas de ingeniería, sistemas 
de intervención técnica del hombre sobre la naturaleza y que se desano- 
llan a lo largo del tiempo. En el espacio hay lugares, y en su definición 
entran en juego diversas variables, aunque el proceso dialéctico entre las 
variables inIenias y extenias de1 lugar, entre lo nuevo y lo viejo, y entre el 
mercado yelEstíbdo aparecencomo pmmos destacadosenesta~ción 

Después de la necesaria revisión de algunos conceptos, el autor apuesta 
también por una revisión de las dualidades tradicionales en Geograña, 
entre la Geografía humana y física, y entre la general y la regional. Así, 
tanto la Geografía humana, como la ñsica y la regional deben saber 
inserirse en el estudio de una naturaleza que ahora más que nunca es ñuto 
de la intervención humana, y no una naturaleza heredada de lo natural. El 
hombre ya ha culturaiizado toda la tierra, lo natural ya no existe, aunque 
para las nuevas generaciones lo m a l  es esta herencia artiñcial. 

Las relaciones entre la Geografía general y la Geografía regional 
también deben cambiar, la primera ha de ser capaz de proporcionar las 
tendencias generales, huyendo a la vez de intentar construir leyes genera- 
les & aplicación y validez universal, mientras que la segunda debe obser- 
var la adapta3611 de estas tendencias generales en cada lugar concreto. 
En estas intenelaciones, la Geografía general debe renovarse constante- 
mente a partir de la regional, mientras que para la construcción de esta 
Geografia regional, son necesarias las tendencias desmlladas por la 
general. 

Finalmente expone un modelo analítico que permite a la Geograña 
explicar la realidad con valor prospectivo. 

Sergi Mariínez Rigol 
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NORMAS PARA LA PWENTACIÓN DE ORIGINALES 

-Los originales deben estar compuestos a doble espacio en DIN-A/ 
4 preferentemente. La exfensi6n máxima será de 20115 páginas, incluidas 
ilustraciones, tablas y bibliografía. 

-El nombre del autor o autores figurarán en hoja aparte, acompaña- 
dos por el centro de trabajo y la dirección postal. 

- Ei texto deberá ir acompañado por un resumen de una extensión 
máxima de 10 líneas en español, francés e inglés. 

- Las notas de pie de página serán las imprescindibles para la com- 
prensión del texto. 

-Las citas bibliográñcas serán siempre internas al texto y se forma- 
lizarán de la forma siguiente (Teráu, 1945); s610 se añadirá la página si se 
refiriese a un texto tspedico incluido entre comillas (Trán, 1945, 10). 

- La Bibliografía deberá ir al ñnal del texto original y s6lo deberá 
contener las obras a las que se haga referencia en el texto, salvo aquellos 
casos de obras básicas que sean imprescindibles para la inteligencia del 
texto. 

-Los obras que constituyen la Bibliograña se relacionarán en orden 
alfabético según los autores y formalizadas de la forma que sigue. 

- Libros: m DE Hoyos, L. (1991): Evolución histórica de 
Cartagena de Indias. Madrid Editorial Claridad, 153 págs. 

- Capítulos de libros y10 comunicaciones de Congresos: GUZMÁN 

REINA J. (1968): «Los factores del desarrollo económico de San Juan», in 
CIiUECA w, A. Las ciudades coloniales hispanoarneric~uxs. Ma- 
drid. Espasa-Calpe, pp. 35-89. 
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- Artículos de revista: MÉNDEZ, S. (1989): «Algunos problemas de 
econonda de Buenos Aires». Boletín Real Sociedad Geogrma.  Madrid. 
CXXV, pp. 100-123. 

- En los casos en que los autores de la obra reseñada sean varios, el 
máximo reseñado no pasará de dos, recurriéndose entonces a citar el 
primero seguido de la expresi6n et al. p. ej., SÁNCHEZ G A R C ~ ,  J. et. al 
(1988). 

- Las figuras y10 mapas deberán ser originales y presentarse en 
blanco y negro, delineados de forma con- y nítida. Dado que el 
tamaño ñnal de la publicación será 12 por 18 cm, la reducci6n será muy 
frecuente y por tanto deberá cuidarse la visibilidad de la rotulación, tra- 
mas y d a s  gráñcas (nunca numéricas). 

- En caso de recunir a la presentaci6n de los originales mediante 
soporte informática, algo muy conveniente en el momento actual, se 
niega el uso de programas de Iratamiento de texto de uso gener- y 
compatible, como Word Perfect, Word Star o similares. El texto corres- 
pondiente deberá enviarse tanto en disquette como impreso en papel. 
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I D l G l T A L  
Base de Datos 1 :200.000 (BCN200) Base de Datos 1 : 1.000.000 (BCNI 000) 

Modelo Digital del Terreno (MDT200) a Base de Datos Monotemáticos 
Mapa de Uso del Suelo (Corine-Land Cover) 

I 
Datos Teledetección (Landsat TM) (Spot Pancromático) Líneas Límite (Varias escalas) 

B Á S I C A  
Mapa Topográfico Nacional, escala 1 :25.000 y 1 :50.000 I 
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